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Editoria l

Colonización de zonas regables

La ge^zeral preocupación del país por el proble-

nza agrario, "ese otra yran problema de nuestro

carnpo que nos quita el sueño", co^no de jor^na tan

profundamente humana y entrañable ha sido ex-

presado por el propio Jefe del Estado, en uno de

szcs recientes discursos, aparece recogida en la se-

sión de las Cortes del pasado día 12 de abril, en la

que el Ministro de Agricultura, señor Cánovas, des-

tacó la importancia del tenza agrario cozno "el nzás

z^ivo, coznplejo y delicado de España, que, por ser

soporte^ y jundamento de una civilización milena-

ria, nadie puede sustraerse al pensar en él, al ha-

blar del zrzismo, a la emoción de su grandeza".

En sus discursos ante las Cortes con motivo de

los dictá^nenes a los Proyectos de Ley sobre Colo-

nización de Zonas Regables, Explotaciones Fami-

liares, Firzcas Mejorables y Conce^ztración Parce-

laria, el señor Cánovas, y el Presidente de la Co-

misión de Agricultura, señor Lamo de Espinosa, han

señalado la urzidad de finalidad económica y de

objetivo social de las disposiciones presentadas,

propósitos que se concretan, con la adecuada pon-

deración, en la constitución de empresas agríco-

las, preferentemente, aunque no exclusivamente, de

típo jamiliar de suficiente capacidad económica y

técrtica, que han de permitir a la agricultura espa-

ño^la po^zerse e^^z línea co^npetitiva cozz las demás

del rnundo occidental.

Esta jinalidad de Jor^nación de rzuevas empresas

ayrícalas jamiliares eficientes, y de mejora o de-

je^zsa de las que ya existen, aunque insignificantes

o incompletas, conservando, sin embargo, con las li-

mitaciones necesarias, las antiguas explotaciones,

ha^ encantrado sic ^nzás feczendo canzpo de acción

en las nuevas grandes zonas re,qables, cozz las obras

construídas o au^xiliadas por el Estado, excepciozzal

p^osibilidad que viene ocupando la pri^zcipal acti-

vidad del Instituto Naciozzal de Colorzización, dan-

do^ oportu^zidad a nzites de pequeños empresarios,

con ninguna o escasa tierra, para desarrollar su i.^zi-

ciativa y vocació^z de labradores, evitazzdo^^ la es-

peculació^z de tierras y"que la riqueza creada para.

acrecentar el patri^nonio, y cozz ello la rezzta rza-

cional, quedase e^z el excl^usivo be^zeficio de u^ros

pocos privilegiados".

Este concepto de la reforma eco^zó^nica y social

de la tierra, diametralnzente opuesto al ya azztig^uo

y desacreditado de sinzple reparto, erz parcelas in-

suficierztes, para la Jalsa resolución de problemas

sociales, es el que inspiró las leyes de Coioni^aciór^

de Grandes Zonas de 1939 y la de Zonas Regables

de 1949, prom2clgada esta 2iltima siendo Ministro

de Agricult2cra el señor Rei^z Segura. Lcc fi^zalidad

de estas leyes, evidenteme^^zte, ha resultado refor-

zada con las nzodificaciones alzora aprobaclas z^ re-

cogidas ezz la Ley 15; 1962, de 14 de abril.

La nueva Ley, ade^rzás de corregir algu^aas defi-

ciencias o dific^icltades qzie se )zan z^enido observa^zl-

do en la aplicación de la ^rzodificada, dando más

agilidad a los trámites adnzi^zistrativos y evitando

abusivas calificaciones de tierrres "exceptuadas" y

"reservadas", con el consiguiezzte perjuicio del jin

social propuesto; obliga a la Admini.straciórz a, cum-

plir, en deter7ninados piazos, los estudios y traba-

jos necesarios para que la efectiva puesta en rie,qo

y colonizació^z de las zozzas de Interés Nacio^zal se

re^alice en el debido tiempo; a^np^lía el plazo de re-

izzte^gro al I^zstituto Nacional de Colo^zización, por

los propietarios particulares, de las obras de inte-

rés común, facilitando así los primeros años ctiJi-

ciles de la tra^zsformaciózz; concede a dichos pro-

pietarios pa^rticulares de "tierras reservadas", cori

carácter preferente, la ayuda técnica y los máxinzos
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au^ilios económicos q^ice previene la vigente legisla-

ciórz sobre Colo^zización de Interés Local para la

ejeczcción de las obras de interés agrícola privado,

de carácter obliyatorio, que deternaina el artículo 22

modificado (obras de acondiciona7niento de tierras

que se considera^z técnica^ne^zte ^zecesarias para la

conservaciózz del suelo y del ayua y viviendas ja-

zniliares para obreros fijos, a razón de una vivien-

da por cada tres uzzidades de explotación de tipo

^nedio^) .

Las vivie^zdas eomprendidas e^z los Planes Gene-

rales de Colonizació7t, y los anexos agríco^las de las

mis77zas, tendrán todos los beneficios fiscales inhe-

rentes a las viviendas de renta li7nitada.

Para completar y rejorzar técnica y económica-

mente las antiguas unidades de explotación insu-

jicientes, la nueva Ley, desarrollando e^l propósito

ya e^au^aciado en el preámbulo de la Ley de abril

de 1949, prevé la declaración en las zonas regables,

de períme^tros de co^zcentración parcelaria obliga-

toria., y concede a los cultivadores directos ,y per-

so^zales de exte^zsión no superior a dos unidades

de tipo^ medio, azzálogos beneficios para la realiza-

ción y finanziamientos de las obras de interés co-

nzún y de interés agrícola privado, que los otorga-

dos a los colozzes que instale el I. N. C.

Para fomentar la instalación, en las zozzas re-

gables, de industrias y servicios cooperativos, la

Ley ^rzodificada autoriza la cozzcesión de s2cbven-

cione^s para esta clase ^de obras e instalacio^aes com-

plementarias que realicezz las Cooperativas o Gru-

pos Sindicales de Colonización.

Se inaugura así una. prometedora nueva etapa

de realizaciones aqrarias, basadas e^z el moderzzo

concepto de colonización agrícola, al que se ha lle-

g^ado^ en los últinaos dece^zios, c2cando se ha reco-

nocido la zzecesidad al concentrar y coordinar las

diversas intervenciorzes en deter^ninados territorios,

con el fin superior de crear zcna nueva estrtzctura

de vida rural capaz de equipararse co^z la vida 2cr-

bazza, rzoble aspiración por la, c2cal todos deb^enzos

lnchar sizz desca^^zso.
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Enfermedades de virus en los agrios
^vz ^iwereo ^^aKea

Director de la Fstación de Fifopatología agrícola de Levante (del 1. N. I. A ^

Constituye actualmente, en todos los países produc-

tores de agrios, una preocupación constante el estu-

dio de las enfermedades producidas por virus, que con-

tinuamente se extienden ocasionando mermas en la

producción, que si en algunos casos no son catastró-

ficas, por no producir un rápido colapso o muerte en

el arbolado, como ocurre en alguna virosis, no por

ello dejan de ocasionar daños, degenerando las planta-

cicnes al difundirse los virus productores de la en-

fermedad.

E1 presente artículo constituye en realidad una di-

vulgación expositiva de las principales enfermedades

viróticas de los agrios y maneras de evitarlas, o, me-

jor, una recopilación de las experiencias y trabajos

Ilevados a cabo en España, así como en la mayoría

de los países productores desde hace años, y que hoy

se prosiguen de una forma sistemática, puesto que es

de sobra conocido por todos que las investigaciones

genéticas para conseguir aumentar la producción hacen

que continuamente aparezcan nuevas enfermedades

que se ceban en las variedades seleccionadas, que, al

ser menos rústicas, son más sensibles.

Pero estas cuestiones no pueden ser estudiadas des-

de un punto de vista exclusivamente científico o teó-

rico, en el sentido de que no se trata solamente de un

problema fitopatológico, síno de producción, cultivo,

variedad, precocidad, etc. ; en realidad, un problema

agronómico y de difícil investigación si no se cuenta

con profundos conocimientos agrícolas.

Por ello las investigaciones que se Ilevan a cabo en

España se realizan conjuntamente por la Estación de

Fitopatología Agrícola y Estación Naraniera de Le-

vante, dependientes del I. N. 1. A. de !a Dirección

General de Agricultura, para establecer una perfecta

coordinación en el estudio de estas enfermedades, ne-

cesaria para llegar a soluciones prácticas.

Describimos a continuación las enfermedades viró-

ticas más corrientes de los agrios :

itPSORIASISn O aCORTEZA ESCAMOSA»

Esta enfermedad, denominada ^,Psoriasisn y uscaly

bark„ por los americanos, está muy extendida en las

plantaciones de naranjos. Los primeros síntomas se

acusan en los troncos o ramas principales por peque-

ños trozos de la parte externa de la corteza en Eorma

de escamas o laminillas que se desprenden con faci-

lidad. La enfermedad, en su comienzo, afecta a una

pequeña superficie de la corteza ; esta lesión se va

agrandando, desarrollándose nuevas laminillas en los

bordes de la primitiva lesión. Con el tiempo, la zona

afectada ocupa buena parte de las ramas, extendién-

dose en todas direcciones, terminando por rodearla,

y desprendiéndose la corteza en forma de láminas o

escamas más o menos grandes.

Estas lesiones pueden ir acompañadas o no de exu-
dación gomosa.

Durante muchos años, el desarrollo de la enferme-

dad se limita a la corteza, no produciendo daños en

el cambium y no revelando ]a parte aérea ningím sín-

toma de decaimiento.

En estado avanzado, la alteración interesa la ma-
dera en la parte correspondiente a la zona de corteza

enferma, y practicando una sección transversal se ob-

servan los tejidos de color pardo, que destacan sobre

el fondo claro de la madera sana. El efecto de tales

alteraciones se manifiesta en la parte de la copa del

árbol correspondiente al lado atacado, donde las hojas

amarillean, secándose posteriormente las ramas.

Los síntomas descritos anteriormente no aparecen

en los árboles hasta transcurridos unos años (ocho a

diez) desde que se realizó la infección por el virus
productor de la enfermedad. Actualmente puede ha-

cerse un diagnóstico precoz de la mísma por la obser-

vación de las hojas de las brotaciones jóvenes, que

presentan pequeñas y alargadas manchas de color más

claro que el resto de la hoja, localizadas entre las ner-

viaciones de la misma.
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Lf^^iuue5 iuoipienie^^ de <<P^uriar[s».

Existe otra manifestación de esta enfermedad en

que el decaimiento y muerte de los árboles es mucho

más rápido, no muy frecuente, y que se atribuye a la

existencia de dos estirpes de virus: una más virulenta,

que produce este colapso rápido, y otra que se mani-

fiesta con los caracteres que se han descrito anterior-

mente, que es la más corriente en nuestro país.

Medias de buc,ha

Esta enfermedad, como todas las producidas por

virus, es transmisible por injerto, y por tanto, el pro-

cedimiento para evitar su difusión consiste en el em-

pleo de yemas sanas para injertar, es decir. provinien-

tes de árboles no atacados, fáciles de identificar por el

diagnóstico foliar, anteriormente descrito ; o eligiendo

las yemas de árboles de veinte años de edad y que no

presenten síntomas de la enfermedad en troncos y

ramas.

En cuanto a las plantaciones ya atacadas se reco-

mienda el raspado de las lesiones, ampliando el área

de descortezado a unos 10 centímetros alrededor de la

zona afectada, y embadurnando o pintando a conti-

nuación con una disolución en agua de perrnanganato

potásico al uno por ciento. Por este procedimiento

puede prolongarse durante muchos años la vida eco-

nómica del arbolado, tanto más cuanto más precoz-

mente se realice el tratamiento, es decir, a la apari-

ción de los primeros síntomas.

Taisre.zn

Es la enfermedad virótica más grave de los agrios,

pues la circunstancia de que pueda transmitirse por

insectos vectores (pulgones), además de la anormal

transmisión por el injerto, puede ocasionar una difu-

sión rápida y consiguiente extensión del mal, que no

suele ocurrir en las demás enfermedades producidas

por virus.

Las primeras manifestaciones de la misma tuvieron

lugar en Africa del Sur en el año 1899, donde se ob-

servó que los naranjos dulces y mandarinos injertados

sobre pie de naranjos amargos (Citrus aurantium) rno-

rían en un plazo de tres o cuatro arios, mientras que

los limoneros se desarrollaban normalmente ; fué atri-

buída a incompatibilidad del injerto.

En 1930 apareció en la Argentina una grave enfer-

medad que ocasionaba la muerte de los naranjos y

mandarinos sobre pie amargo ; en 1937 se declaró en

Brasil, y en 1939, en California y también en Florida.

En los primeros estudios se atribuyó la enferrnedad

al ataque de nematodos, acción de hongos en las raíces,

deficiencia de elementos nutritivos, etc. ; pero ante

los datos negativos proporcionados por las experiencias

llevadas a cabo, estas teorías fueron perdiendo inte-

rés y, en 1946, 1~ awcett y Wallace demosh^aron que

era transmisible por injerto ; posteriorrnente, Mene-

ghini, en el Brasil, consiguió la transmisión por pulgo-

nes, extremo comprobado después por Bennett y C.osta,

y demostrando, por consiguiente, que se trataba de

una enfermedad producida por virus.

Aunque se conoció por distintos nombres, segím los

países: «Podredumbre de las raicillasu, en la Argen-

tina ;<<Tristeza», en el Brasil ; aQuick decline>>, en Es-

tados Unidos ;«Sten pitting», en Africa del Sur ;

aStunt-bush>> y aB^ud Union-declineu, en Australia, ha

prevalecido el calificativo de u^rristezan para denonri-

nar esta enfermedad de los agrios, nombre por el que

se la conoce hoy mundialmente.

Kamt^ lnt^^usamcutc utaca^da dc <<I'tiurlariti^,.
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La mayor o menor rapidez en el decaimiento del

arbolado producido por la «Tristeza», así como su ma-

yor o menor difusión depende de dos circunstancias :

de la virulencia o estirpe del virus y de la eficiencia

del pulgón vector. Cuando la estirpe del virus es fuerte

y existen estirpes de pulgones vectores eficaces se pro-

duce el colapso rápido en que las hojas se marchitan

en un período de pocos días ; las hojas secas y los

frutos quedan unidos a las ramas durante varias se-

manas. Estos árboles, que parecen estar muertos, pue-

den desarrollar nuevos brotes sobre las ramas gruesas

y troncos en abundancia, pero débiles.

Los árboles afectados florecen exageradamente y

fuera de estación. Los frutos de pequeño tamaño, muy

numerosos y que colorean prematuramente, son gene-

ralmente los primeros síntomas de la enfermedad, que

acaba por producir la muerte del arbolado en muy

poco tiempo.

Cuando la estirpe del virus es franca o no existen

especies de pulgones vectores eficaces, tiene lugar el

decaímiento lento. Son síntomas iniciales de la triste-

za : la muert^ de las raicillas, pérdida del brillo inten-

so verde del follaje ; clorosis de las nerviaduras, que

es más acentuada en las hojas nuevas ; formación pos-

terior del follaje de tamaño reducido, con varios tipos

de clorosis semejantes o muy parecidos a las causadas

por deficiencias de nutrición o enfermedades caren-
ciales ; desecamiento de las ramillas, defoliación más

o menos intensa y decadencia general de la planta.

Tales árboles pueden sobrevivir algunos años, pero

con producciones escasas.

Este cuadro sintomatológico es, no obstante, muy

semejante al que presentan las plantas atacadas por la

podredumbre del pie (gomosis) originada por un hongo

del género Phytopthora, aunque la diferenciación de

ambas enfermedades es fácil por el examen de las

raíces. En las plantas afectadas por la «tristeza>>, la

muerte de las raíces se manifiesta primeramente en las

extremidades, es decir, en las raicillas o pelos absor-

bentes, y progresa más o menos lentamente de la peri-

feria hacia el tronco. Generalmente no se encuentran

raíces en proceso de pudrición, aun en las fases fina-

les de la enfermedad, cuando la mayor parte de la

copa está ya seca. En las plantas afectadas por la

gomosis o podredumbre del pie se observa en las raí-

ces, principalmente junto al tronco, una pudrición de

la corteza, acompañada o no de exudación gomosa,

alcanzando la planta un decaimiento acentuado cuan-

do toda la corteza alrededor del tronco o de las raíces

principales es atacada y destruída por el hongo.

Después de haber sido determinado el origen viro-

lógico de la ^^tristeza», sábese hoy que en a'gunas re-

giones predominan estirpes francas, como en Florida,

donde la tristeza apenas tiene importancia ; mientras

que en otras son comunmente estirpes fuertes, como

en Sao Paulo, en el Brasil, donde la enfermedad en

menos de diez años destruyó seis millones de árboles,

por existir además el «Aphis citricidusn, que no se

encuentra en California y Florida, considerado como

la especie de pulgón más eficiente en la transmisión

del virus.

lnsectos uectores

Como ya hemos dicho anteriormente, son los pulgo-

nes los que pueden transmitir el virus de la tristeza,

cuya existencia y especie ejercen una gran influencia

en la velocidad de propagación y consiguiente grave-

dad de la enfermedad.

Entre las especies de áñdos transmisores se citan,

en orden decreciente de eficiencia : el Toxoptera ci-

tricidus, Aphis gossypii, Aphis espiraecola y Toxop-

tera aurantii.

El gossypii es un vector de eficacia muy inferior al

citricidus. A este respecto es de notar que, desde 1951,

Costa y Grant han comprobado la no virulencia del T,

citricidus alimentado sobre naranjos agrios y limo-

neros enfermos, y que en 1955 Wallace y Drake han

reconocido una incapacidad casi total del gossypii

para transmitir la enfermedad del limonero Meyer

al naranjo dulce.

Esta discutida y distinta eficiencia de los insectos

vectores explica el que en unos países se haya des-

arrollado rápidamente la enfermedad, como en la

Argentina y Brasil, mientras que en otros su desarro-

llo es muy lento (Florida), o incluso no se ha trans-

mitido a las variedades comerciales de naranjos, a

pesar de haberse comprobado la existencia del virus

sobre el limón Meyer y 1a mandarina Satsuma, como

en el caso de Italia e Israel, pues el citricidus no ha

sido encontrado en la cuenca del Mediterráneo y es

un pulgón del naranjo verdaderamente tropical.

Diagnóstico

Desde la iniciación de los numerosos estudios lle-

vados a cabo sobre esta grave enfermedad de los

agrios se tuvo especial interés en poder diagnosticar
la existencia de la misma.

Como la tristeza produce la pudrición de las raici-

llas absorbentes, seguida de la muerte de la corteza

de las pequeñas raíces laterales y, posteriormente, la

necrosis de los haces liberianos, que impiden la circu-

lación de los hidratos de carbono hacia el sistema

radicular, las reservas de las raíces son utilizadas y

desaparece el almidón de las mismas, que puede po-
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^fnlom:^^ (ullar+^s d^^ I:r +•nrermed:+d.

nerse de manifiesto con el yoduro potásico. Este pro-

cedimiento tiene un valor muy relativo, pues Betan-

court observó que los síntomas de la tristeza en la

parte aérea del árbol pueden aparecer antes de la

desaparición del almidón en las raíces, así como tam-

bién hay esa falta de almidón en los árboles ataca-

dos de clorosis en Ceilán.

Actualmente existe un ^^test^^ específico de la tris-

teza para poder determinar si los árboles son porta-

dores del virus, aunque no presenten síntomas en la

copa. Consiste en injertar sobre lima mejicana (Citrtts

aurantífolio, Swingle, var. mexicana) yemas de árbo-

les sospechosos. A las cuatro o seis semanas aparece

en las hojas jóvenes de la lirna una clorosis nervial,

característica que se manifiesta por un amarilleamien-

to en forma de pequeños trazos, que indica l^+ pre-

sencia del virus.

Lesion+^^ produi•idati ^^n la m:rd^^ra tx+r la <<PSOrlarlcn.

A los cuatro o seis meses de la inoculación puedc

observarse en la rnadera de los tallos de lima mejica-

na un upittingu característico en el sentido lont;itu-

dinal, con salientes en la parte inferior de la corteza

que se corresponden con entrantes en la madera si

la reacción del virus es positiva. ^I^amhién se emplean

como plantas test: la lima Key, lima de las Antillas

o lima amarga de Egipto.

Otro de los tests empleados en la actualid.+d, set;ún

la técnica de Schneider, consiste en la observarión

microscópica de la corteza, tomada de la uníón d^•1

pie con el injerto en forma de tira de 10 3 ccntí-

metros, de modo que contenga parte del patrón y

parte del injerto. Por el rnodo de de^eneración <i+^ los

haces liberianos y anornralidades en las célu'.as pró

ximas, previa una coloración de los cortes, puede

saberse rápidamente si la planta está o no afectada

por la tristeza. Este test puede sustituir al de transmi-

\rbul+^s q I:u^:rdi^s d+^ Irist^^z;i.

sión por injerto, anteriormente descrito, en las regio

nes donde la existencia de la tristeza ya fué com-

probada.

Medíos de lucha

El descubrimíento de los procedimientos prácticos

de lucha contra la tristeza fué anterior a la determi-

nación virótica de la enfermedad, pues a medida quc•

ésta se difundía por América del Sur se observó quc.

mientras los árboles sobre pie de naranjo at;rio cran

intensamente atacados, otros injertados sobre limón

rugoso, limero Rangpur, naranjo dulce y naranjo tri

foliata, eran respetados y no quedaban visiblemente

afectados por la enfermedad, descubriéndose que se

trataba de patrones tolerantes.
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En las regiones invadidas por el virus es imposible
formar plantas sanas cuando se injertan las naranjas

dulces ( cifrus sinensis), mandarinas (citrus reticulata),

pomelos ( citrus ^aradisis) o lima ácida (citrus auranti-

f olia) sobre patrones de naranja agria (citrus auran-

fium), de toronjas (citrus grandis) o pomelos ( citrus

paradisis).

El primer cuidado será evitar las plantaciones con
alguna de las combinaciones anteriores.

Por otro lado, está probado que las naranjas dulces
y mandarinas se desenvuelven sin aparentes síntomas
de tristeza cuando son injertadas en patrones de na-

ranjo dulce, mandarino, limón rugoso, mandarino

Cleopatra, Citrange Troyer o Poncirus Trifoliata y

otras formas cítricas usualmente menos empleadas.
Los pomelos y los limeros ácidos pueden ser per-

judicados, aun injertados sobre patrones tolerantes, y

ello constituye un problema a resolver por sucesivas

investigaciones.

El limonero injertado sobre pie de naranjo agrio
es una combinación tolerante a la tristeza.

Pero no se crea que la cuestión es tan sencilla como

a primera vista parece, ya que los distintos patrones

descritos como tolerantes a la tristeza tienen sus exi-

gencias ; por ejemplo : el empleo de] naranjo dulce

o mandarino sólo es recomendable en tierras sueltas

o arenosas, pues en las fuertes o arcillosas se engo-

man con facilidad, perdiéndose el arbolado, y ello fué

la causa de abandonar las antiguas plantaciones so-

bre dulce y la sustitución por el naranjo agrio como

patrón universal, precisamente por presentar una

gran resistencia a los ataques de goma producidos por

el hongo Phytopthora. Pero aún hay más : los patro-

nes tolerantes, resistentes a la gomosis, que se acon-

sejan en la replantación de tierras fuertes y húmedas,

tales como el Citrange troyer y Poncirus trifoliata,

son, por el contrario, muy sensibles a otras enfer-

medades viróticas, como la exocortis, lo que compli-

ca extraordinariamente la cuestión ; el pie de man-

darino, por ejemplo, es sensible a la «xiloporosisu,

otra enfermedad de virus.

Otro modo de prevenirse contra la tristeza sería rea-

'.izar la plantación con plantas de pie franco (de se-

milla), aprovechando la particularidad, común a la

mayor parte de especies de agrios, de formación de

eml:riones apogámicos (nucelares). De este modo pue-

den obtener^e plantas procedentes de semilla repro-

ctucción fiel del árbol madre y que, sin injertar, esta-

rán, naturalmente, libres de los daños de la tristeza.

I.as semillas de naranjas y mandarinas tienen, ge-

neralmente, un elevado porcentaje de embriones nu-

celares, que dan lugar a la formación de plantas de

porte y aspecto mu_v rmiforme. Eliminando en el vi-

vero las plantas de características diferentes, general-

mente las raquíticas, las demás pueden, cuando al-

canzan porte conveniente, ser trasladadas al terreno

de asiento.

Las plantaciones de pie franco, por el contrario,

presentan algunos inconveníentes, que hacen contra-

indicado este procedimiento en la mayoría de los ca-

sos, tales como retraso en la iniciación de la produc-

ción, formación de espinas, copas muy altas, siendo,

en general, más sensibles a los ataques de goma que

las injertadas.

El remedio, pues, para defenderse contra la tris-

teza consiste en la repoblación del arbolado, emplean-

do como pie patrones tolerantes a la enfermedad, lo

que puede realizarse doblando la plantación y des-

pués ir arrancando los árboles afectados cuando su

producción resulta antieconómica.

Cuando se trate de árboles jóvenes de tres a seis

años puede sustituirse el sistema radicular plantando

dos o tres pies tolerantes junto al árbol y realizando

el injerto por aproximación sobre el tronco del mis-

mo. Esto ha dado resultado en algunas zonas de Ca-

lifornia ; pero, debido al elevado coste del injerto

por aproximacicín y del largo tiempo requerido para

el cambio de pie, hace que sea más conveniente y

económico arrancar los árboles atacados y replantar

o doblar las líneas con patrones tolerantes, como indi-

camos anteriormente.

En algunos casos, tambíén de plantaciones jóvenes,

si el injerto es bajo y la naturaleza del terreno lo per-

mite (tierras sueltas o arenosas) es aconsejable apor-

car tierra en los troncos, haciendo previamente unas

incisiones horizontales en el dulce, sobre el rodete de

soldadura, para que él se franquee, sustituyendo así

el sistema radicular del agrio por el de naranjo dulce.
En los primeros síntomas de la enfermedad, y an-

tes de que decaigan, la solución consíste en injertar

de limoneros los árboles afectados.

La cuestión, como ya indicamos anteriormente, no

es sencilla, sino muy compleja, pues aparte de las

varias exigencias en terreno de los distintos patrones

tolerantes a la tristeza, sensibilidad de algunos de ellos

al exceso de cal, como el Citrange Troyer y Poncirus

trifoliata, ataques de gomosis en los pies de naranjo

dulce, etc., existe un segundo problema al proceder

al injertado de estos pies tolerantes, pues en esta

operación podemos transmitir otros virus, tales como

la «exocortisn, a la que el naranjo agrio es resistente

y no lo son algunos de los patrones recomendados

como tolerantes, lo que oblisa a una rígida selección

de los árboles madres para la producción de injertos,

asegurándonos que dichas yemas están exentas de

virus.
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Es oh^a enfermedad de virus de los agrios que se

manifiesta por un decaimiento de los árboles, que

presentan hojas amarillentas y más pequeñas que lo

normal ; acontece después una defoliación más o me-

nos acentuada y el decaimiento de las puntas de las

ramas ; éstas y el tronco pierden su rigidez normal,

es decir, se hacen más elásticas, por lo que durante la

fructificación tienen tendencia a tomar una posición

casi horizontal. Los frutos de las plantas atacadas

son, a veces, asimétricos e irregulares, aunque este

síntoma es más típico del Stubborn.

El síntoma característico de la xyloporosis es el

^^pittingn en la madera, que se observa generalmente

oor debajo de la soldadura del injerto, consistente

<Plitin;,^ d^^ la iri^irz;i sobre r:^mit;i d^• linr,^ m^^ji^^.ui;^.

en pequeñas cavidades de la misma que se corres-

ponden con unos salientes cónicos sobre la superficie

interior de la corteza.

La enfermedad tipo xyloporosis, conocida con el

nombre de cecaquexia», se caracteriza por el rnismo

apitting», pero con formación gomosa : al desprender

un trozo de corteza en el punto de unión del patrón

con el injerto se observan los entrantes en la madera

y salient.es en la parte interna de la corteza, pero

ésta presenta una coloración amarillenta.

Son plantas sensibles a la xyloporosis y caquexia :

el Tangelo Orlando (planta empleada como test para

el diagnóstico), mandarino, limas luces de Palestina

y Florida. No afecta al naranjo dttlce, naranjo amar-

go, limón y pomelo.

Ha sido observado el ccpittingn de la xyloporosis en

árboles de casi todas las variedades de agrios apa-

rentemente sanos, lo que parece indicar que la en-

fermedad está en forma latente.

El virus permanece inactivo mientras las condicio-

nes de vegetación del árbol son satisfactorias, pero

se activa y toma virulencia cuando las condiciones del

medio son desfavorables : heladas, exceso de hume-

dad, plantación profunda, etc.

ĴTUBBORN

Los síntomas de esta enfermedad en los árboles

no son muy característicos : las hojas se ponen cloró-

ticas y}ray defoliación. En las ramillas, los entrenu-

dos son más cortos que lo normal, tomando el árbol

un aspecto como de matorral, y de producciones es-

casas.

Los síntomas en los frutos son más claros: adquie-

ren forma irregular y son de color menos intenso. I.a

corteza presenta un grosor normal en la zona del pe-

dtínculo, que va haciéndose más delgada a medida

que se avanza hacia la región estilar ; y en la varie-

dad navel, el corte de esta corteza no es blanco,

sino sonrosado ; en el pomelo, el albedo tiene color

azulado en la parte delgada de la corteza, siendo lo

más típico que los frutos maduros tomen alguna vez

la forma de bellota, y suelen ser asimétricos.

Esta enfermedad ha sido clasificada como virótica

por su transmisión por injerto ; pero, de todos mo-

dos, la causa del c^stubborn» no está claramente es-

tablecida.

Se recomienda no emplear yemas, para injertar, de

árboles atacados. También se ha sugerido el rebaje

de los mismos y su reinjertado con yemas sanas ; pero

se ha comprobado, en algunos casos, la aparición de

los síntomas de la enfermedad en las nuevas copas.
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Esta otra enfermedad virótica de los agrios se des-

arrolla sobre deterrninadas especies cítricas, emplea-

das como patrones tolerantes a 1a tristeza, tales como

el Poncirus trifoliata, (^itrange troyer y limero

lZangpur.

Se caracteriza por un desprendimiento de la cor-

teza, en forma de escamas, del patrón por debajo

de la unión del injerto, originando una detención en

el crecimiento de la planta, que no alcanza un des-

arrollo normal, pudiendo producir, en algunos casos,

el decaimiento y posterior muerte del árbol.

Esto, como ya indicamos anteriormente, complica

extraordinariamente el empleo de patrones tolerantes

a la tristeza, pues precisamente los pies de trifoliata

y citrange son los recomendables para la replanta-

ción en terrenos fuert.es o arcillosos.
Atmque la exocortis, como la mayoría de los virus

de los agrios, parece que no se transmite por semilla,

se inocula el virus, existente en las variedades de na-

ranjo dulce y limón, al realizar el injerto, que, al

estar sobre otros patrones, no presentan síntomas de

la enfermedad, pero se pone de manifiesto cuando

se emplean como pie las especies anteriormente men-

cionadas.

Por lo anteriormente expuesto se viene en conoci-

miento de las enormes pérdidas que las enfermeda-

des de ^^irus producen a la economía naranjera, y aun-

que muchas no presenten la gravedad de la tristeza,

que ha aniqui',ado millones de árboles, todas produ-

cen, cuando menos, una disminución del rendimiento

AOR I CU LTURA

económico y, en muchos casos, la muerte de los mis-

mos en plazo más o menos largo.

Ello plantea el problema de obtener plantaciones

de agrios libres de virus. Pero el problerna es de una

complejidad extraordinaria.

En primer lugar, hay que ir a la selección de pies

madres exentos de toda clase de virus ; esto supone

la realización de los tests correspondientes antes de

emplear la madera de estos árboles como tnaterial

de injerto ; algunos de ellos son rápidos, pero otros

requieren largo tiernpo para su realización.

A continuación se exponen los tests correspondien-

tes a las principales enfermedades y su duración :

P I e n t q t r s i
^

Litna tneji^^una ... __.
Tangelo ^^rian^io o limn

dulce de Yalestina..
I

Naranjo ^lul<e. naranju
agrio ... ... ... ... ...

Poncirits trif^^liuta ...

A^iru±i• qur indie.,
^liuimo de Iiempo

parn o6•orcnr
In. ní,nomae

'1'ripteza ... ._ ... •} ^i G seman^is.

^yloporosis.
quc^Sa. _ .

^ ;i-
3 ,^ 3 ^iño..

Psoriasis ... ...I l a 3 añu.:.
t^;tocortis __ _ ._.'^, ^! .^ I^ .^tioh.

Actualmente, en América, se está estudiando, por

Chílds, un test colorimétrico de la exocortis, que po-

dría reducir el tiempo necesario para establecer el

diagnóstico a tres años.

Es, por lo tanto, necesario el transcurso de algunos

arros para poder llegar a la selección de los árboles

madres exentos de virus y garantizar que, al Ilevar a

cabo el injertado, no se inoculan en las nuevas plan-

taciones las enfermedades de carácter virótico ante-

riormente enumeradas.

En algunos estados de Norteamérica - California,
Florida, Tejas y Arizona - se inició el programa de

Pi^^in^ car;irt^^rí^^i^•u d^• S^lupuru.i. liuu^ q um^•ul;ulu^.
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certificación de injertos en 1948 y no está el problema
completamente resuelto.

La aplicación de un método rápido puede mejorar
el estado de las plantaciones.

Para seleccionar rápidamente injertos sanos hay que

encontrar, en una primera fase, plantaciones sanas,

bien cuidadas. Los árboles de estos huertos deben ser

examinados cuidadosamente desde el punto de vista

de sus cualidades aspecto y rendimiento, debiendo,

además, estar exentos de los síntomas característicos

de las enfermedades de virus.

La xyloporosis se puede detectar fácilmente por la
presencia del «pitting„ característico de la corteza en

el punto de unión del injerto con el patrón.

Los árboles de buen aspecto vegetativo que se
ven sanos no suelerr estar atacados de «tristeza,^, pues
ésta produce un decaimiento evidente del arbolado.

La elección de árboles exentos de upsoriasisn pue-

de determinarse por la inspección, durante dos años

consecutivos, de la brotación de primavera ; si en es-

tas hojas jóvenes no se observan las decoloraciones

características entre los nervios, los árboles pueden

considerarse como libres de la enfermedad y ser uti-

lizados como fuentes de injertos.

En caso de existencia de tristeza, la <<exocortisu es

la enfermedad que requiere más tiempo para su diag-

nóstico, pero si existen plantaciones antiguas sobre pie

de Poncirus trifoliata, se pueden tomar los injertos

de árboles de más de veinte años de edad que no

presenten en el pie el descortezado típico de la enfer-

medad.

Con estos métodos se puede llegar a conseguir, en

el plazo de algunos años, yemas exentas de virus y

disminuir de este modo la difusión de las enferme-

dades viróticas, que tanto daño pueden causar a nues

tra riqueza naranjera.
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La cunicultura es altamente rentable
pot ^ouclco o4r^ala ^/^(at^ín

Director de la Escuela Nacional de Cunicultura

L.os precios a que actualmente se cotizan los pro-

ductos agropecuarios, las nuevas necesidades senti-

das por los españoles como consecuencia del más

alto nivel alcanzado y un mayor deseo de cultura,

manifiestamente explícito por el campesino español,

han sido las causas primeras del renacimiento obser-

vado en una actividad agropecuaria: la Cunicultura.

Ha favorecido este movimiento cunícola, en primer

lugar, la existencia de la Granja Escuela de Cunicul-

tura, establecida por el Sindicato de Ganadería en la

Casa de Campo de Madrid y en la que se dan a cono-

cer principios elementales de Cunicultura, mediante

cursos que anualmente se celebran durante la prima-

vera y otoño.

La matrícula es totalmente gratuita y ya han pasado

más de 500 alumnos por esta enseñanza.

Pero el motor príncipal de este renacimiento de la

Cunicultura ha sido la organización del Curso de Cu-

nicultura por correspondencia, organizado el pasado

año 19fi1 por el Sindicato Nacional de Ganadería.

Este curso ha sido muy bien recibido por la masa

campesina, toda vez que ha permitido recibir dichas

enseñanzas a muchas personas que, por necesidades

de su profesión, o por carencia de los necesarios me-

dios de fortuna, no les era posible efectuar viaje y

estancia en Madrid. Iniciada su organizacíón en la

primavera de 1961, a finales de este año el número de

alumnos inscritos se aproxima a los 600.
Y', por último, la poderosa razón que mantiene este

interés por la cría y explotación del conejo es, esen-

cialmente, económica. Esta actividad, hoy, es alfa-

n^ente rentable.

En la actualidad se pueden obtener gazapos que,

a los sesenta días de nacimiento, pesan 2 ki!os en vivo.

EI precio a que se cotiza esta clase de carne es varia-

ble, desde 25 a 40 pesetas el kilo vivo, según regio-

nes y épocas del año, y se puede admitir un precio

medio de 30 pesetas.

Un gazapo, a los sesenta clías, proporcionará, por

tanto, rm ingreso de 60 pesetas, y el coste de alimen-

tación, utilizando alimentos compuestos, asciende tan
sólo a 20 pesetas.

No es extraño, pues, que la cría y explotación del

conejo se extienda por toda la Península, toda vez

que, según referencias recibidas, casi todas las explo-

taciones desean aurnentar su capacidad de produc-

ción al tener vendidas sus existencias.

Y aún pueden disminuirse los gastos de alimenta-

ción en el campo, ya yue se deben utilizar en la ali-

mentación de este roedor todos los residuos agrícolas

e industriales existentes siempre en toda casa de labor

y suplementar este racionamiento insuficiente a base

de alimentos compuestos.

l' no sólo existe un renacimiento de la industria,

considerado el animal como productor de carne, sino
que ya la masa de cunicultores se interesa por la pro-

ducción de piel, uniendo ambos productos : carne y
piel, en producción mixta, gracias a lo cual la Cuni-

cultura constituye una actividad agropecuaria de la
más alta rentabilidad.

Es de lamentar que los agricultores, grandes y me-

dianos, no ^e interesen por esta producción y que úni-

camente el pequeño labraclor posea este animal en

explotación.

Ciertamente que la Cunicuttura se encuentra exten-

dida por toda la geografía patria ; pero esta misma

atomización microscópica ha impedido que la cría y

explotación del conejo sea Fácil de agrupar, de orga-

f.,^rapus ^i;;antcs li^una^lu^ dc F,cp,^ Ĵ a.
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nizar y de controlar, ya que sería precisa una organi-

zación total que controlara por lo menos el 95 por 100

de los pequerios labradores españoles.

Por otra parte, la pequeña producción se consume

casi en su tota;idad dentro de la familia labradora y,

a lo sumo, dentro del ámbito municipal, por lo que

es difícil abastecer a los mercados de las grandes ur-

hes, verdaderos gargantúas que absorverían toda la

producción, por extensa que fuese.

Adernás, el mediano y el agricultor en grande po-

seen mayores elementos, tanto culturales como econó-

rnicos, base indispensable para llegar a un mejora-

miento de las insta!aciones, de los ejemplares repro-

ductores, de la alimentación y del sistema de crianza

y explotación, y amén de la posibilidad de organizar

mercados y efectuar una activa propaganda en favor

del consumo de esta clase de carne, que, sin exage-

ración posihle, podemos clasificarla similar a la carne

dc pollo.

l' esta afirnración, que alguien pudiera tachar de

interesada o exas;erada, no es nuestra ; la encontra-

n^os en dos organismos extranjeros : en ]a oñcina de

[:conornía Dom^^stica de los Estados Lrnidos de Amé-

ric a y en la opinión del doctor Raebinger.

La Oficina de Economía de los Estados L^nidos de

América da para la carne de conejo la siguíente

composición :

Agua 67,86

Proteínas ... _. ... 25,50

Materia gras^^ _ 4,01

Cenizas 2,13

IV:'aterias no azoadas .-. _. 0,50

Total . . . . . . . . . 100,00

`^egí^n el doctor Raebinger, el va^or nutritivo de la

^^rnre de cone^o es superior a la del pollo, cerdo, ter-

nera y va Ĵa, c^n la siguiente proporción:

206

Carne de conejo ... ... ... 40,15 `I/o
^, >> pollo .. . . . . . .. . . . 3 I ,62 `%
^^ ^^ cerdo . . . ... . _ 27, I I %^
n ^i ternera _ . ... 24,61 `I^
^^ ^^ vaca ... ... ... ... 24.30 `,%^,

No es, pues, la calidad de esta clase de carne la

que impide su entrada en todas las cocinas ; es el

prejuicio existente en deterrninadas clases de la so-

ciedad, prejuicio, como otros muchos, sin fundamen-

to racional.

^I ampoco es el rendimiento la causa de que la (^u-

nicultura no haya entrado en los grandes y medianos

agricultores, puesto yue este rendimiento está ñjado

en el 60 por 100 aproximadamente y no existe espe-

cie animal que nos produzca en un ario una cantidad

de carne de treinta veces el peso del reproductor.

Y, sin embargo, hoy, la Cunicultura queda práctica-

mente estacionada en los pequerios labradores que,

al amparo de su corral, poseen algunas hembras en

explotación, con las que aseguran un plato de carne

en los días festivos para la mesa farniliar.

Mientras el gran agricultor y ganadero no se intere-

sen por esta exp'otación, la Cunicultura arrastrará una

vida lánguida ; así como mientras Agrónomos y^'ete-

rinarios no estudien los problemas que a la industria

afectan, ésta no podrá progresar,

Y causa una profunda pena ver la situación porque

atraviesa la Cunicultura en Esparia, comparándola con

la que presenta esta actividad agropecuaria en toda

Europa y en los Estados 1'nidos de América.

Conocida y de abolengo es la atención que a la

Cunicultura prestaron siempre l^ rancia, Alemania y

Bélgica, por ejernplo, en E.uropa. hero es que Estados

Unidos de América, en los que hace veinte arios casi no

existía el conejo, ni se le consideraba como animal

productor de carne, posee en la actualidad infinidad

de granjas en las que se sacrifican hasta 5.000 conejos

Prír•t1c•as dr^ r•urtiño r^n l,r Rsr•nr^la Var•luna.l d^• ('unl^•ullar.r.



diarios, cuenta con millones de cunicultores y posee

una potentísima Asociación Nacional, oue ha conse-

guido un notabilísimo progreso, creando razas selec-

tas para la producción cárnica. l' hay que suponer

que los campesinos y granjeros americanos no se

dedican por deporte a la cría y exp'otación del conejo.

Existe hoy un renacimiento de la Cunicultura en el

campo ; pero este renacimiento en España se lra esta-

cionado en el pequeño agricultor, y desearíamos verlo

extendido a más vastos sectores de la agricultura.

Quizá la causa determinante del alejamiento que

existió siempre entre el gran ganadero o agricultor y

la Cunicultura fué el escaso interés que los técnicos

agrarios mostraron siempre por estas pequeñas indus-

trias agropecuarias. l' hay que reconocer que, sin el

auxilio áe la técnica, las industrias se estancan o des-

aparecen.

Quisiéramos hacer un llamamiento a Agrónomos y

Veterinarios en favor de la Cunicultura, en la seguridad

de que su acción sería eficaz y contribuiría poderosa-

mente, no sólo a crear una Cunicultura moderna, sino

al progreso y mejoramiento de animaies y productos.

Ciertamente que, tanto las Escuelas de Peritos como

la de Veterinaria, tienen en su p'an de estudios estas

enseñanzas, pero ^ no sería posible intensiñcar los co-

rrespondientes a esta rama, dirigiendo el interés de los

jóvenes alumnos hacia esta actividad, por lo menos

durante una cierta época, como apoyo a la labor que

se está desarrollando de propaganda de la Cunicul-

tura ?

Tenernos la evidencia de que esta acción sería muy

eficaz, toda vez que, como hemos demostrado ante-

riormente, la Cunicultura es una actividad agropecua-

ria de alta rentabilidad.

1" si a esta acción se uniera la que corresponde al

Instituto Nacional de Colonización y a las muchas

escuelas dependientes de la Delegación Nacional de

Sindicatos, el éxito no sólo sería seguro, sino rápido.

Existen las mayores circunstancias favorables para

la imp'antación y organización de una Cunicultura ra-

cional y moderna en España. Sólo fa!ta el hombre

capaz de conseguir que se rompa el hielo que cubre

toda iniciativa y pronuncie el <<Fiat» mila^roso.

En la primavera próxima se celebrará la IV Feria

Internacional del Campo. En ella va a ocupar un lugar

destacado la Cunicultura. Existe la promesa de que

contaremos con la presencia de cunicultores ex-

tranjeros, especialmente nortearnericanos. ^ No sería

ésta una ocasión propicia para que los adelantados de

la agricultura y ganadería nacionales contribuyeran a

l^na Pli^l ^•urtida pur luti alumnu,c di^ I;i Gccui^'. q A'uci^^nal
dc ('unicultura.

presentar ante espa^ioles y extranjeros una cunicultura

potente ?

Todavía es tiempo para ello, y Dios querrá que este

llamamiento no caiga en un erial.

La cría y explotación del conejo es una actividad

altamente rentable y constituye e' complemento obli-

gado de la explotación agríco'a.

j Qué enorme riqueza se podría producir al amparo

de los nuevos regadíos y cuánta carne se podría lan

zar al mercado si te utilizaran todos los residuos aarí-

colas e industria'es de la casa del 'abrador !

i Qué valor podría obtenerse de las p:eles si éstas

recibieran los cuidac'os que le son precisos !

El mejor orador y el mejor ase^or es Don l:jemplo,

y éste debe encontrarse entre la clase selecta agrícola

y ganadera. Que esta ^elección no só'o tiene^ sus de

rechos, sino sus deberes también

Y no es tan difícil cumplir con un deber cuando de

su cumplimiento se obtiene, por añadidura, un bene-

ftcio económico.
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La mecanización en la Agricultura holandesa
^^or ^aHUe^ ^e^ ^o^v e^^ásze^

Ingeniero agrónomo

En los últimos días de enero y pr•imeros de fe-

brero se ha celebrado la exposición anual de ma-

quinaria agrícola de la Federación Holandesa "Het

Landbouwwerktuig". En dicha Federación se re-

unen no sólo los granjeros que comprarán y utili-

zarán dicha maquinaria, sino también los fabri-

cantes e importadores de la misma.

Este año, la exposición ha tenido lugar en Ams-

terdam, en el edificio de la RAI, ocupando las tres

enormes salas y los amplios corredores del citado

edificio. En ellos se dieron cita 177 expositores, lo

cual marca un 20 por 100 de aumento sobre el nú-

mero del año pasado.

F,^lrrinr d^• uuo il^• lu. „r:^ud^•^ ^alun^•^ d^•I rdifi^•iu d^• la K, .\. 1..
dundr ^^• rrlrbrví la 1?^p^i.iriiSn d^^ ^^u^• si• h:^bla ^•u ^•til^• arlí^uln.

:1^pecto del ^alún central de la Ecpuslciún.

Las máquinas expuestas las podemos dividir cn

grupos, aunque ello no haga referencia algun^l a

su disposición en la Exposición.

Tractares ,y ^náqui^aas de laboreo tle la tierra..

Entre los tractores pudimos ver únicamente tr ac-

tores ligeros, prácticamente todos con ruedas neu-

máticas. La totalidad de las marcas son conocidas

en el mercado español. En la propaganda, además

de éstas o aquellas características mecánicas, se

hacía notar la facilidad de manejo y evolución de

los mismos.

Gran número de tractores de dos ruedas, lo que,

a veces, en España se ha dado en llamar "mula

mecánica", que vienen a cubrir el puesto, en las

explotaciones hortícolas especialmente, del pcsado

caballo del país, que tan rápidamente va desupa-

reciendo. Estos tractores, con amplio equipo dc

aperos, son aptos para el trabajo, tanto a ciclo

abierto como bajo cristal, en los célebres inverna-

deros que, en este país, especialmente en la zona

de Westland, cubren gran número de hectáreus.

Los arados, tanto de discos como de rejas, eran,

en su mayoría, suspendidos y accionados con el hi-

dráulico. Gran abundancia de fresadoras, cuyo éxi-

to, en este país, está ayudado, sin duda, por la no

existencia de piedras en las tierras. Pueden ser in-

teresantes para nosotros algunas de las grad^ls ,y

desterronadoras que allí se ^mostraban para las pe-

sadas tierras arcillosas de las márgenes de los

grandes ríos.

Cereales.-La recolección de los mismos se prevé,

en lo sucesivo, exclusivamente con cosechadoras.

pues únicamente recordamos haber visto dos til^os

de segadoras-atadoras y ninguna trilladora. Deri-

vados de la recolección con cosechadora, dos pro-

blemas: forma de almacenar y manlpular el grano

y destino de la paja.

En cuanto al primero de estos problemas, parc-
ce ser que se tiende a suprimir por completo el s^l-

querío. La cosechadora va almacenando el grano

limpio en un tanque, que al flnal de la parcela des-

carga en un remolque, carro, etc. De aquí el níl-

mero de remolques que se exponían aptos para di-

cho trabajo, tanto para el buen transporte del gra-
no como para la descarga mecánica por uno u otro
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método en el sitio. Entre las cosechadoras presen-

tadas debemos senalar el élcito que tuvieron los mo-

delos 400 y 500 de Ma^ssey Ferguson, especialmente

el modelo menor.

La paja parece que tiende a ser empacada, no

directamente de la cosechadora, sino dejándola

yacer en el campo, para luego pasar con una em-

pacadora independiente, que usualmente es la mis-

ma a utilizar en el empacado del heno. Sin em-

bargo, y especialmente para este trabajo, pudimos

encontrar algunos modelos muy simples de empa-

cadoras de baj a presión, que, desde luego, tienen

el inconveniente de que no pueden ser dedicadas

a otra cosa.

Tubérculos ^ raíces.-Con el mismo criterio que

para los cereales, las arrancadoras, tanto de pata-

tas como de remolacha^s, van depositando^ el pro-

ducto limpio en un gran tanque, que en los más

modernos modelos va situado sobre el tractor, y

que, mediante el hidráulico, descarga sobre el re-

molque que transportará el producto al almacén.

Remolques especiales, diseñados para la descarga

por medio de un transportador en el suelo del mis-

mo, que ftmcion^indo con toma de fuerza del trac-

tor lleva las raíces hasta el final del remolque, don-

de el producto es recogido por el elevador del al-

macén. Atención especial se dedica a las cade-

nas transportadoras, que son generalmente recu-

biertas con caucho o plástico para no dañar el

producto.

En cuanto a la remolacha, se presentaron nume-

rosas máquinas sembradoras de precisión, de for-

ma que facilitcn las labores de escarda e incluso

eliminen las de entresacado. Algunos modelos in-

teresant,es de escardadoras y entresacadoras son

fabricados también en Holanda y Alemania. Aun-

que se ha hecho en ello gran progreso, no creemos

se ha encontrado la solución definitiva.

En párrafo aparte hemos de tratar de las abona-

doras y estercoladoras. Entre las abonadoras, las

marcas que se 1levaron la atención fueron la "Vi-

con" y la "Lely". Ambas abonadoras centrífugas, la

primera de gran precisión en cuanto a la buena

distribución del abono en las bandas. La segunda

necesita dar pases solapados; sin embargo, tiene

la gran ventaja de su mucha sencillez de construc-

ción y manejo, que, a su vez, se refleja ^en su más

bajo precio.

En estercoladoras se continúa con las tan cono-

cidas ideas. Se procura que el mismo remolque sir-
va de estercoladora y para el transporte de las
raíces.

Aperos para la henijicació^z y el ensilaje.-Estas

Inten•v;inte mud^•lo de ctn^a^dura-^^ull<^xdora. I,;i^ ^ ui•hilLi^^ u;uu-
dati tii^u^^n ad^^míati wi mucimienlu [l^^ rutaii^ín ^^ubr^^ c^ mi^m:^s

quc pcrmit^ ^^I ^^oll^^o d^•1 l^•rri^no.

\bunadora cenlrífug.^ Lely^, de fabricaiiGn holund^^ca, qui^ lucu
i;ran aeeptai^ión ^wr sn s^^n^^illi^z ^^ ba.iu pr^^i^io.

Cno de los ^^arlos modelos di^ s^rranca^lor:^s d^ r:úcc,
con eu ^nonn^^ tanque d^^ r^^colocciún.

máquinas las incluímos en el mismo capítulo, pues-

to que hoy en día se utilizan las mismas. Tanto

heno como silo son picados o machacados, remo-

vidos en el terreno, etc.

Entre los removedores de heno había, sin duda,

cosas interesantes, pero hemos de dar cuenta que

en Holanda la gran mayoría de sus praderas están

compuestas de gramíneas que, por tanto, pueden
ser volteadas y removidas sin gran peligro de per-

der con las hojas la parte más nutritiva del heno.

De nuevo el mayor problema aquí es el trans-
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porte. Para el transporte del ensilado se exponían

una serie de remolques con jaulas, o bien jaulas

montables sobre los remolques normales, con ob-

jeto de ampliar la capacidad de carga de los mis-

mos y de evitar al máximo las pérdidas; además, y

fundamentalmente, se fija la atención en la faci-

lidad de enganche y desenganche. E1 retrasarse en

estas operaciones reduce enormemente el tiempo

efectivo de trabajo.

En cuanto al heno, el problema es el de la car-

ga y descarga de las pacas. New Holand presen-

taba una empacadora que lanza la paca al remol-

que que va enganchado a ella. Sin embargo, csto

impide que las pacas queden algún ticmpo cn la

pradera, con lo que ello significa de g^anancia en

materia seca.

La más extendida solución es la de los elevado-

res montados sobre el tractor y que, además, pue-

den ser utilizados en numerosas funciones dentro

de la finca, entre ellas el transporte del estiércol,

el cual también representa un real problema toda-

vía por resolver.

Aperos para el ga^aado.-En este capítulo ence-

rramos todas aquellas máquinas o instrumentos

que se utilizan para el cuidado del ganado, tanto

al aire libre como estabulado.

Máquinas de ordeñar donde, aparte de adelan-

tos en lo que a la propia máquina se reflere, se ob-

serva un movimiento hacia la instalación de salas

de ordeña (distintos sistemas de "parlours"). Nu-

merosos métodos para el lavado y limpieza de tná-

quinas y tuberías. También se presentaron algu-

nos modelos de vagones, o estaciones de ordeño

sobre ruedas, para utilizar en la época de pasto-

reo, lo que resuelve la extensión del ordeño mecá-

nico en pleno campo.

Para la limpieza del establo y el transporte d^l

estiércol desde el mismo al cargadero o estercole-

ro, casi la solución general adoptada consiste en

el conocido método de placas oscilantes coloc^tdas

sobre un barra con movimiento de vaivén, que van

empujando el estiércol.

Otras muchas patentes se presentaban de bebe-

deros y comederos automáticos y s^emiautomáticos.

Entre ellas son de destacar las bombas de agua

que proveen los bebederos de los animales en pas-

toreo y que son propulsadas por los mismos ani-

males.

Como se deduce de las notas que hemos apttn-

tado, en esta Exposición se reflejó la batalla quc

actualmente se está dando en el terreno del trans-

porte, no sólo en el exterior, sino también dentro

de la explotación: menos espacio a recorrer, me-

nos tiempo dedicado al transporte y a las tareas

de carga y descarga, mejores condiciones del mis-

mo, etc.

No hemos pretendido reunir aquí una completa

informaciÓn sobre todo lo que se podía ver en la

Exposición "Het Landbouwwerktuig" 1962. Simple-

mente damos una serie de anotaciones sobre los

problemas que actualmente se presentan a la me-

canízación de la agricultura holandesa, sobre todo

en cuestiones que nos pareció pueden llegar a pre-

sentarse a la agricultura de nuestro país.
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MEC9NI7!?R FS ABARATAR

Ningún agricultor desconoce el gravísimo pro-

blema que le plantea la recolección de los cer°ales.

Las exigencias de la mano de obra eventual (se-

gadores, ayudantes de era y acarreadores) le en-

frenta con el dilema de doblegarse a gastos des-

proporcionados, reduciendo al mínimo su renta, o

recolectar la cosecha pasado el momento oportu-

no, con el consiguiente perjuicio de su eco.zomía.

Es necesario, pues, prevenir tal eventualidad, y el

medio de conseguirlo se resume en una palabra:

"mecanizar". Ahora bien, al agricultor le faltan me-

dios y las ayudas estatales son insuficientes. En

otros países, el problema se ha solucionado de dos

formas: revalorizando los productos del campo (Es-

tados Unidos), o con cuantiosas subvenciones del

Estado (Francia). Es de esperar que ahora que tan

en boga están los temas agrarios se dé una solu-

ción a este problema.

El importante papel que desempeñan en el pro-

ceso de mecanización las cosechadora.s es cada día

Inayor, no sólo por reducir el costo de obtención

de los productos, condición sin la eual es imposi-

ble formar parte del Mercado Común Europeo, si-

no por incidir sobre el problema del paro estacio-

nal, que se manifiesta en nuestras comarcas cerea-

!istas, donde miles de familias tienen como único

período de actividad la época de recolección.

La difusión de las cosechadoras obligará a estos

braceros de temporada a adoptar otros medios de

vida en lo.s que la productividad y, en consecuen-

cia, el salario, sean superiores a los que obtenían

en su ocupació;z primitiva, redimiéndoles de las ru-

das faenas agri.colas, tanto como lo han hecho los

tractores anteriormente.

E1 uso de las cosechadoras, de arrastre o auto-

motrices, resulta indispensable -en cuanto se sa-

le de los antieconómicos minifundios, donde tan

fl dilema de la cosechadora
automot^il o de arrasfre

f^^^r ^l^/<<^urG /^ás l^,r^ueHa

acertada labor realiza el Servicio de Concentración
parcelaria-, para lograr una explotación racional

con más producción y menos mano de obra.

LA ELECCPÓN DE LA COSECHADORA

Una vez vista la utilidad de la cosechadora, y

decidido a adquirirla, el agricultor se enfrenta con

el problema de elegir la automotriz o de arrastre.

^Por cuál de las dos habrá de decidirse?
La cosechadora automotriz constituye un éxito

indudable de la industria agrícola, por haber lo-

grado reunir, en una sola máquina, tractor, sega-

dora y trilladora, con perfecta armonía en su fun-

cionamiento. Sus rendimientos son mucho más

elevados que los correspondientes a los antiguos
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conjuntos atadora y triliadora, e incomparable-
mente mayores que los de la siega con hoz y trilla

con caballerías que, d^sgraciadamente, todavía
abunda en nuestras eras.

Su gran maniobrabilidad le permite la recolec-

ción impecable, con sólo dos hombres, de pequeñas

palcelas (donde son especialmente recomendables

las de maniobra pivotante, capaces de girar sobre

sí mismas) y de grandes hazas pobladas de monte

y retamas que obstaculizan el paso de las restan-

tes máquinas.

Su corte frontal hace innecesaria la apertura de

calles para cosechar a la perfección cualquier par-

cela.

La cosechadora de arrastre, en cambio, presenta

menos complicación en su manejo por tractoristas

poco preparados para una mecanización intensa,

al carec^r de ruedas motrices, embrague, transmi-

siones, dirección y frenos. Las averías, mín^mas, se

reducen a las de la máquina en sí, pues las debi-

das al tractor que la arrastra suponen sólo el tiem-

po de cambiarlo por otro, ya que el enganche es

universal.

Las cosechadoras provistas de motor indepen-

diente son arrastradas por tractores muy peque-

ños (15-20 C. V.) y, en ocasiones, debido a una ave-

ría en el tractor, las hemos visto remolcadas por

un par de mulas, como puede apreciarse en la fo-

tografía adjunta.

Los molinetes articulados de que van provistas

hacen posible la recogida de mieses tendidas, re-

solviendo de esta forma la recolección de las plan-

tas qtte ha tumbado la máquina al abrirse calle.

Su rendimiento es muy superior al de la auto-

motriz, por ir accionada, bien poI• un tractor po-

tente, o con un motor auxiliar, y recibir al meca-

nismo de trilla la potencia necesaria uniforme-

mente, adaptándose la marcha del conjunto a las

exigencias de las mieses, es decir, aumentando la

velocidad si están claras, cortas o secas, y dismi-

nuyéndola si son espesas, húmedas o correosas.

EL COSTE DE LA RECOLECCIÓN

Recopiladas las características diferenciales más

ilnportantes de ambos tipos de cosechadoras, ha-

gamos un pequeño estudio comparativo de tipo

económico.

En primer lugar, el costo de la cosechadora auto-

motriz de siete pies oscila entre 275.000 y 350.000

pesetas, lo que supone un desembolso inicial doble

del correspondiente a la de arrastre del mismo an-

cho (145.000 a 180.000 pesetas).
Si la automotriz va accionada con motor de gas-

oil, se e7carecen en 40.000 ó 50.000 pesetas, quc es

mucho teniendo en cuenta que la cosechadora es

una máquina utilizable sólo durante los treinta y

cinco a cuarenta dias dc la campaña de recolcc-

ción, y que permanece el resto del año inactiva.

Hagamos la cuenta de costos durante ]a prime-

ra campaña de ambos equipos, sobre las siguientes

bases:

Interés del capital em-

pleado ... ... ... ... ... 8 °íc

Amortización... ... ... ... 10 %,

Reparaciones... ... ... ... 3 %

Operarios (las de arras-

tre) ... ... ... ... ... ... 2 (con depósito de gru-

no, 1).

Operarios ( la automo-

triz) ... ... ... ... ... ... 2 (con depósito de g^ra-

no, 1).

Consumo idéntico e n

ambas ... ... ... ... ... 9.000 pesetas por cam-

paña.

^u :;r:rn mauiubrabilida^l li• !N•rntilr• I:r r^•cul^•^•^•iun i ntpr•^•abl^•.
.r^lo r•un ^u i•undui•tur, d^• P^•^lur•ñas parv•^•lun ( dund^• .un ^•sp^•-
i•ial^nr•ntf• rt•r•untr•nd:^blr•^ lav dr• maniubra Plt'ut:mlr•) ^ rlr^
^randr•c h:lz;rs publada^ tlr^ mont^• o rv•t:mi;ls ^lur obstaealfr.an

rl D:rcu rlr L•r^ r<•sl:rntr•^ milqulna Ĵ .



MEJOR COSE(HA CON MAICES HIBRIDOS

Pese su cosecha, pese los zuros y compare rendimientos

II

SORGOS HIBRIDOS PIOI^EER

I

Semillas de hortalizas

Semillas forrajeras

Semillas para céspedes

C U S E S A
Atocha, 107 M A D R I D



^uv rt^^itdimit•ntu. ,tiun mu^^ cuprriurt^,^ rnr t^i, r•u;^*t•.pondi^^ntt^^,: a lu^ anti^tircc t•onjun^o. nl,tdura lrilL•tdur,i c int•utup,tr.tblt•-
mrntr ma^^orr^: qu^^ luc dr lu cit^ga tun huz ^^ lrillr^ t•nn t•ab^.rllcríuc. que, dr^_rat•iadamt•ulr. lu,i,i^í,i ,tbinui.ur rn nn;^^lr.i^, rr,t•.

Tomemos como ejemplo las cosechadoras: la ^G

(accionada por toma de fuerza) ,y la A7 ( automo-

triz), de precios aproximados: 145.000 pesetas y

280.000 pesetas, respectivamente :

do un rendimiento medio de 10 quintales métricos
por hect.área, es de 210.000

Luego los costos por unidad serán, cn la AEi,

47.450

Remolcedn
A6

de eeie pie+

Automotriz
A?

dr eieie FueB

Interés ... ... ... ... ... ... ... ... 11.600 22.400
Atnortización ... ... ... ... ... ... 14.500 28.000
Reparaciones ... ... ... ... ... ... 4.350 8.400
Consumo ... ... ... ... ... ... ... 9.000 9.000
Obreros ... ... ... ... ... ... ... 8.000 8.000

Total por canzpaña ... ... 47.450 75.800

E1 núm^ro de hectáreas recogido en treinta y

cinco días de campaña, a 6 Ha:'día, es de 210 hec-

táreas. (Pode^tios suponer que ambas recogen la

misma cantidad, puesto que el corte de la de arras-

tre es tm pie menor, pero se ve compensado por su

superior rendimiento.)

EI nítmero de kilogramos cosechados, suponien-

-- 0,226 pesetas; kg
21 U.000

y en la automotriz A7 de

75.800
0,

252.000

Teniendo en cuenta estos datos, ,y que el agri-

cultor, en este período de transición entre una

agricultura pobre y otra floreciente, dispone dc

contado dinero para realizar una mecanización,

que no se reduce a la compra de una cosechadora,

sobresale por su economía la cosechadora remol-

cada, mientras circunstancias específicas de la fin-

ca no entorpezcan sus movimientos o convenga,

como es el caso de muchos contratistas, disponcr

de una máquina que le permita alargar la campa-

ña sin tener que seleccionar entre las f9ncas de

sus clientes.

361 pesetas ^ kg
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. - Regulación de la exportación de albaricoque fresco.

En el ccBoletín Oficial del Esta-
do>> del día 5 de abril de 1962 se
publica una Orden del Ministerio
de Comercio, fecha 2 del mismo
mes, por la que se dictan las nor-
mas que regularán la exportación
del albaricoque fresco.

Según dichas normas, se autori-
zan para la exportación las varie-
dades correspondientes a las si-
guientes denominaciones :

Alejandrino, Arrogante, Búlida,
Canino, Colorado, Galtarrocha, Gi-
letano, Mauricio, Monoquí, Pavío,
Pitadulce y Real Fino.

La exportación de las variedades
diferentes a las mencionadas podrá
efectuarse, pero las correspondien-
tes denominaciones no podrán fi-
gurar en los envases.

Se faculta a la Delegación Re-
gional de Comercio de Murcia pa-
ra que, a propuesta de la Comisión
Consultiva para la exportación de
albaricoque fresco, y previo el in-
forme técnico del S. O. I. V. R. E.,
pueda autorizar con carácter gene-
ral nuevas denominaciones de va-
riedades comerciales.

El comienzo de la campaña ex-
portadora lo señalará y hará pú-
blico la Delegación Regional de
Comercio de Murcia, que tendrá
en cuenta los informes técnicos
acreditativos de la existencia de
fruto exportable y la opinión de la
Comisión Consultiva para la expor-
tación de albaricoque fresco.

lniciada la campaña de exporta-
ción, sólo por circunstancias espe-
ciales podrá suspenderse temporal-
mente o licitarse por calidades y
tamaños, y ello a virtud de decisión
de la Dirección General de Co-
mercio Exterior.

Los frutos deben ser enteros, sa-
nos, limpios y sin residuos de pro-
ductos de tratamiento, desprovis-
tos de humedad exterior anormal,
desprovistos de olor o de sabor
extraños, exentos de lesiones, he-
ridas y deformaciones que puedan

afectar a su conservación, comesti-
bilidad y buen aspecto.

El color mínimo del fruto para
exportación será verde amarillen-
to, propio del viraje (cuando ccb'an-
quea» en toda su superficie), sal^o
para la fruta presentada a inspec-
ción al principio de la campaña, a
la que se le exigirá que manifieste
la aparición del color típico de su
variedad.

No se permitirá la exportación
de partidas que contengan frutos
de color verde o excesivamente
maduros.

EI estado de madurez debe ser
tal que permita a los frutos sopor-
tar el transporte con buena entrega.

No obstante, con relación a la re-
sistencia del fruto el S. O. I. V. R. E.
estimará la textura de la pulpa, pu-
diendo permitir la presencia de res-
tos de tonos verdosos exclusiva-
mente en aquellas variedades cu-
ya maduración se produce de den-
tro afuera.

Los frutos deben haber sido co-
gidos a mano cuidadosamente y
haber alcanzado el desarollo sufi-
ciente, respondiendo a las exigen-
cias comerciales del país de des-
tino.

El calibre mínimo del albarico-
que exportable, según se define
en el artículo 1V, será el correspon-
diente al tamaño 2s (desde 30 mi-
Iímetros), salvo en la fase inicial
de campaña, en que se exigirá el
3s (desde 35 mm.).

Las categorías comerciales que
se establecen por estimación de los

II. - Normas de contratación
ña 1962-63.

En el ccBoletín Oficial del Esta-
do» de 30 de marzo de 1962 se
publca una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 22 del mismo
tnes, por la que se dictan normas

factores de tamaño, color, unifor-
midad, presencia de defectos tole-
rables y exigencias de confección
son las siguientes: uExtra,^, c^l» y
«II».

El calibre vendrá dado por el
diámetro máximo de la sección
ecuatoral, y se establece la escala
de clasificación que se incluye en
dicho ccBoletín Oficiah^.

Por debajo del tamaño 2s (cali-
bre 30 mm.), el albaricoque no se
considera exportable.

A los efectos de clasificación se
harán las estimaciones por tres
grados de color, correspondientes
en cada variedad a sus progresivos
estados de madurez : Verde ama-
rillento, propio del viraje ; uen co-
lorn (se entiende por fruta aen co-
lor„ la que, habiendo superado el
verde amarillento del viraje. no ha-
ya alcanzado el típico de la varie-
dad una vez madura) y el típico de
la variedad.

La tolerancia de este factor ha-
rá referencia al porcentaje de fru-
tos en grado de color inmediato
que alteran el aspecto homogéneo
del contenido de un envase.

Siempre que no afecten sensi-
blemente a la presentación del fru-
to, se consideran defectos de epi-
dermis tolerables los siguientes :
lesiones o grietas cicatrizadas, ro
zaduras, manchas, quemaduras.
huellas de ataques criptogámicos
(roñas, royas), y se clasifican en
dos grados a los efectos de estima-
ción de sus tolerancias en las dis-
tintas categorías.

A continuación se indican las
normas sobre tolerancias, envases,
homogeneidad, acondicionamien-
to, marcado y transporte.

Esta Orden deroga y sustituye la
de 27 de abril de 1961.

de achicoria para la campa-

de contratación de achicoria para
la campaña 1962-63.

Según tales normas, el cultivo de
achicoria continuará limitado a las
zonas de las provincias de Sego-
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via, Valladolid, Toledo, Soria, As-
turias, Vizcaya y Palencia, tradi-
cionalmente productoras de esta
raíz.

Por acuerdo anual de la Junta
Nacional del Subgrupo de Achico-
ria de: Sindicato ^'ertical de Fru-
tos y Productos Hortíco'as, se es-
tablecerá el tonelaje de achicoria
a contratar en cada provincia y el
precio que ha de pagarse por dicha
raíz, no pudiéndose producir más
cantidad de la acordada.

Los secaderos de achicoria con-
tratarán esta raíz hasta cubrir el to-
nelaje establecido para cada pro-
vincia, efectuando su distribución
entre los diferentes secaderos la
Comisión Provincial Ordenadora
del Cultivo de Achicoria ; a este
efecto dicha Comisión tendrá en
cuenta la capacidad de cada uno
de los secaderos y las propuestas
que hagan !os propios titu'ares a
través del Sindicato de Frutos y
Productos Hortícolas en que están
encuadrados.

La contratación de la raíz de
achicoria con los agricultores se
hará por toneladas, reseñando los
contratos correspondientes las fin-
cas y parcelas en que haya de cul-
tivarse la raíz motivo de la contra-
tación.

Los contratos se formalizarán
por los secaderos en la época de
siembra, extendiéndose por trip'i-
cado, y para su p:ena validez de-
berán ser visados por la Comisión
Provincial Ordenadora del Cultivo
de Achicoria, ia que será deposi-
taria del tercer ejemplar del con-
trato.

Todos los secaderos contratantes
proveerán de semilla al agricultor,
salvo que éste posea semilla de su
propiedad.

La siembra y producción de
achicoria que no e^té amparada
por contrato ser3 dec'arada clan-
destina, y la Comis:ón Provincial
Ordenadora de este cu.tivo pro-
veerá sobre el destino definitivo
de la cosecha no contra_ada.

Los secaderos están obligados a
recibir solamente la raíz contratada
y producida en las fincas y par-
celas reseñadas en con;rato, admi-
tiéndose un margen de tolerancia
en las entregas del 10 por 100.

Los agricultores vienen igual-
mente obligados a entregar al se-
cadero contratante l^ raíz verde
producida.

En cada una de las provincias
señaladas en el apartado primero
seguirá actuando la Comisión Pro-
vincial CĴrdenadora del Cultivo de
Achicoria, con las funciones y
atribuciones que le fueron confe-
ridas por Orden de este Ministerio
de Agricultura de 29 de marzo de
1954 («Boletín Oficiab, del 4 de
abril).

Movimiento
1\U1^;A^II^:ROS AGKO\O^1l)ti

.Irib+Grteiotrrs.-Uon b'rancisc^^ .linir^-

ner ('ucndi^ y ^lon Antonin lic^r,iillr;^;

rlel 1{í^t.

Scp^u-ucirít^ rlr fitaitit^rt.-U^m \^'iirc-

dn Rafols Schloerm^r.

Su^ernumerarios.-Uun Lui^ {'an^lr•I

Fabregat, don iVliguel J. Troncoso

Hermoso de Mendoza, don José María

P€rez Ortega, don Francicso J. Jimé-

nez 1)íez de la Lastra. don J^sé Luis

Sácnz Ortir, don Rafael ('ánovas Cobo

^le Prado, don .Iuan .Iosé 13enítez Ro-

clrír;uez, don Félix Víctor Lópcz Palo-

mero, don Francisco ('orazón Molina

^• don Lui: Francic;co Lópcr-I^'and^^

^Iontero.

^^-ombramient^os.-Ingeniero .Icfc de

la Sección 1.a de la Dirección General

de Agrictiltura, don Prudencio Ortiz

Novales; Lnl;eniero .Iefe de la Sec-

ción 4.a dc la Dirección General de

Agricultura, don Luis F'ernánder Sal-

cedo; C^nseieros ccm funcibn exclusi-

vamente in,pectura, ^lun A'crnarni^^ Sil-

vela y Tordcsillas y^lon Luis ('avani-

Ilas Rodríguer.

Asr,ensos.-A C'onsejero lnspector

General: Don I31as Francisco Herrc-

ro García. don Secundino Herrero Se-

nabre y don Félix IDíaz Tolosana.

A Ingeniero .lefe de primera clase:

Don tiicolás Uíaz Caballero. don OnP-

simo Casaseca I'ernández ^^ ^ion Eu-

sebio Al^n^c^-Lar,heras Pérez Ilickn^an.

A In^eniero .JE^fe de^ scguntla clase:

Don Hicardu C;rande (^rtvián. <lon Lui^

Carrelo Gonrález Meneses, doña tsa-

hel Torán Catre, don Eduardt^ Mcnén-

^'ez Rodríguez, don .Iuan Cornejo Aiz-

perrutia, don Francisco López Riohoo

Tenreiro y don Salvador Sagrera Es-

calas. A Tngeniero primero: I)on Ale-

,jandro Prat; Vila, don Jesús Alcat Sal-

voch, don Pt^^lro Sánchez de ^Iiguel.

Se faculta a la Secretaría Gene-
ral Técnica de este Departamento
para dictar las normas comple-
mentarias que estime oportunas,
para el mejor desarrollo de !a ci
tada disposición, y resolver cuan
tas incidencias y recursos pueaat^
promoverse contra los acuerdos de
las Comisiones Provinciales Orde-
nadoras del Cultivo de Achicoria.

de ^ersonal
^lon AndréF Guerrero García. ^inu l,t,^•.

i^ando Ovilo Llopis, don Antoniu I.u^^n-

go Rttiz, dctn iVIv^uel I{odrí^u r l'an-

dela Manzancque, don ('hris(ian li^^bi-

llo D'Istria, don 1^•ancisco Urtrcno li^^-

rondo, don Eduar^lo I'rieto H^^rau^i.

^Ion LuiS Vlartín Litián, don Franci,;-

co Elías ('astillo, don Juan Antunio Ca-

^•estany Pardo Valcarcc, don Tom;í^

A7illtin Valderrama, don P'rancisco Oli-

va^ Rte,iías, don Rufael ('m•efias 1'^^ii.^.

don .loaquín Runtnmante García ^I^•

Arb^leya• <i^n }tafacl I)al-R^^ 'I'^•nrci^

ro, don Antonio Casall^^ Góntcz, don tii-

nión Gonraler Fcrrando, ^I^in Tom.í^

Santi 1Vlttntán, dr^n l^e^lr^ric^i bluiiur.

Ilurán y don JosF• ('^^rtina Frcim.

Inqreso,e.-1)on Hafac' l'^^nu^•,is (^^^h^^

de Prado. ^3nn .lo^i^ llarí,i !'t^mr Ih•t^•

t;a, don Manuel 13aena N'arrit^ls. ^I^^^i

l^'r^lix Víctor Lópe•r. 1'alomero, don Ju^^ii

I,uis Gonzzílr^z ^'^^rl;ati-^lachuca. ilun

Franciticu Gúmci Irureta. rlon I'ah^tr

l.alanda ^'arr^^ltl^^ ^ ^l^m I^'rauci^c^i A'^^u^

cillas López.

licén.^/rr.^^t^^^.-i)nn .^n,>;^^I 7,ui•rilla I^^^-

r•ron,;ora. ^lr^n Ant^^nic^ Iliiial,q^^ (aran^^-

dos y dtm Vli^*uel tiúñez ^iolina.

1)estitru.v,-AI in^tituto Nacional ^I^^

Investigacitmes Agrc^n<ímicati, dnn .1^^-

^cí María Carrero H'^^rnandez; a la .Ie-

fatura Al;rnnómicn de Gua^lalajara.

^.on ('t^sar García Il^^rr^^r^^; a la .lcfri-

tt^ru A,qrnnóntica ilc P^^ntr^rcilr^^. d<^^^

\Iiy^uc^l \tíñcr dt^ Jl^dina; ,i I,i Jt^f^i-

tu^'a A^;r^tnúmica il^^ ti^^^^illn, tlnn ^11i^-

,Í+^n^irp Pratti Vila; al ticrviciu ^li^l ('a-

tast.ro rlc la Hiqucra Itú^tica ^ir^ I3a^l;i-

Ír^^, don Al;u^atín Guti(•rr<^z ilt^ (1uij;tn^^

y Rul^ín de Celis; al tit^r^^ici^i ^1^^1 (',i-

ta^tr^ de la Ri^lucr^i I{tísticn ^1^^ 1'a-

lcncia, ilon Pedr^i tii^^^illa Vi^l^^z. y:il

Scrvicio ^1c1 Catu^tru ile la I{i^luezn

Itústica dc Tcruel, ^l^^ii J^^ti^^ I,uis M;u•-

tinez La^h^•r^is.
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EI censo agrario en España
Siguiendo la línea marcada en

el Decreto de la Presidencia del
Gobierno de fecha 6 de septiem-
bre pasado, la autoridad combina-
da del Ministerio de Agricultura y
el Instituto Nacional de Estadística
se disponen en estas fechas a rea-
lizar el Ensayo de Censo Agrario
ya previsto en el citado Decreto.

Constituídas en las provincias
señaladas para este ensayo las
Juntas Provinciales del Censo, así
como las Comisiones Ejecutivas,
también han quedado formadas
las Comisiones Municipales y se
está iniciando en estos momentos
la labor de los censadores locales
designados por las Comisiones Mu-
nicipales en los cinco pueblos de
la provincia de Madrid afectados
por este ensayo.

Todo el mecanismo, por tanto,
del Censo está funcionando, si
bien sea a escala reducida. Desde
la Presidencia de la Junta Nacio-
nal al más modesto de los agentes
censales designados, toda la ma-
quinaria inicia su rodar adminis-
trativo sin fricciones, suavemente,
con la conciencia de saber que se
estrena con ella el impar resorte
que llevará a las altas Jerarquías
de la Nación un más perfecto co-
nocimiento aún de las peculiarida-
des de nuestro campo, sin puntos
personales de referencia fijados en
zonas o en comarcas. Se trata de
un estudio general del campo, y
ello ha de bastar para que desapa-
rezca toda suspicacia.

En marcha la máquina censal,
lo hace de forma autopropulsada.
sin que ninguna fuerza exterior
acelere o imprima distinto ritmo a
su marcha. Se ha construído para
andar sola, y sola camina con pa-
so seguro bajo la mirada observa-
dora de expertos y técnicos que
vigilan, no precisamente el buen
hacer de los datos que han de re-
cogerse, sino la perfección del en-
samblaje montado a estos efectas
y el funcionamiento de todas las
piezas, que disponiendo de plena
autonomía pueden así acusar sus
defectos, si los hay, puesto que de
otra forma no cumpliría este en-
sayo su fin primordial de consti-
tuirse en piedra de toque donde
se contrasta la misión asignada a
cada uno.

Como todo el mecanismo y los

fines ya se ha expresado varias
veces que son inéditos en España,
ha sido preciso efectuar unos Cur-
sillos para lnspectores comarcales,
quienes seguidamente han reunido
en Madrid a los agentes censales
nombrados en los cinco Munici-
pios afectados para someterlos a
otro curso de capacitación con
ejemplos prácticos, además de
ilustrarlos para entrar en el per-
fecto conocimiento del formulario
y de los diversos impresos que han
de manejar.

Por razón de este escalonamien-
to jerárquico, mañana tú, agricul-
tor o ganadero, recibirás la ama-
ble invitación del agente censal
de tu localidad, que te invitará a
cumplimentar tu cuestionario, en-
tregándote al final de la entrevista
el certificado que expresa haber
cumplimentado este requisito en
forma adecuada.

Aunque ya los agentes inician
su cometido con cada posible em-
presario formu'.ando una seríe
combinada de preguntas para de-
terminar el exacto encuadramiento
en el Censo del interrogado, no im-
porta repetir una vez más que so-
lamente son objeto de él !os explo-
tadores más o menos directos de
fincas o ganados y no los solamen-
te propietarios de ellos.

Para previo conocimiento de es-
tas preguntas quedan expresadas a
continuación, en la inteligencia de
que la contestación afirmativa a
cualquiera de ellas obliga a cum-
plimentar el censo :

1) ^ Es agricultor o ganadero
por cuenta propia ?

2) ^ Es arrendatario o rentero,
yuntero, aparcero, mediero, de
tien•as o ganados ?

3) ^ Posee o exp!ota algún mon-
te, chopera, espartizal, et,c. ?

4) ^ Posee tierras incultas que
no sean solares ?

5) ^ Cultiva algún huerto para
el consumo familiar ?

6) ^ Posee o explota ganado va-
cuno ?

7) ^ Posee más de dos cabezas
de ganado caballar, mular, asnal,
lanar, cabrío o de cerda ?(Suma
total de cabezas.)

8) ^ Posee más de 20 aves o vo-
nejos ?

9) ^ Posee más de dos colme-
nas ?

En el posible caso de que la
contestación sea negativa a todas
:as preguntas no será preciso el
cumplimiento de este requ'sito.

Constituyendo la finalidad de es-
tos modestos artículos el ir instru-
yendo con carácter general sobre
las peculiaridades del Censo Asra-
rio, finalizaremos éste determinsn-
do para conocimiento de los efec-
tos la definición que a efectos cen-
sales tienen las más típicas formas
de dedícación al campo o a la ga-
nadería.

aExplotación agraria con tie-
rras.-Se entiende por explo'_ación
agraria con tierras a fines censa'es
cualquier extensión de terreno en
una o varias parcelas, aunque no
sean contiguas, situadas en el mis-
mo Municipio o en Municipios
muy próximos, pero que en con-
junto formen parte de la misma
unidad técnico-económica, de la
que se obtienen producciones agrí-
colas, forestales, ganaderas o mix-
tas bajo la dirección de un empre-
sario.

nFxplofación agrcria sin tierras.
Se entiende por explotación agra-
ria sin tierras toda empresa que
posea alguna cabeza de ganado
vacuno o más de dos cabezas de
ganado de las especies caballar,
mular, asnal, ovina, caprina o por-
cina, o más de 20 conejos. Este
ganado puede tener cualquier em-
pleo o destino y estar en zonas ru-
rales o urbanas.»

A mayor abundamiento de cuan-
to se expresa, y con el fin de que
cada uno pueda examinarse de an-
temano sobre su situación con res-
pecto a su carácter empresarial, ci-
tamos a continuación lo que se de-
fine como

ccEmpresario agrario.^e entien-
de por empresario agrario, a efec-
tos del Censo, toda persona natu-
ral o jurídica que dirige una explo-
tación agraria que actúa a estos
fines con libertad y autonomía,
asumiendo todo o parte 3e1 riesgo
de la explotación.»

Nuestro próximo artículo lo
constituirá un análisis del cuestio-
nario con detalle de sus grupos de
preguntas como avance al estudio
general del mismo desde el punto
de vista agrícola o ganadero.-A I-
berto Samper de I.ecanda.
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E1 Mercado Común y la capacita-
ción agraria española

(:on verdadero interés y satisfac-

ción hemos seguido el proceso de

la integración de España en las

organizaciones europeas.

Corría el año 1958 cuando don

f osé Miguel de Azao^a pronuncia-

ba en Vitoria los días 8 y 9 de

abril dos conferencias, respectiva-

mente tituladas <<Es^ado actual y

perspectivas inmediatas de la uni-

ficación económica europea,^ y

«Esparia an;e la nueva situación>>.

Escuchando sus Fa^.abrzs se vis-

'.umbraba para España una pronta

iniciación integradora. El 20 de ju-

lio de Ig59 nuestro país ingresaba

en la O. E. C. E.

E1 13 de febrero de 1962, a bre-

ves días de la petición de ingre-

so de España en el Mercado Co-

mún, pronunció don Jesús Prados

Arrarte en los mismos sa'.ones vito-

rianos una conferencia titulada

^^España ante el Mercado Común^,,

resultando tal la afluencia de pú-

blico que no pudimos entrar en el

loca'., como sucedió a muchos

otres. En el transcurso de escasa-

mente cuatro años los temas inte-

gradores habían cobrado sorpren-

dente popularidad.

Paralelamente a los grandes mo-

vimientos integracionistas, !a co-

rriente unificadora ha alcanzado a

materias muy diversas, entre otras

a la investigación. En el ramo agrí-

cola podemos citar como ejemplos

dos interesantes movimientos aso-

ciativos: E. L.'. C. A. R. P. I. A.

(Asociaciórr Europea para lnvesti-

gación en la Mejora de Plantas),

creada en 1956, y E. A. P. R.

(Asociación Europea ^ara Investi-

gación en la Patata), creada en

1957. Ambas, entre otras diversas

actividades, gozan de reuniones

trienales.

C;ompetentes economistas y es-

pecialistas españoles han tratado el

tema de la integración en los va-

riados aspectos de nuestra econo-

mía nacional.

En estas líneas quisiéramos sen-

cillamente exponer unas ideas so-

bre uno de tantos casos que se

presentarán al entrar España a for-

mar parte de la C. E. E. (Merca-

do Común), y es el de capacita-

ción agraria, concentrándola en un
palpable ejemplo : la producción

de patata de siembra.

Recordemos que nuestra incor-

poración al Mercado Común ha de

ser lenta y gradual y que han de

estudiarse minuciosamente todos

los casos.

Por una simple diferencia numé-

rica en precios de costo respecto a

otros países de la C. E. E. no debe

eliminarse prontamente una pro-

ducción determinada ; pensemos

que habrá productos muy necesi-

tados de apoyo en las fases previas

a la integración total ; entre otras

muchas razones que justifican esa

necesidad, deberemos tener en

cuenta aquellos casos en los que

se ha producido una capacitación

en personas o empresas.

l" volvamos a la producción que

tomamos de ejemplo : la patata de

siembra, producto en el cual re-

sultará difícil la competente de Es-

paña con ciertos países europeos

que forman parte del Merca^^o

Común.

Contamos en '.a patata de siem-

bra con treinta años de labor for-

mativa (en técnicos, labradores e

inspectores) que no pueden tirarse

alegremente por la borda. Tenga-

mos en cuenta que en el aspecto

agrícola la capacitación es necesa-

riamente lenta ; las cosechas re-

quieren un largo período de tiem-

po para desarrollarse y, además,

tenemos los efectos cambiantes de-

bidos a la interacción obligada de

plantas y medio ambiente.

Admitamos que las actuales zo-

nas productoras de patata de siem-

bra habrán de sufrir una revisión

y de que, por medio de apropia-

dos procedimientos, habrá de tra-

tarse de elevar los rendimientos,

pero todo ello requiere su tiernpo

y su apoyo.

Sería muy desacertado que, co-

mo consecuencia de nuestra inte-

gración en el Mercado Común, Es-

paña dejase de producir radical-

mente patata de siembra (quizá in-

cluso presionada a tomar esas

medidas por países interesados).

Aparte de que resultaría erróneo

abandonar totalmente esta produc-

ción, una triste consecuencia po-

dría ser que una apreciable propor-

ción de los actuales inspectores y

labradores especializados se viese

obligada a nutrir el peonaje de la

industria (por ejemplo) después de

contar con una bien ganada capa-

citación agrícola.

Permítasenos soñar que hacia el

año 1980 (con permiso de la radi-

actividad), con España dentro de la

C. E. E., seguiremos contando con

personal capacitado que se cuida

de nuestras zonas y variedades de

patata de siembra, adecuadas tan-

to unas como otras al nuevo régi-

men económico, y que incluso la-

bradores e inspectores españoles,

al amparo de las facilidades de

traslado de personal dentro de la

C. E. E., se encontrarán trabajan-

do gustosamente en su profesión

en otros países del Mercado Co-

mún.-Alberto Zubeldía.
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MIRANDO AL EXTERIOR

INGIATERRA Y E! MERCADO COMUN

Las negociaciones para la inte-
gración de Inglaterra en el Merca-
do Común Europeo se presentan
extremamente difíciles, pues la po-
lítica agraria inglesa no correspon-
de ni con mucho a las directivas
del Tratado de Roma.

Inglaterra, a partir de la segun-
da guerra mundial, y en vista de
las dificultades que tuvo para su
abastecimiento, dedicó una gran
atención al desarrollo de su agri-
cultura y ha Ilevado a cabo silen-
ciosamente una de las más profun-
das revoluciones agrarias. El po-
der dictatorial que dió a sus Comi-
tés de condado, que llegaron a uex-
pulsar» de sus fincas a los propie-
tarios o agricultores que no las ex-
plotaban debidamente, ha trans-
formado el panorama agrario del
país, que ha llegado a una produc-
tividad agrícola extraordinaria,
pues ha conseguido alcanzar el
máximo posible de producción
agraria en las condiciones actuales
con sólo el 4,6 por 100 de la pobla-
ción activa.

Esta revolución técnica y econó-
mica, forzada por parte del Go-
bierno, necesitaba ser protegida y
garantizar una suficiente remune-
racón a la clase rural. Para ello el
Estado ha establecido precios de
^arantía, revisados anualmente,
para ciertos productos agrícolas y
subvenciones para el empleo de los
mejores medios de producción :
abonos, maquinaria, semillas, etc.

Todos los años en febrero se
reíine el ministro inglés de Agricul-
tura con los representantes de los
productores agríco'.as - funciona-
rios de las tres grandes asociacio-
nes agrícolas y de exportación-
para juzgar sobre el estado econó-
mico y las perspectivas de la uin-
dustria agrícolan. Es sabido que el
concepto británico de ]a agricultu-
ra actualmente no es considerarla
como una forma de vida, sino co-
mo una especie de industria pro-
ductora de materias primas, al

igua] que la minería o la obtención
de petróleo, en la que los recursos
y fuerzas de la Naturaleza se apro-
vechan para producir carne, leche,
cereales, etc.

En estas reuniones los técnicos
llevan estudiados todos los facto-
res económicos que influyen en la
producción agrícola y en el mer-
cado y tratan de averiguar las
tendencias de los años venideros,
el poder adquisitivo y los deseos
de los consumidores y determinar
a base de estos resu'.tados los pre-
cios que ha de garantizar el Go-
bierno para diferentes productos
agrícolas. Con esto el agricultor in-
glés está libre de preocupaciones
durante un año.

^ Por cuánto tiempo durará esta
garantía ? Quizá este mismo año el
Mercado Común Europeo nuble es-
te cielo diáfano, pero de todas ma-
neras su modificación no será in-
mediata, y éste es uno de los pun-
tos difíciles de las negociaciones
de Inglaterra en el M. C. E. Ade-
más de esto, toda la política agra-
ria del Reino Unido ha de sufrir
una modificación radical para in-
tegrarse en la Comunidad, lo que
explica las preocupaciones del Go-
bierno inglés por las negociacio-
nes y la lentitud a que indudable-
mente tendrán que estar some-
tidas.

Desde las polémicas políticas
del siglo pasado en Inglaterra en-
tre los partidarios del libre comer-
cio y de la protección aduanera.
en las que ganaron los liberales, la
Gran Bretaña ha seguido siempre
una política de víveres baratos.
Los mayores sostenedores de esta
política Iian sido los gremios indus-
triales y comerciales. Los adver-
sarios de ella, tanto interiores co-
mo extranjeros, afirmaban que la
industria tenía interés en la im-
portación de alimentos baratos-en
perjuicio de la agricultura ingle-
sa-para mantener un nivel de vi-
da barata a fin de pagar bajos jor-

nal.es a sus obreros. La completa
verdad es algo más complicada.
No solamente ha desempeñado un
gran papel la política económica,
pues con el éxodo del campo co-
menzaron ya alteraciones amena-
zadoras del equilibrio. La indus-
trialización de Inglaterra, que se
verificó con una velocidad y una
amplitud verdaderamente revolu-
cionarias, llevó al borde del preci-
picio a la agricultura del país, y
precisamente en el momento en
que podía había haber aprovecha-
do de los progresos de la cienci^.
agronómica, que en inglaterra
avanzó más pronto que en ningu
na parte del mundo.

A mediados del siglo pasado la
agricultura británica cubría las
principales necesidades de la na-
ción. Hoy, sin embargo, Gran Bre-
taña es la mayor importadora de
víveres del planeta.

De 18%2 a 1939 la superficie cul-
tivada en las Islas ha ido decre-
ciendo, con excepción de una cor-
ta resurrección durante la primera
guerra mundial. La lana, los ,ce-
reales y posteriormente ]a carne
podían producirse bastante más
baratos que en Inglaterra, prime-
ro en las colonias y luego en los
países de la Mancomunidad Bri-
tánica, y llegaban a la metrópo^i,
aun después de las largas rutas ma-
rítimas, siempre a precios inferio-
res que los que regían para los pro-
ductos nacionales. Por tanto, la
agricultura británica comenzó a
concentrarse en aquellos productos
que no podían transportarse en las
condiciones de la época a largas
distancias-leche y productos ]ác-
teos, huevos, tocino, frutas y hor-
talizas-. CCon los progresos de la
kécnica refrigeradora y con la cons-
trucción de barcos frigoríficos, paí-
ses alejados y antípodas como
Nueva Lelanda se hicieron los
principales proveedores de Gran
Bretaña en mantequilla, huevos y
carne de carnero.

La producción propia de ingla-
terra descendió en 1939 a cubrir
escasamente un tercio de las ne-
cesidades. La mayor parte de los
piensos para el ganado y la avi-
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cultura tenían que importarse del
exterior. Durante la última guerra,
por necesidad, como en Suiza, tu-
vo que vigorizarse la producción
agrícola y desde enton_es se man-
tiene mediante subvenciones en
forma que actualmente puede cu-
brir la mitad de sus necesidades.
Algunos productos, como la leche,
se producen en cantidad de satis-
facer a la demanda total ; lo mis-
mo ocurre con los huevos y casi
con las patatas. De la carne se pro-
duce en el país el 65 por 100 ; hoy
^e come menos carne en Inglate-
rra que antes y más vegetales. EI
to^ino, que no se considera allí co-
mo carne, se produce en cantidad
aproximadamente del 45 por 100
del consumo. El tocino o jamón
entreverado tiene gran clientela en
los desayunos ingleses. La parte
procentual de queso producido en
el país no llega al 50 por 100, y de
los cereales, grasas y azúcar menos
del 20 por 100, bajando la produc-
ción de mantequilla al 10 por 100.

La producción de leche británica
está orientada a obtener un pro-
ducto de gran calidad para el con-
sumo directo. La elaboración de
mantequilla no tiene cuenta ha-
cerla en grandes cantidades, pues
los precios de coste son superiores
a los precios de mercado de las
mantequillas procedentes de Nue-
va Zelanda, Dinamarca y Holan-
da. Para proveer con el producto
nacional el mercado, o tendrían
que sacrificarse los ingleses consu-
midores, mal acostumbrados al
producto ' barato y protestarían
enérgicamente, o el Estado tendría
que gastar millones de libras en
sostener los precios a la altura de
los exteriores.

A los ojos de aquellos economis-
tas y políticos ingleses que sólo mi-
ran a los intereses de la industria
y el comercio aparecen los apoyos
a la agricultura como un lujo irres-
ponsable al sostener una cosa que
no tendrá nunca una probabilidad
de concurrencia en libre competen-
cia con los productos extranjeros.
Los 250 millones de libras esterli-
nas que aproximadamente el Esta-
do inglés gasta anualmente para
el auxilio a la agricultura pesan so-
bre el corazón de muchos señores
de la City..., siempre que ellos no
dediquen sus horas de ocio al ejer-
cicio de esta industria agrícola. Es
antieconómico y contradice a los

viejos principios consagrados de
la política y la economía el soste-
ner una c^industriau que no es ca-
paz de mantener la competencia
internacional. No obstante, a rega-
ñadientes aceptan los argumentos
de la defensa económica del país,
pero aun los partidarios de la in-
tervención estatal opinan que el
Estado ha ido demasiado lejos en
su ayuda a la agricultura. No es
necesario colocar a los agriculto-
res en lechos de plumas para ga-
rantizarles una más que segura
existencia. No se niega la necesi-
dad de un mínimo autoabasteci-
miento, dadas las circunstancias de
dificultad de aprovisionamiento de
las Islas en caso de emergencia,
pero-se dice-el Estado hace de-
masiado fácil la función de los
agricultores.

Muchos empresarios agrícolas
ingleses no son meros usufructua-
rios de la política agrícola del Es-
tado. Conducen su explotación
según los principios que sus crí-
ticos industriales consideran ade-
cuados : racionalización y espe-
cialización. Una de las caracterís-
ticas más notables de la agricul-
tura inglesa es su extraordinaria
alta productividad. Unos 300.000
agricultores, que con sus obreros
alcanzan a un millón próxima-
mente, producen el 50 por 10(i de
los víveres que necesita una po-
blación de más de 50 millones de
almas. Este millón de agriculto-
res y obreros constituyen el 5 por
100 de la población activa de la
Gran Bretaña. Naturalmente ayu-
dan a esta notable productividad
el clíma y las ventajas naturales
del país. Por otra parte, esta evo-
lución ha sido favorecida por la
virtud, nacida de la necesidad, de
que los ingleses han sido los pri-
meros' en Europa en sustituir la
mano de obra difícilmente dispo-
nible por la máquina, con lo que
la Agricultura británica en pocos
años ha llegado a ser la más me-
canizada del mundo. La superior
producción media por hectárea
depende también, como es natu-
ral, del empleo de los métodos
modernos de la aplicación de los
resultados de la investigación agro-
nómica.

Los representantes de la actual
agricultura inglesa no son los pe-
queños agricultores del Oeste de
la isla, los cuales producen poco

y según la tradición para su pro-
pio consumo, que consideran la
principal parte de su trabajo, sino
los agricultores en industrias le-
cheras, ganaderas, «fabricación de
pollosn, de huevos, de cereales,
de frutas, de primores en ínver-
naderos, etc. Esta especialización
ha llegado hasta la existencia, por
ejemplo, d e explotaciones d e
2.000 hectáreas de frutales, donde
trabajan 100 obreros agrícoles que
comen en una cantina establecida
para ellos. Como estos obreros be-
bían leche, alguien preguntó al
director si tenían vacas en la mis-
ma explotación, a lo que contes-
tó el interrogado : No, es mucho
más racional comprar la leche.
Hasta este grado llega la indus-
trialización.

Las fincas productores exclusi-
vamente de leche( para las condi-
ciones inglesas) disponen de 25 va-
^as, y prados, así como un cam-
po de coles, y nada más, ni galli-
nas, ni huevos, ni cerdos, ni pa-
tatas, ni fruta. Lo mismo puede
decirse de los productores de ga-
nado selecto de razas puras. Se
especializan exclusivamente en es-
ta producción, que exportan a Es-
tados Unidos, Argentina, Austra-
lia y Sudáfrica.

A pesar de esta racionalización
y especialización los productos de
esta agricultura, de enormes ren-
dimientos, eran difíciles de ven-
der, pues, como ya se ha dicho,
los precios resultan más elevados
que los procedentes del extranje-
ro. Esto puede ser debido en parte
a que los agricultores al calcular
sus ingresos mínimos no lo hacen
muy racionalmente, en parte tam-
bién por los jornales que tienen
que pagar a los obreros agrícolas,
que calculados por la media arit-
mética, corresponden dos jorna-
les a cada agricul.tor inglés, y que
representan una suma anual de
108.750 pesetas aproximadamente.
Además para más de la mitad de
los agricultores ingleses hay que
añadir el canon de arrendamiento,
que oscila entre cinco y seis libras
esterlinas por acre (845 a 993 pe-
setas por cada 0,44 hectárea), in-
cluídos los edificios agrícolas. La
extensión med.ia de una explota-
ción agrícola inglesa alcanza unas
32 hectáreas.

En lugar de operar como otros
países, que para hacer posible la
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competencia de su propia produc-
ción cargan a los productos ex-
tranjeros con aranceles protecto-
res, el gobierno inglés carga el mis-
^no con la diferencia entre sus ca-
ros productos y los baratos extran-
jeros. Las autoridades inglesas se
han esforzado durante largo tiem-
po, como lo han hecho las de otros
países, en intervenir en el meca-
nismo de los precios, pero como
pueblo de comerciantes no ha es-
tado nunca inclinado a poner en
peligro su exportación con la ele-
vación de sus aranceles para la im-
portación de productores agríco-
las. Pero ya en ios años de la ter-
cera década del siglo, comenzó
el gobierno a proteger a su agricul-
tura con subsidios directos.

Las experiencias de la guerra
inundial han obligado a los go-
biernos a auxiliar a la agricultura
en forma que prácticamente que-
dará inmune contra los precios del
mercado mundial. Con las leyes
agríco'.as de 1947 y 1957 el gobier-
no garantiza a los agricultores
precios fijos para el año siguiente,
y se compromete a que los pre-
cios de cada año no sean inferiores
nunca en más del 4 por 100 de los
del año anteríor.

En la preparación de su políti-
ca era importante para el gobier-
no encontrar una so^ución que
hiciera posible una subvención,
sin que el gobierno interviniera di-
rectamente en el mercado. El agri-
-,L^aior vende, por ejemplo, su ga-
nada en e: mercado libre al pre-
cio a que se cotize en el momen-
to. Previamente debe presentarle
al inspector oficial del mercado,
para que examine si el producto
corresponda a las prescripciones
relativas a la calidad. Después el
productor recibe de la oficina lo-
cal o regional del Mimsterio de
Agricultura, la diferencia del pre-
cio a que ha vendido realmente el
ganado y el 6jado de antemano
por las autoridades agrícolas.

La leche, por el contrario, debe
ser vendida a una de las cinco co-
misiones de compra, las que pa-
gan al productor el precio conve-
nido, y una vez vendida la leche
a los mayoristas y detallistas, es-
tas comisiones liquidan con el Mi-
nisterio de Agricultura, que cu-
bre el déficit que hayan podido
tener las comisiones.

Existen precios garantizados hoy

en Inglaterra para los huevos, la-
nas, cereales, patatas y remolacha
azucarera. Todos estos productes
subvencionados están bajo una es-
trecha vigilancia de calidad. Me-
diante un descenso paulatino de
los precios garantizados, el Go-
bierno ha obligado a los agriculto-
res a reducir los costes de produc-
ción y a mejorar la calidad de los
productos que se presentan en
cantidad suficiente en el mercado.

Solamente están protegidas por
los aranceles las producciones de
frutas y hortalizas, pero los dere-
chos de aduanas son variables se-
gún la estación, en forma que los
consumidores puedan obtener es-
tos productos durante todo el año
a precios más o menos constan-
tes.

Además de estas garantías de
precios el Estado concede a los
agricultores notables auxilios para
mejoras agrícolas, como drena-
jes, construcción y mejora de silos,
roturaciones de antiguos pastiza-
les, mejora del suelo mediante
fertilizantes, mejora de edificios,
instalaciones, etc., y para la ad-
quisición de fincas por parte de
los obreros agrícolas. Para los pe-
queños agricultores existen fondos
para ayudas más necesarias.

Los adversarios, envidiosos de
la polít^ca de subvenciones, echan
en cara a los asombrados británi-
cos que el Gobierno gasta por año
1.000 libras esterlinas por cada
agriculbor. Este cálculo es bastan-
te aproximado, pero estos 250 a
300 millones de libras esterlinas
empleadas en abaratar los pro-
ductos agrícolas obtenidos en el
país, es el precio oue éste paga por
la conservación de una c'.ase agrí-
cola, el precio de una cierta au-
tarquía e independencia en el
aprovisionamiento de alimentos a
la nación.

Con esta política agrícola y con
los compromisos de Ing'.aterra con
la Mancomunidad Británica, pue-
den suponerse 1 a s dificultades
que se presentan en la negociación
del ingreso de la Gran Bretaña en
el Mercado Común Europeo. Por
parte inglesa se pretende que los
proveedores tradicionales de In-
glaterra, pertenecientes a la Man-
comunidad, en caso de integrarse
aquella en el Mercado Común Eu-
ropeo, gozen de las mismas ven-
tajas que ella en el Mercado Co-

mún, que se conceda a los agri-
cultores ingleses un mayor plazo
de adaptación, en total de diez
años más, pues en las actuales cir-
cunstancias la política agraria in-
glesa no puede variarse durante
los tres o cuatro próximos años ;
que se incorporen ya los delega-
dos ingleses a la preparación de
la política de precios del Mercado
Común Europeo, en lo referente
a la carne de vaca, productos lác-
teos y azúcar. De momento esas
pretensiones fueron rechazadas
por el Yresidente del Consejo.

En la confrontación de la es-
tructura agraria de Gran Bretaña
y las de los países del Mercado
Común Europeo, se encuentran
dos sistemas que en una mira
aáuanera apenas si puede pensar-
se que sean compatibles. Esto se
basa en gran parte en que los pro-
blemas que actualmente se pre-
sentan a Francia, Italia y Alema-
nia en el sector agrario, se pre-
sentaron a Inglaterra hace más de
un siglo, porque la industrializa-
ción de este país comenzó muchí-
simo antes que en el continen:e.
A mediad.os del siglo Xvt^t la ^ o-
blación rural de Inglaterra cornen-
zó a abandonar el campo y con-
centrarse en los cenGros industria-
les, en forma que, en 1850, so'a-
mente una cuarta parte de los
adultos activos trabajaban en la
agricultura, es decir, en la misma
proporción que existe actualmen-
te en Francia. Desde entonces la
población agrícola ingl^sa se ha
ido reduciendo hasta llegar a la ac-
tual proporción de 4,6 por IQO de
la total población activa. Ningiín
país del mundo presenta un me-
nor número relativo de agriculto-
res.

Por eso Inglaterra es la ma,yor
importadora de víveres, pero los
países exportadores de la Manco-
munidad, especialmente los €,ran-
des proveedores de ella, Ocea-
nía, Australia y Nueva Zelanda,
tienen en el mercado inglés t na
situación privilegiada. Por ejem-
plo, el 80 por 100 de los víveres
exportados por Nueva Zelanda v^in
al mercado de Inglaterra. Esto
suena extraño, económicamente,
el que Gran Bretaña traiga quesos
y mantequilla de las antípodas,
teniendo al otro lado del canal ex-
cedentes de estos productos.

A esto se añade que Inglaterra
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concede por valor de unos 300 mi-
llones d e libras, subvenciones
agrarias anuales, cantidad menor
de las que dan Francia y Alema-
nia a sus agricultores, que ni con
mucho pueden alcanzar el nivel
de vida de sus colegas de Nueva
7_elanda y Australia. Y aunque es-
tos tengan que llevar sus produc-
tos a los mercados de cada hemis-
ferio, son los agricultores más ri-
cos del mundo y los únicos cuya
participación en el producto social
de sus países es mayor que el to-
tal del resto de la población ac-
tiva.

Esta posición acomodada de
los uoceánicosn se vería amenaza-
da en el caso de que Inglaterra

penetrará en el círculo protector
del Mercado Común Europeo, al
tener que dar preferencia a los
productos europeos. lgualmente
se extiende esta posición de los
seis a los productos coloniales de
los Estados asociados africanos.
Sobre el estatuto de éstos, se está
negociando..., y además están en
un callejón sin salida, pues A!e-
mania y 1-lolanda no quieren saber
nada de la renovación de los ac-
tuales privilegios del antiguo im-
perio colonial francés.

Todo esto tendrá que resolverse
y discutirse en Bruselas, pero la
solución se ve bastante en la le-
janía.-pROVIDUS.

terreno, lo que ha podido de-
mostrarse al ser aplicado a pra-
deras naturales.

Aunque es algo prematuro
sacar conclusiones de valor ge-
neral, cabe ya, a la vista de es-
tas experiencias, aún en curso,
dar algunos consejos de carác-
ter práctico con vistas a una
mayor eficacia en el uso de este
nuevo abono. 1!;n la fertilización
de las praderas es donde parece
que el nuevo abono encontrará
su principal campo de aplica-
ción. Los terrenos calizos han
sido los que más beneficiado^
han resultado de su aplicación.
mientras que en los ácido^ pa-
rece dar peor resultado. Tam-
hién puede recomendarse su
aplicación en los viñedos y en
los árboles frutales.

Por el contrario, debc guar-
darse una prudente reserva, al
menos por el momento, en cuan-
to al momento más conveniente
del abonado con Phospalor para
la fertilización de ctiltivos anua-
les, y en part.icular, de aquellos
de coi•to período veget:at.ivo.

Un nuevo abono fosfatado
l^:n varios países se viene

usando un abono fosfatado co-
nocido con los nombr•es de Phos-
pal o Phospalor. Este abono se
obt.iene por calcinación de mi-
nerales fosfatados alumino-cál-
cicos del Senegal a la tempera-
tura de unos 500° C. h'.ste pro-
ducto después de molido pre-
senta el aspecto de polvo muy
fino de color ocre-rojizo, cuy^t
composición es de un 31 por 100
de ácido fosfórico total y tm 2^
por 100 de ácido fosfórico so-
luble en citrato amónico.

I^.n Suiza, donde hace poco se
ha introducido el Phospalor, las
l^^staciones federales de ensavos
agrícolas han realizado cYpe-
riencias para constatar el valor
real de este abono, así como las
condiciones más con^-•enientes
en las que será aconsejable su
emplco. Se ha comparado su ac-
ción a la de los superfosfatos y
escorias Thomas en cultivos de
avena y trébol violeta, aplicán-
dolos en tierras ácidas y neu-
tras. Los tres abonos tuvieron
efecto positivo en la producción
de estas plantas, si bien el Phos-
palor se mostró menos eficaz
<lue los otros dos abonos. Se.
penscí que esto podía ser debido
c:n parte a las condiciones de
aplicación, ya que fueron incor•-
porados al terreno en el mo-
mento de la puesta en cultivo
y puclo demostrarse por medio

cíel fósforo radiactivo usado co-
mo trazador que el Phospalor es
de acción muy lenta. E1 efecto
de este abono crece notable-
mente con el t.iempo en que se
encuentra en contacto con el

los cultivos asociados con laguminosas y su
comparación con los abonados con n itrógeno

Experiencias realizadas en el
norte de Irlanda durante una
decena de años, cultivando gra-
míneas asociadas con trébol,
gramíneas solas abonadas con
materias nitrogenadas y gramí-
neas asociadas con trébol abo-
nado con abonos potásicos, todo
ello llevado a cabo sobre diver-
sos tipos de suelos, han dado por
resultado algunas conclusiones
de carácter práctico. Los au-
tores de tales pruebas ponen de
manifiesto de manera clara, a la
vista de los resultados obtenidos,
su opinión de que la asociación
trébol-gramíneas es mejor, des-
de el punto de vista económico
y en términos generales, que el
cultivo de gramíneas con abona-
dos nitrogenados. Por otra par-
te, la adición de abonos potási-
cos y nitrogenados a los cultivos
asociados trébol-gramíneas obra

positivamente sobre los rendi-
mientos de la cosecha.

En fin, tales resultados deben
considerarse a la vista de las
condiciones climáticas de la zo-
na donde se llevaron a cabo las
experiencias, lo que permite
cancluir más concretamente quQ,
en regiones de pluviometría
abundante y bien repartida, el
nitrógeno no es necesario allí
donde se cultive trébol, y en
cuanto al abonado potásico, si
bien es recomendable en fuertes
cantidades allí donde se va a es-
tablecer por primera vez un cul-
tivo asociado trébol-gramíneas,
sólo será preciso en cantidades
suficientes para restituir el po-
tasio consumido por las plantas
donde ya estuviera establecido
tal cultivo. Una cantidad de 190
kilos por hectárea sería suficien-
te en tales condiciones.-M. Ll.
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E1 auiomatismo en la^ indusirias
alimeniicias

Actualmente, e 1 automatis-
mo tiende a introducirse en to-
da quehacer humano sustituyen-
do al hombre por la máquina,
siempre que tal sustitución pue-
da suponer una ventaja técnica
o económica.

La revista francesa I^adustries
Alimentaires et Agricoles viene
hace años dedicando a este tema
del automatismo, e n e 1 do-
minio propio de esta revista, in-
teresantes trabajos sobre el par-
ticular. Ultimamente ha ocupa-
do varius de sus páginas uno,
debido a M. Chalvet, Ingeniero
y Presidente del Centro Nacio-
nal del Automatismo de
Francia, del que por su interés
vamo.s a dar un resumen tan
breve como permita la fidelidad
en la transcripción de sus ideas
más importantes.

Se entiende por industrias de
alimentación las que tienen por
objeto la. transformación, para
el consuma humano, de los pro-
ductos del campo, y por auto-
matismo del trabajo, la sustitu-
ción, parcial, del hombre por la
máquina. Esta sustitución puede

realizarse cn tareas puramente
mecánicas y en otras qtte están
más cerca de las actividades
mentales del hombre. Recorde-
mos a este respect^o los cerebros
electrónicos que puede^n efectuar
operacio^nes mentales sumamen-
te complicadas con una celeri-
dad muy superior a la del cere-
bro humano.

E1 automatismo en las in-
dustrias de la transformación
de los productos naturales para
el consumo humano, viene ma-
nifestándose en los últimos años
por una cada vez mayor prepa-
racibn y acondicionamiento pa-
ra la venta de los productos en
los diversos niveles de stt comer-
cialización, llegando así a mino-
ristas, comerciantes y consumi-
dores y en los autoservicios, es-
tandarizados en términos que
hacEn innecesarias gran canti-
dad de manipulaciones en es-
tos últimos niveles de la co^mer-
cialización.

Las máquinas destinadas a
transformar los productos natu-
rales dirigiéndolos a las últimas
escalas de la venta y el consumo,
son de muy diversos tipos. En el
catálogo del Salón de Embalaje,
celebrado recientemente, se dis-
tinguían los dos tipos siguien-
tes:

1." M:^,quinas para el acondi-
cionamiento primario: Su mi-
sibn es introducir el producto
en una envolttlra o recipiente
apropiado. Eventualmen t e 1 0
cierran, etiquetan e imprimen.
F'^ecuente^^mente efectúan ope-
raciones de dosiflcación en volu-
men o peso.

2.° Máquinas que realizan a
la vez la fabricación parcial o
total del recipiente o envoltura,
y el acondicianamiento del pro-
ducto.

De las máquinas del primer ti-
po se daban en el mencionado
catálogo 35 modelos distintos.
Entre los materiales empleados
para el envasado o envoltura y
presentación de los alimentos fi-
guran: cartón, papel, plásticos,
película celulósica, etc. En cuan-
to a la manera de preparar los
productos des•tinados al consu-
ino, caben una gran variedad de
presentaciones: líquidos, semilí-

quidos viscosos, pastosos, fariná-
ceos, pulverulentos, granulados,
etc. De esta amplia gama en la
fabricación de contenido y con-
tinente, nace una enorme varie-
dad de combinaciones entre am-
bos, con lo que se busca econo-
mía, buena presentación, rapi-
dez en la preparación y efectivi-
dad en la conservación.

Estas operaciones de prepara-
ción para la venta ofrecen en
muchos casos dificultades que
es preciso vencer. Por ejemplo,
el acondicionamiento al peso de
productos farinosos se ve entor-
pecido por la dificultad para
fiuir que tienen estos productos
en el interior de las tolvas hacia
la salida, lo que da lugar a acu-
mulaciones y caídas brus^cas, por
lo que es difícil regular la salida
para obtener en los envases la

^` ^^ I? I l' li I.'^' l' ^t ^

cantidad deseada. El empleo de
tolvas vibradoras ha venido a
corregir este d^efecto.

El ensacado de patatas o cuer-
pos análogos, hasta un peso de-
terminado ofrece diflcultades de
otro orden cuando se trata de
saquitos relativamente pequeños.
El previo calibrado unitario por
tamaños, lo más perfe^cto posi-
ble de estos productos, facilita
la labor al poderse así operar
p^ar conteo.

Un caso demostrativo del gra-
do de perfección en la comercia.-
lización de alimentos, lo propor-
ciona el de las pastas de dife-
rentes clases que han de mez-
clarse en cajas de diversos vo-
lumen. Una serie de cadenas
transportadoras y un sistema de
células fotoeléctricas permite,
con la ayuda de una plataforma
vibratoria al final del sistema de

cintas o cadenas de transporte,
clasificar las pastas por tama-
ños en proporciones determina-
das para cada caja a la que se
destinan.

Toda máquina que trabajo en
lugar del hombre resuelve tres
problemas fundamentales de au-
tomatismo de su alimentación
en materias primarias y secun-
darias; ademas atiende al auto-
matismo de su f u n c i a n a-
miento a partir del instante en
que está alimentada, y, por úl-
timo, controla automáticamente
el producto que sale de ella.
Cuando estos tres problemas es-
tán resueltos en una máquina se
dice que el automatismo de su
funcionamiento es integral, lo
cual facilita grandemente s u
puesta en cadena, cosa fre^cuen-
te en las industrias de la ali-
mentación.

La alirnentación de las m,áqui-
nas es ante todo^ un problema de
manutención a d e encamina-
do de un punto a o t r o d e
materias sólidas y líquidas. So-
luciones a estos problemas no
faltan; véamos algunas de ellas,
refiriéndonos siempre a las in-
dustrias de la alimentación:

1.^^ Transporte por cinta.

2.^ Transporte p o r cadena
con resaltes en su superfici^e.

3.° Tra^nsportes por canjilo-
nes.
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4: ^ Transporte por tornillo de
Arquímedes.

5.° Transporte por gravedad,
en tubería, en canal, en tobo-
gán...

6.° Transporte en corriente
fluida, sea líquida o bien ga-
seosa.

El transporte neumático por
presión o succión se ha desarro-
llado considerablemente en los
últimos años, utilizándose espe-
cialmente en los silos, molinos,
almacenes de harinas, etc., y, en
general, en toda indu.stria que
maneja el trigo, maíz, malta y
semillas, en general. Puede tam-
bién servir para separar los gra-
nos de la cizaña y, desd^e un
punto de vista más amplio, las
materias pesadas de' las de me-
nos densidad.

Algunos ejemplos servirán pa-
ra valorar estos métodos simples
de autamatizacián:

El transporte del vino p o r
inanga desde un barco a los ca-
miones cisternas para su trans-
porte por tierra, lo cual consti-
tuyó un acontecimiento al reali-
zarse por primera vez en el
puerto francés de Rouen,
en 1935.

El transporte por succión des-
de el barco hasta el silo de se-
millas oleaginosas, lo cual libra
a los cargadores de muelle de un
trabaja tan inhumana, sobre to-
do en los lugares cálidos.

El transporte por corriente lí-
quida de la remolacha azucare-
ra, arrancadas por la fuerza de
un torrente de agua bajo pre-
sión, del montón en que estaban.

E1 transporte por succión de
la harina a partir del camión
para ir a los silos, fábricas de
galletas, de pastas alimenticias.
Más reciente es el transporte
•^,plicado a la panadería a partir
del ca.mión.

Los problemas de la alimenta-
ción autamática entrañan fre-
cuentemente los relativos a la
composición de mezclas dosifica-
das, como, por ejemplo, en la fa-
bricación de galletas y pastas, de
pastas alimenticias, de harinas
alimenticias y fabricación de
alimentos para animales. En es-
tos casos, el ciclo de la composi-
ción de la mezcla se realiza ac-
tualmente del siguiente modo :

bajo las tolvas que contienen se-
paradamente los distintos com-
ponentes se encuentran sendos
platos de balanza. Una vez que
los platos se han cargado con la
cantidad precisa del producto
correspondiente, se cierra 1 a
compuerta de la tolva mandada
por una a,guja indicadora de la
báscula por medio de una célula
fotoeléctrica conveniente situa-
da. Los platos se descargan a su
vez sobre una cinta transporta-
dora que lleva las co^nstituyen-
tes al mezclador. En algunos ca-
sos, estas operaciones están di-
rigidas por tarjetas o cinta per-
forada, se puede entonces pasar
instantáneamente de una fór-
mula de fabrica^ción a otra dis-
tinta. Este último sistema esta-
blece e 1 paso del automatis-
mo discontinuo, en la que es
preciso un control periódico por
el hombre, al automátismo con-
tinuo, es decir, cuando la misma
máquina establece el automátis-
mo de su funcionamiento. Vea-
mos algunos casos en que la au-
tomatización es de esta clase:

La fabricación de past.as de
harinas: a partir de la entrada
en la prensa, donde se dosifica la
mezcla de sémola y agua (esta sé
introduce frecuentemente por
pulverización), el amasado se
hace por tornillo sin fin. Un tor-
nillo dirige así mismo la pasta
hacia la salida. Una vEZ cortada,
también auto^máticamente, 1 a
pasta sale de esta máquina para
pasar al secadero que atraviesa
continuamente, para salir hacia
el empaquetado sobre la máqui-
na de acondicionamiento.

Estas clases de máquinas pue-
den producir 500 kilos de pasta
a la hora con el trabajo de tres
personas.

También la fabricación de ga-
lletas se realiza de modo conti-
nuo, aunque se prefiere operar
por cargas de materia prima dis-
continuas, es decir, por cargas
sucesivas, que son amasadas se-
paradamente en un amasador
mecánica. A este respecto se sue-
le decir que las pastas de harinas
son como algo vivo que hay que
seguir de cerca y tratar con
atención. Una vez amasada la
pasta, se pasa ya del sistema
discantinuo al continuo para el

rodado y laminado de la misma.
Después de cortada la pasta, pa-
sa a los hornos continuos, cuya
gran longitud impresiona fre-
cuentemente al profano. Una
vez cocidas tiene lugar las ope-
raciones accesorias, como el azu-
carada automático, que 5e reali-
zan sobre la misma cadena.

En la industria aceitera se co-
nocen también las cadenas con-
tinuas de fabricación, a partii• de
la llegada de las aceitunas des-
de el silo hasta la puesta en bo-
tellas de aceite refinado. Las
prensas con continuas y el acei-
te obtenido es sometido a varias
operaciones de refinado, las ctla-
les son discontinuas al realizarse
por cargas.

El refinado autamático del
azúcar ha alcanzado grados de
gran p^erfección en Francia, don-
de en los útimos años ha sido tal
el progreso experimentado e n
esta r a m a d e 1 automatismo,
que ha hecho de la reflnería
francesa un modelo en su gé-
nero.

Las operaciones de abtención
y refinado del azúcar constan de
varias partes. En primer lugar
está el centro de recepción de las
remolachas dentro de la fábrica,
donde se colocan las remolachas
amontonadas, pasando de allí a
los aparatos que separan las
hierbas y las lavan de la tierra
que las acompa.ña. Por último,
pasan a tolvas donde llegatt des-
provistas de to^da clase de impu-
rezas extrañas, así como de las
raicillas.

A continuación las raices son
cortadas en rodajas, las cuales
son so^m'etidas a la difusión de
sus jugos, la cual es continua,
empleándose varios sistemas, ba-
sados en el mismo principio: las
rodajas circulan en sentido in-
verso a una corriente de agu<t
que se va enriqueciendo de sus
jugos hasta que aquéllas quedan
agotadas. El control de la tem-
peratura óptima para la extrac-
ción de los azúcares, así como de
otras circunstancias que infitl-
yan en el mismo sentido, se hace
auto^máticamente. Todos estos
aparatos controladores e s t á n
reunidos en un cuadro central de
mando y vigilancia.

Viene a continuación la deptt-
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ración, decantación y flltración
del líquido abtenido con la difu-
sibn continua. La depuración se
hace por medio de cal y gas car-
bónica preparados en una torre
mecanizada. Hace algunos años
se viene aplicando un sistema
de tipo continuo automático, con
cuadros de mando y vigilancia.
En cuanto al encalado se hace
por una lechada de cal inyectada
en varios puntos, siguiendo una
primera carbonatación por bar-
boteo continuo del gas. Una
parte del jugo encalado y carbo-
natado es conducido de nuevo
a la parte anterior del sistema,
donde vuelve a sufrir el mismo
proceso, con lo que la depura-
ción es más perfecta.

Cuando el producto está filtra-
do y decantado, vuelve a some-
terse a un nuevo encalado y car-
bonatación. Sigue, por último, la
filtración deflnitiva. Toda este
procesa es vigilado por un solo
aperario, el cual está encargado
también d e efectuar algunos
sen^cillos aná,lisis, c o m o, por
ejemplo, el relativo al pH y la
carnductividad.

La evaporación que sigue en
este largo proceso de refinado
d'el azúcar ha sido siempre una
operación de carácter continuo,
realizándose en un número va-
riable de calderas espe^ciales. To-
davía es preciso una sencilla vi-
gilancia de este proceso. A esta
evaporación, únicamente por ca-
lor, sigue una evaporación bajo
vac o, después de provocar la
cristalización del producto; esta
segunda evaporación se efectúa
también en calderas, sin que
hasta ahora el proceso se haya
podido realizar de manera con-
tinua, si bien se están realizan-
do experiencias prometedoras a
este respecto.

Sigue la fase operatoria desig-
nada bajo el nombre de amasa-
do, la cual tiene por objeto ha-
cer descender la temperatura de
la masa cocida, haciendo des-
cender su temperatura desde los

85° C aproximadamente hasta
las temperaturas necesarias para
airear el azúcar, obteniéndose
de este modo azúcares de primc-
ro, segundo y tercer tiro, per
medio de turbinas.

Esta operación de secada del

azúcar es discontinua, pero las
turbinas están a.grupadas en ba-
tería, estando cada una de ellas
automatizada por un mando
temporal, controlado por un sis-
tema de interruptores. Los apa-
ratos de medida, de control y de
mando están centralizados en
un cuadro, ante el cual hay
siempre un vigilante.

La última operación es la del
secado y ensacado del azúcar, en
cuyas operaciones se hace un
gran uso del automatismo, ein-
pleándose mucho las cintas
transportadoras.

Como resumen, y para quc
pueda apreciarse en su verdade-
ro valor el progreso conseguido
por el automatismo en la in-
dustria del refinado del azúcar,
nos referiremos a un caso cOIl-
creto: una azucarera e n Fran-
cia empleaba hace unos quince
a.ños a 1.100 personas. Esta mis-
ma azucarera sólo precisa hoy
430 obreros, habiEndo aumenta-
do su producció:l En más de un
50 por 100, ya que hoy es capaz
de tratar diariamente 3.000 to-
neladas de remolacha, mientras
que antes sólo llegaba a las
2.000. También el personal peI•-
manente ha aumentado, en de-
trimento del que se empleaba
estacionalmente, lo cual es tam-
bién una importante veniaja.

La industria de la coazserverí:.t
ha experimentado igualmente
las ventajas de la. automatiza-
ción en los últimos afios en
Francia. Ella es distinta segím
la clase de frutos. Nos referi-
remos, por ej emplo, a los guisan-
tes. Estos llegan a la fábrica en-
vueltos en su vaina y mczclados
con hojas y tallos de la planta,
tal como han sido recolcctadcs
en el campo. Toda la línea de
su acondicionamiento hasta su
puesta en el bote pue3e ser au-
tomática, en cuyo caso está for-
mada por los siguientes apit-
ratos:

1. Bateadora para separar los
granos de su vaina y de las
hoj as.

2. Limpiadora con dos venti-
ladores, uno para elevar los re-
siduos ligeros y el otro para ha-
cer caer los más pesados.

3. Lavado silnple o doble.
4. Cribadora para separar los
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guisantes de diferentes gruesos
(extrafino, fino, medio...).

5. Horno continuo o blan-
queador.

6. Selección por calidad, que
puede ser a mano o autom.^tica,
en cuyo caso se efectúa frecuen-
temente por medio de una se-
leccionadora por densidades.
Existe también la selección por
célula fotoelé^ctrica, que recien-
temente se ha propuesto para
seleccionar café.

7. Envasado automático.
8. Engaste de los botes.
9. Esterilizador y refrigera-

dor cor.tinuo.
E1 personal necesario es poco

numeroso, y su principal misión
es la vig^ilancia, repartiéndose
del siguiente modo: un hombre
a la entrada, hasta el criba-
do. Una mujer por cada gru-
po de embotelladores-engastado-
res. Un hombre para la opera-
ción de esterilización. La manu-
tención de una línea de máqui-
nas como ésta lleva coi7sigo el
transporte por agua y gravedad
o por agua y bamba con separa-
dor de agua, pucsto que trabaja
en circuito cerrado; el transpor-
te por elevador de cangilones,
etcétera.

Es ctlrioso hacer constar que
las operaciones anejas a esta in-
dustria están menos automati-
zadas, comprendiendo la prepa-
ración del jugo de cobertura con
legumbres prensadas a mano y
la manipulación de los envases
de cartón que contienen los
botes.

El automatismo del control es-
tá aún lejos de realizar el ideal
de un completo automatismo,
siendo precisa la presencia del
hombre. En particular en las in-
dustrias de la a.limentación, la
gran variedad de productos que
stnninistra la Naturaleza hace
muy difícil la normalización. De
modo general el control entraña
los siguientes pttntos: aspecto,
dimensiones u otras caracterís-
ticas físicas, análisis de la com-
posición, etc.

En primer lugar, el control por
el aspecto es preferible realizar-
lo por ]a apreciación directa del
hombre, que es capaz de obser-
var simultáneamente el color,
estado de la superficie, forma,
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volumen, todo ello con una apro-
xímación que casi siempre es su-
ficiente.

El control de dimensíones es
en apariencia menos difícil de
mecanizar que en el anterior, y
en la práctica se reáliza, por
ejemplo, en las industrias de
pastas y galletas. Otro control
frecuente es el del peso, tam-
bién muy automatizado, si bien
existen casas en que es difícil
e 1 automatismo, c o m o, p o r
ejemplo, en el caso de las pata-
tas, en las que una previa cla-
sificación por pesos facilita mu-
cho la labor posterior.

Los análisis de los productos
rara vez se hacen automática-
mente en la industria, reducién-
dose casi siempre en los pocos
casos en que se automatiza a
una graduación o dosificación.
En la industria de la azucarería,
por ejemplo, ya hemos hablado

del control del pH, realízado au-
tomáticamente bajo el control
de un individuo al cuidado de la
vigilancia del cuadro de mando
correspondiente. Son estos ape-
rarios que están encargados de
vigilar un cuadra de control a
los que corrientemente se les en-
comienda la tarea de hacer es-
tas tareas al margen de su co-
metido principal.

En resumen, de día en día la
técnica y la investigación en-
cuentran nuevas soluciones en
el campo del automatismo en
las industrias de la alimentación,
acercándonos cada vez más a
formas más racionales y econó-
micas en estas explotaciones, li-
brándose al mismo tiempo al
hombre de tareas mecánicas o
rudas, lo que le acerca a su con-
dición de ser superior dentro de
la Creación.

M. LLANOS COMPANY

lante pasando a o t r a banda
transportadora transversal. Aquí
son clasiflcados a mano y lleva-
dos a distintos recipientes, colo-
cados en un remolque que mar-
cha solidario al lado de esta co-
sechadora.

Hasta la fecha solamente se
han cosechado, empleando esta
máquina, variedades en forma
de pera, que constituyen apro-
ximadamente el 10 por 100 de
la producción anual de toma-
tes para la industria. Actualmen-
te se ensaya una veriedad nue-
va, redonda, de piel flrme, cuyos
frutos maduran más simultá-
neamente, de tal forma que la
producción total de ambas va-
riedades conjuntamente se ele-
va al 11 por 100.

Se calcula que la nueva cose-
chadora de tomates sustituirá a
cuatro de los cinco obreros em-
pleados en la recolección de este
fruto. El personal necesario para
trabajar con la nueva cosecha-
dora es el siguiente: un hombre
en la máquina, ocho operarios
en la plataforma de selección,
un hombre en el elevador de gár-
fios, otro en la banda transpor-
tadora y dos tractoris•tas. En to-
tal, con trQCe hombres se domi-
na una faena que normalmente
exige 60.-J. A. V.

Recolección mecánica de los tomates
Teniendo en cuenta el hecho

de que la producción de tomates
para la industria, en Estados
Unidos, exige unas ciento seten-
ta y cinco horas de abrero por
acre, es decir, unas cuatrocien-
tas treinta y cinco horas por
hectárea, de las cuales las tres
cuartas partes de este tiempo
recaen en la recolección de los
frutos, los productores america-
nos de tomates están muy espe-
ranzados con la nueva máquina
de recolección que se anuncia.

Esta cosechadora ha sido rea-
lizada canjuntamente por la ca-
sa Blackwelder Manufacturing
Co., de Río Vista, en los Estados
Unidos, y la Universidad de Ca-
lifornia. Naturalmente que, pa-
ra que la máquina pudiese tra-
bajar con éxito, ha sido preciso
crear una variedad de tomate
apropiada.

La máquina lleva delante una
cuchilla que corta la tomatera
por encima de la raíz. Las matas
son co^gidas a continuación por
un elevador de garfios, pasando
a una zaranda horizontal múlti-
ple que separa los frutos de las
matas. Estas últimas pasan a la
parte posterior de la máquina y
son arraj adas ai suelo. Los to-

mates y las hojas caen en una
banda transportadora, que sepa-
ra a unos de obras, de tal mane-
ra, que las hojas siguen hacia
atrás, y también son arrojadas
al terreno, mientras que los fru-
tos son transportados hacia de-

Primas a la aX^ortaci^o de corderos efl nueua telaada
Los corrleros sacrificados a la

exportación percibirán en Nueva
Zelanda una prima de compensa-
ción mayor que anteriormente a
partir de diciembre de I 961, sien-
do desde entonces de unas 2 pese-
tas por kilogramo canal.

A1 comenzar la campaña de sa-
crificios, a principios de noviem-
bre, los productores obtuvieron de
los mataderos, para corderos de
un peso medio de 13-16 kilogra-
mos, un precio medio de 25,85 pe-
setas por kilogramo canal. A fina-
les de la primera semana de di-
ciembre ya había bajado a 21,20
pesetas, alcanzado así el más bajo
nivel habido desde 1959.

Estas primas de compensación
ya existen desde 1955 en Nueva
Zelanda, pero apenas se habían
ap:icado antes de diciembre de
1961, exceptuantlo para la carne

de carnero, y esto ocasionalmen-
te. Con la prima actual, los pro-
ductores recibirán, durante la cam-
paña, un total de 7.(100.000 de dó-
lares. Los pagos se hacen por
cuenta de la industria cárnica, la
cual ha acumulado reservas por
valores de 100 millones de dóla-
res. El descenso de los precios en
Nueva Zelanda es consecuencia
directa del incremento de la pro-
ducción de carne de cordero y
carnero en la Gran Bretaña, incre-
mento que ha sido del 20 por 100
a lo largo del año 1961. Hasta en-
tonces, Inglaterra había sido el
cliente más importante de Nueva
Zelanda para esta clase de car-
nes. En la campaña de sacrifi-
cios de I 960-61, el 97 por 100 de
las exportaciones de carne de cor-
dero de Nueva Zelanda se desti-
naron a la Gran Bretaña.i. A. V.
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Actividades de la Comisión Iniernacional
de Ingeniería Rural

Como todos los años, y con oca-
sión de la Gran Semana Francesa
de la Agricu;tura, el Comité Direc-
tor de la Comisión Internacional de
Ingeniería Rural (C. I. G. R.) ha
celebrado en París el día 5 de mar-
zo de 1962 su sesión anual.

Recordamos que esta Organiza-
ción Internacional, fundada en
1930, agrupa actualmente a los In-
genieros técnicos y maestros de
obra de Ingeniería Rural de 19 paí-
ses. Desde el año 1950, su Presi-
dente es don Armando Blanc, di-
rector general honorario de Inge-
niería Rural y de Hidráulica Agrí-
cola, Maestro Consejero del Tribu-
nal de Cuentas. El Secretariado
General reside en París.

Debemos añadir que desde el
año 1959 la Comisión Internacional
de Ingeniería Rural se beneficia
del Estatuto Consultivo Especial de
la F. A. O.

El pasado año «L'American So-
ciety of Agriculturel Engineers»,
importante Asociación científica y
técnica que agrupa a más de 5.000
Ingenieros de Ingeniería Rural
americanos, se ha adherido a la
C. I. G. R., lo que permite a esta
Organización Internaciona] exten-
der ampliamente su actividad so-
bre el Continente americano.

Entre los numerosos problemas
examinados por el Comit.é direc-
tor en el curso de la sesión del 5
de marzo último sólo reseñaremos
esencialmente los siguientes :

La primera sección técnica de
la C. 1. G. R., especializada en el
dominio de las ciencias del sue':o
y de las aguas en sus aplicaciones
a los trabajos de Ingeniería Rural,
a la técnica de la defensa y con-
servación de suelos, al suministro
agrícola de las aguas y de las me-
joras territoriales, celebrará en el
año 1962 la sesión de trabajo pre-
vista para e! año 1961 y que no pu-
do celebrarse en Cerdeña (Italia),
y por evitar desplazamientos su-
perfluos se ha estudiado la posibi-
lidad de asociar esta reunión a las
,jornadas de estudio organizadas en
los Países Bajos en septiembre de
1962 por el Comité holandés de la
Comisicín Internacional de Riegos
y Drenajes. Durante esta reunión
serán tratadas las cinco cuestiones

siguientes que figuran en el orden
del día :

I.a Antiguos y nuevos sistemas
de riego colectivo y su organiza-
ción técnica.

2.e Nuevos métodos de pros-
pección y de captación de aguas
subterráneas para el riego.

3." Eva'.uación de la defensa en
aguas de las plantas cultivadas en
función del clima.

4." Aspecto fisiológico del dre-
naje; determinación de la cota más
conveniente en la capa freática.

5." Normas del drenaje en fun-
ción del medio físico.

La segunda sección, que tiene
entre sus atribuciones el estudio de
las construcciones rurales y sus
equipos anejos, ha tenido en sep-
tiembre de 1961 sus sesiones de
trabajo en Bari (Italia). Más de 40
participantes representando a 14
países han asistido a estas reunio-
nes, en el curso de las cua^es han
estudiado los problemas particula-
les de las construcciones rurales
planteados en las zonas de bonífi-
ca italiana y las tendencias actua-
les que se refieren al aligeramiento
de las estructuras para el aloja-
miento de los ganados y el almace-
namiento de las cosechas.

A petición de la F. A. O., la se-
gunda sección de la C. 1. G. R. ha
emprendido, en colaboración con
la cuarta sección (Clrganización
Científica del Trabajo en la Agri-
cultura) y con la Federación Eu-
ropea de Zootecnia, una vasta en-
cuesta internacional concerniente a
la investigación de la economía de
mano de obra en la producción le-
chera. Actualmente se está elabo-
rando un cuestionario que será di-
fundido próximamente entre los
diferentes países llamados a parti-
cipar en esta encuesta.

Por último, la segunda sección
ha decidido celebrar sus próximas
sesiones de trabajo en 1963 en el
Instituto de Investigación sobre las
Construcciones Rurales en Volken-
rode, cerca de Braunschweig (Ale-
mania), cuyas sesiones estarán de-
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dicadas al estudio de las dos cues-
tiones siguientes : Automecaniza-
ción de la granja y bioclima en el
alojamiento de los bóvidos.

La primera cuestión será estudia-
da en común con la tercera y cuar-
ta secciones.

La tercera sección, que estará
especializada en el dominio del
maquinismo agrícola, ha publicado
en 1961 la primera parte de la Me-
moria, correspondiente a las sesio-
nes de trabajo tenidas en Antony
en marzo de 1961 referente a los
dos problemas siguientes: Los trac-
tores porta-herramientas y las má-
quinas de recolección de forrajes.

La segunda parte de esta Memo-
ria deberá ser publicada este año.

La cuarta sección, que tiene en-
tre sus atribuciones la organización
del trabajo en agricultura, ha teni-
do en Max Planck Institut, de Bad-
kreuznach (Alemania), en junío de
1961, sus reuniones de trabajos
concentrados a los problemas del
cronometraje de los tiempos de tra-
bajo y la elaboración de un catá-
logo europeo de normas de tiem-
pos en agricultura bajo la égida de
la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económico (O. C. D. E.).

En 1963, la tercera y cuarta sec-
ciones organizarán reuniones co-
munes de trabajo en el Instituto
de Investigación de Volkenrode-
Braunsschweig (Alemania) para el
estudio de la manutención en la
explotación agrícola y de las má-
quinas utilizadas sobre los terre-
nos regados.

Después de haber examinado las
diferentes reuniones internaciona-
les en las cuales participó la
C. L G. R. en 1962 y 1963, el Co-
mité director ha decidido en vista
de la propuesta del representante
de Suiza que el próximo Congreso
Internacional de Ingeniería Rural
se celebre en el año 1964 en Lau-
sanne.

Para testimoniar el interés que
Francia presta a la actividad de la
C. I. G. R., el Ministro de Agricul-
tura presidió en persona el ban-
quete ofrecido a los miembros del
Comité director de la C. I. G. R.
y dedujo de los e'.ementos actual-
mente conocidos la orientación que
podría darse a los trabajos de este
Chganismo Internacional con la
existencia de un mercado, prime-
ramente europeo y más tarde mun-
dial, de los productos agrícolas.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Informa la Mancha en unos

momentos en los que sobra el
agua por todas partes. El mes de
abril nos ha resultado lluvioso y
tormentoso a ratos. Se han pro-
ducido enormes lagunas, que en
algunos de los casos han inter-
ceptado carreteras y cortado co-
municaciones, aunque se sabe
que sin graves consecuencias,
salvo las molestias naturales.

El campo ha recibido los in-
calculables beneficios de las llu-
vias, pero con ser tantas y tan-
tas las aguas caídas, se dice en
los ambientes labradores que los
abonos han sido arrastrados al
fondo de la tosca y tan alejados
de las semillas que puede con-
siderarse como inaprovechable

el abono tirado. Ahora bien, el
beneficio que lleva en sus cañas
ya no hay quien se lo quite. Aho-
ra todos los cereales y legumi-
nosas sólo podrán aspirar a con-
servar esas ventajas iniciales, la
de sus buenos barbechos, y las
que a no dudar han de tomar
con los nitratos, que por cierto
se han prodigado en esta cam-
paña.

Como ya estamos en abril, es
lbgico que las temperaturas ha-
yan suavizado el ambiente, y por
este motivo el campo, agradeci-
do, empieza a surgir pujante co-
mo una esperanzadora promesa,
cuyo ciclo se ha visto interrum-
pido por grandes temporales de
agua y algún granizo que otro.
Ya todo ha pasado y todos los
sembrados que amarilleaban van
recuperando su verdor profun-
do, ese verde musgo connatural
a las fechas que vivimos. No ha
dado tiempo a que la recupera-
ción haya llegado a producirse
en la totalidad de la campiña,
pero sí es un hecho que el cam-
po está desconocido con relación
a hace una quincena. Ya se sabe
la gran diferencia existente en
cuanto a calidad de los terrenos
se refiere, y este detalle, preci-
samente por la gran extensión
de la Mancha agricultora, da
motivos para que según sean los
parajes de fríos o atemperados,
así son las muestras que presen-
tan; pero en términos generales,
mejorando a ojos vista.

Esos sembrados que amari-

llean, y que representan un por-
centaje muy bajo, son aquellos
rastrojillos que han querido
aprovecharse hasta el máximo,
y se quiere conseguir de ellos
muy buenas siembras cuando ya
el pasado año se le cogiera una
buena cebada. Esto de los rastro-
jos está llamado a desaparecer.
Poco a poco van dejándose estos
aprovechamientos, porque siem-
pre son ruines por muy bien que
venga el año. Pocos gastos lle-
van, pero poco deja de beneficio.
Los tiempos nuevos exigen pro-
cedimientos nuevos, y está de-
mostrado hasta la saciedad que
barbechos y más barbechos son
los que dan de comer al amo ;
lo,s rastrojos bueno es que den y
cubran los gastos, pero no se les
puede exigir más. Hay una ten-
dencia que presume de nueva,
pero no lo es tanto, y es la ex-
plotación del acabechado ; pero,
en fin, este procedimiento de
darle un par de rejas o alzadas,
luego rajar los lomos y sembrar,
puede dar algún resultado ; pero
para los gasto,s que lleva por de-
lante, mejor es un barbecho por
pocos gastos más. De ahí que
también este sistema tenga po-
cos adeptos.

A todo esto, y como consecuen-
cia inmediata del disfrute de
tan pronunciadas humedades, el
el campo por muchas zonas de
la Mancha aparece como un
bien cuidado vergel; tal es la
cantidad de floridos pajitos mul-
ticolores que se ven por doquier
en los majuelos y en las barbe-
cheras, pues lo que pueda ocu-
rrir en los sembrados eso no
puede apreciarse, pues ya van
e.stando muy desarrollados. Aho-
ra le toca el turno al poderoso
tractor para combatir esta plaga
de fertilidad que tan mal le va
al campo. A buen seguro que es-
ta moderna máquina se deshará
rápidamente de ella, y aquellos
que todavía no han podido ad-
quirir el hoy tan codiciado trac-
tor -porque con tan elevados
precios no se encuentre todavía
a su alcance-, ya emplearán
todas sus mulas, y jornadas muy
largas, hasta exterminarlos por
completo. También .a los herbi-
cidas les queda reservado: su

quehacer en estos menesteres de
la salud agraria. Ya se ven mu-
chas máquinas de mayor o me-
nor potencia de fumigación
trabajar a destajo en las zonas
afectadas, que son muchas. Hay
corte para todo el mundo y el
asunto apremia, pues esos paji-
tares darán al traste con las
buenas barbecheras.

La agricultura manchega va a
tener su segunda manifestación
ferial en agosto próximo. La lo-
calidad de Manzanares ha pues-
to en marcha todo el mecanis-
mo organizadar de su II Feria
Provincial del Campo, pero esta
vez en terrenos propios, pues su
.qyuntamiento los ha adquirido
para estos fines, visto el éxito
que alcanzara el año anterior, a
pesar de la precipitación en or-
ganizarla. Sus 80.000 metros cua-
drados albergarán a los exposi-
tores que ya en gran cantidad y
de reconocida calidad están so-
licitando la reserva de terrenos
para sus "stands", y en los cua-
les estarán representadas las
más modernas máquinas y uti-
11aje para la agricultura, la vi-
nificación, con su extensa gama
de servicios ; los regadíos, lo sin-
secticidas, las semillas, piensos
compuestos, la moderna y gene-
ralizada avicultura, la ganade-
ría y todo aquello que se encuen-
tre en relación con el agro y sus
industrias derivadas. Para ello,
el Ayuntamiento, que ha delega-
do en la Comisión Organizadora
y en el Servicio de Extensión
Agraria, no ha de regatear es-
fuerzos para que todos los servi-
cios funcionen a la perfección y
no falte detalle. Se pretende ha-
cer una muy moderna instala-
ción que entone con la,s corrien-
tes que vivimos. Aguas corrien-
tes, luz abundante, grandes ave-
nidas y presentación irreprocha-
ble, al estilo de las más moder-
nas instalaciones de este tipo.
La Mancha tiene arrestos para
empresas de e^sta envergadura,
como ya, y aunque en sus ini-
cios, lo demostrara el pasado
año. En este agosto, del 6 al 12,
esta II Feria Provincial de Man-
zanares mostrará al visitante
una novedad del mayor interés
y que nunea ha sido atacada en
feria alguna, y es que la Comi-
sión Organizadora ha reservado
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un espacio para la exposición y
venta de maquinaria usada. Na-
da de montones de chatarra, si-
no de maquinaria en buen uso y
apta para seguir funcionando.
Con este procedimiento de la al-
moneda al servicia del agro, mu-
chos modestos agricultores po-
drán aspirar a comprarse el
tractor de media vida por poco
dinero, al grupo motobomba pa-
ra su pozo, maquinaria de jaraiz
que ayude a mejorar las tareas
de pisa y vinificación, el arado
que mejor vaya a sus gustos y
orientaciones y la segadora o co-
sechadora que tantos años vie-
ne quitándole el sueño. De todo
habrá y para todos los gustos;
no hay más que animarse.

Y una vez más hablamos de
un cultivo que va ganando posi-
ciones cada año que transcurre.
Es el cultivo del algodón, que su
trabajo ha costado introducir en
estas tierras, tan apegadas a sus
tradiciones y a la especialísima
idiosincrasia de los indígenas.
Poco a poco se va venciendo esa
sistemática oposición, porque es-
ta explotación está dejando di-
nero a los que tocan esta espe-
cialidad, que no requiere unos
conocimientos especiales ni ha-
ber estudiado en la Sorbona. To-
do es sencillo y remunerador,
pues con el empleo de las semi-
llas, ya por completo aclimata-
das, del tipo "Andalucía" quedan
casi eliminados los fracasos, y
como detalle de la rentabilidad
del algodón se sabe a ciencia
cierta que los ingresos que están
percibiendo los cosecheros ha
oscilado la pasada campaña en-
tre las 16 y las 17.000 pesetas
por hectárea, que no hay culti-
vo de secano, y aun de regadfo,
que rinda en estas proporciones
y con menor desembolso inicial.

Otro aspecto agrícola del má-
ximo interés y actualidad en la
Mancha es el de la explotación
del olivo, pero bien dirigido y
encauzado, con normas de tipo
vertical para que pueda llegar a
ser rentable a sus explotadores.
Es lástima que la generalidad de
los olivares resulten como una
carga para sus dueños, y es por-
que de todos los tiempos se ha
llegado a creer que el olivo no
necesita de cuidados especiales.
No rinde en proporciones ade-

cuadas, pero no importa, pues
nuestros antecesores tampoco
recolectaban gran cosa. Es que
los terrenos no son los adecua-
dos, dicen muchos propietarios,
y no se dan cuenta que están
perdiendo un tiempo y un dine-
ro que no hay por qué tirarlo
por la borda. Menos mal que ya
van dándose cuenta muchos de
ellos, y el panorama va a cam-
biar en un plazo muy corto, pues
se va encauzando por nuevos de-
rroteros y técnicas que han de
redundar en el aprovechamiento
efectivo y remunerador de estos
árboles que para esto fueron
plantados.

Es posible que en pocos años
se llegue a conseguir una com-
pleta transformación de la cam-
piña manchega, pues sus oliva-
res presentarán agradable as-
pecto no solamente a la vista,
sino que trascenderá al terreno
de la economía, que es a todas
luces interesante.

El tiempo abrileño es bueno,
aunque tenga algo de excéntrico
a ratos; pero ya hay más horas
de trabajo cundidero y, quiérase
o no, más bonancible. En los bar-
bechos se trabaja con ardor,
pues se ha perdido mucho tiem-
po con las lluvias, y en los ma-
juelos, pies para qué os quiero,
para recuperar lo perdido en el
mínimo plazo. Se labra enman-
tando sencillo y doble, ahora que
los brotes de las cepas lo permi-
ten. Por cierto que en estos pa-
sados días se han realizado prue-
bas, al parecer con resultados
prácticos, de unos aparatitos
arrastrados por un tractor de di-
mensiones viñeras, que pueden
enmantar al mismo tiempo que
unas cuchillas llegan hasta la
misma mullidura y sanean estos
terrenos críticos. Muy interesan-
tes estos accesorios para el trac-
tor, pero se ha oído decir a los
entendidos que esas cuchillitas
hacen algún daño y que hay que
darles mayor y más suave elas-
ticidad, pues daña la caña de la
cepa y puede dejarla inservible.
Mucho cuidado, pues. Es bueno,
pera hay que reformarlo, y en-
tonces será una verdadera revo-
lución, pues esas labores que rea-
liza son vitales para el bolsillo
del viticultor.

Hay novedad noticiable para

los que no salen mucho al cam-
po, y es que el paisaje manche-
go ha cambiado de fisonomía en
pocos días. Por todas partes se
pueden ver unos puntitos negros
en el paisaje, pero la incógnita
se descubre rápidamente. Son
hacinas de gavillas, gavilleras,
como se dice en este argot re-
gional, y que se han instalado
en pleno campo veñero, propor-
cionando un encanto de color
marrón negruzco que contrasta
admirablemente con las pardas
tierras indígenas. La cantidad
en millones de estas gavillas es
incalculable. En las fincas se han
quedado por no haber quien las
quiera. Ni aun regaladas quieren
ir por ellas al campo, porque es-
timan que vale más la obrada
que las gavillas. Es mercancía
que en tiempos todavía cerca-
nos estaba muy estimada como
combustible en las clases medias
y modestas, pero en la actuali-
dad, con tonto hornillo y buta-
no, ya no hacen falta. Un pe-
queño inconveniente para el vi-
ticultor, pues al fin y al cabo era
un ingreso que se ha marchado
a la estratosfera. Por este año
se ha salvado este problema,
pues no ha sido pequeño el de
la recogida de los sarmientos al
podar las cepas. Ha costado más
dinero que casi, casi vendimiar,
y lo que hay que pedir ahora a
nuestros técnicos en la inventi-
va es que descubran algún mo-
derno aparatito que sirva, si no
para podar, por lo menos atar o
agavillar, porque es una tarea
que es de tipo forzoso y no ca-
ben evasivas. Las gavillas deben
consumirse, ya sea como fertili-
zante -pues se están realizan-
do pruebas para ello- o como
pienso. El asunto estriba en ha-
cerlas desaparecer, porque es-
torban.

Ya lloran los pulgares y relu-
cen al sol. La primavera ya está
actuando, aunque retrasada. Las
yemas están muy abotonadas y
movidas y abrirán en seguida,
mostrando la cosecha que las ce-
pas traen este año. Nada de cé-
dulas por el momento, pues es
prematuro, pero ya se sabrá en
la próxima información.

Como de costumbre, se infor-
ma del mercado y accidentes de
lOS vinos y alcoholes en estas tie-
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rras de la Mancha. Gracias a
Dios, nos está resultando un año
muy cabal para todos. Esta cam-
pafía todos serán vencedores,
porque no ahbrá ni un caso de
perjudicados, a excepción, claro
está, de los que venden sus uvas
en la vendimia, que salvan el
momento y no quieren saber na-
da, pero que en este casa han
perdido unos centímillos. En fin,
son casas del azar y de poca
monta.

El mercado se encuentra esta-
bilizado entre las 24,50 y las 25
pesetas hectogrado,con caracte-
rísticas de firmeza de la propie-
dad que hoy por hoy es el árbi-
tro en las iniciativas, pues aun-
que oferta algo, es siempre con-
dicíonado a unas pretensiones
que, sin ser exageradas, marcan
la palta en todo momento. Todo
está tranquilo mientras no sean
precisas operaciones de venta,
pues caso de producirse, llevan
el mando siempre y consiguen
parte de sus pretensiones. El co-
mercio exportador va saliendo
del paso, y como compra, vende,
y como puede suponerse, siem-
pre con beneficio prudente, a pe-
sar de la fortaleza que hasta
ahora ha venido mostrando el
almacenista, pero que a zancas
y barrancas va cediendo, porque
las circunstancias lo imponen y
no hay más remedio que rendir-
se a la evidencia. La exportación
lleva un ritmo bastante simpáti-
co, y tanto por ferrocarril como
por carretera están salienda mu-
chos millares de arrobas, que es-
tán haciendo tambalearse las
disponibilidades, y desde luego,
eliminando los temores de los ex-
cedentes, porque en honor a la
verdad, y para bien de la causa
de los vinos, el cansumo, ya cha-
teado, ya envasado por particu-
lares a cooperativas, ha recupe-
rado posiciones que tenía perdi-
das. El consumo del buen vino
se impone porque se bebe mejor
vina, y el español prefiere esta
bebida a las otras más insípidas
de la competencia que tuvieron
su época de snobismo, pero que
ya están en decadencia y redu-
ciéndose casi exclusivamente a
las sefioras, aunque, a decir ver-
dad, son muchas de ellas las que
se ínclinan por el chatita de
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blanco o de tinto, pero vino al
fin y a la postre.

Los alcoholes, en la misma dis-
yuntiva, que no toma caracteres
de tragedia porque los industria-
les no sueltan la mercancía,
porque les cuesta dinero, y espe-
ran sin esperanza a la vista de
que mejoren las circunstancias
y puedan largas sus produccio-
nes aunque sólo sea cambiando
el dinero ; pero se resisten a per-
der, como es lógico, humano y
natural, porque para eso tribu-
tan como cada hijo de vecino. Y
^por qué este abandono, sabien-
do que cada día que abren sus
puertas es para poner dinero al
negocio?

Para la definitiva solución de
estas miserias y penurias, y como
novedad de tipo sensacionalista,
se tiene conocimiento de que las
melazas de la remolacha pueden
transformarse en ácido acético
por simple fermentación, y esto
sería un triunfo, pues si se eli-
minara del mercado esa tan te-
rrible incógnita de los alcoholes
industriales, todo pasaría a ser
una balsa de aceite, aunque exis-
tiera el tope y competencias na-

turales, pero que nadie tiraría
cantos a su tejado. Esta indus-
tria de la conversión y elimina-
ción de los alcoholes industria-
les crearía una nueva etapa de
felicidad.

Y camo finales ya en esta di-
latada información, diremos que
la industria vínica manchega va
a entrar en el concierto nacio-
nal creando su Consejo Regula-
dor de la Denominación de Ori-
gen. Ya se han celebrado la,s pri-
meras conversaciones, y se cree
posible el establecimiento de dos
zanas perfectamente delimita-
das precisamente por la gran ex-
tensión de la Mancha, y que da
lugar a que se produzca una di-
ferenciación digna de estimarse
respecto a la calidad y tipos de
vino. Como tal consecuencia se
estudio el caso con interés, y pa-
rece ser existirán dos denomina-
ciones, a saber: Consejo Regula-
dor de la Denominación de Ori-
gen, Mancha Alta, y el otro de
Consejo Regulador de la Deno-
minación de Origen, Mancha Ba-
ja. Ya se ha roto el hielo y es de
esperar la tramitación perti-
rierite.-MELCHOR DÍAZ-PINÉS,

Distinciones

Orden Civil del

Por Decreto 718/62, del Ministe-
rio de Agricultura, fecha 9 de mar-
zo del mismo año, publicado en
el ccBoletín Oficial» de 2 de abril
de 1962, se concede la Gran Cruz
de la Chden Civil del Mérito Agrí-
cola a don Luis de Urquijo y Lan-
decho.

En el mismo uBoletín Oficial>> se
publican otras .tres Ordenes del
mismo Departamento y fecha 1 de
abril por el que se concede el in-
greso en la citada Orden con 'a ca-
tegoría que se indica a los siguien-
tes señores:

ENCOMIENDA DE NÚMERO

Don Manuel Prats Zapirain, don
Alvaro de Aguilar y Gómez-Ace-
bo, don Antonio Berjillos del Río y
don Fernando Muñoz Grande.s.

Mérito Agrícola

ENC.OMIENDA ORDINARIA

Don Patricio Alonso Santaolalla,
don Joaquín Belmonte Bañuls, don
Emilio Bertol Mena, don Antonio
Gutiérrez Fernández-Salguero, don
Julio Hernanz Cano, don Francis-
co Javier Márquez Argiielles, don
Francisco Montiel Pinilla, don Al-
fonso Olivas Mejía, don José Ma-
ría Prat Frigola, don José Quiroga
Fragoso, don Aurelio Ruiz Castro
y don José María de Zabala Alcí-
bar-Jáuregui.

CABALLERO CRUZ SENCILLA

Don Luis Aguilar de los Cantos,
don Vicente Cervera Navarro, don
Luis Conchello Aznar, don Luis
del Pino y Huertas, don Francisco
Rivola García, don Isidro Sierra
Alfranca y don Saturnino Suárez
Camarero.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(R^dactado y publicado por el servicio de fstadfatiea del Mi^iaterlo de Apricuitura)

Como saben nuestros lectores,
durante casi todo el mes de marzo
hubo abundantes lluvias en la mi-
tad occidental de la Península ; en
el resto de la misma el tiempo se
mantuvo inestab'.e. En la primera
semana Ilovió en Aragón, Catalu-
ña y Levante. Ya con menos in-
tensidad, las precipitaciones se
extendieron a toda la Península,
excepto a determinadas zonas del
Sureste. A1 comenzar la segunda
semana, una borrasca atlántica se
extendió al interior y alcanzó a
Andal^^cía, Extremadura, Centro
y parte de la mitad Oriental de
España. Siguieron débi^es preci-
pitaciones en la mitad Occidental
y zonas del litoral cantábrico. En
general, los ríos vinieron muy cre-
cidos por unirse a las precipitacio-
nes el producto del deshielo de la
nieve en las cordilleras.

Nieve y viento hubo en los sis-
temas montañosos del Norte, por
donde penetró un sistema de aire
frío ya los últimos días del mes,
que oxiginó Iluvias y nevadas en
determinadas situaciones de la mi-
tad septentrional, sistema central
y montes de Toledo ; en Andalu-
cía y Levante hubo tormentas y
al fin terminó el mes con mejoría
del tiempo, como presagio de un
mes de abril más estable.

Hasta el día 26 de marzo la tem-
peratura en toda España fué más
bien baja. Los cinco últimos días
subió bastante el termómet.ro, re-
gistrándose la máxima temperatu
ra en Murcia el día 28, con 26 gra-
dos. La mínima fué, como tantas
otras veces, en Vitoria, con 7 bajo
cero.

En la primera quincena, los seis
observatorios que recogieron más
lluvia fueron : Santiago (241 mm.),
Navacerrada (184•), Vigo ( I 50),
Córdoba ( I 34), Coruña (107) y Se-
villa (104). Como punto de compa-
ración, en Madrid se recogieron
56 litros. Los observatorios de me-
nos pluviosidad fueron Tenerife
y Gando, con 0 mm. ; Murcia (1),
Alicante (3), Castellón (6) y Ma-
llorca (7).

En '.a segunda quincena, la ma-
yor lluvia fué en Santiago (289).
Vigo (239), Tarifa (121}, Málaga

( I 10), Badajoz (83) y Albacete (80).
Como término ^de compara;Ĵ ión,
Madrid, 36 litros. Los de menos
aluvia fueron : Gando ^ 1), Léri-
da (3), Tortosa y Avila (6) y Bar-
celona y Tenerife (7).

En cuanto al mes de abril, los
trece primeros días han sido se-
cos, con tiempo desigual en cuan-
to a temperatura, haciendo a ratos
un calor exagerado y en otras frío,
con escarchas matinales. En ge-
neral los días han sido muy ven-
tosos, lo cual ha desecado mucho
la ^uperficie de las tierras, aunque
en e] fondo sigue habiendo bas-
tante humedad. A consecuencia
de ello, las plantas han amarillea-
do y perdido bastante lozanía. An-
teriormente tuvieron una situación
parecida, de la cual se recupera-
ron gracias a un empleo generoso
de los abonos nitrogenados. Afor-
tunadamente parece que hay se-
ñales de cambio de tiempo y ya
convendría que lloviese algo, pues,
por paradójico que parezca, en ^os
años de muchas lluvias no convie-
ne que pase mucho tiempo sin
llover.

CEREALES Y I-EGUMBRES

La abundancia de lluvias sobre-
venidas en la mitad occidental de
la Península, durante la primera
quincena de marzo, paralizó nue-
vamente las faenas agríco^as. Co-
mo consecuencia, los terrenos poco
permeables y las zonas bajas se
vieron otra vez encharcados, su-
friendo las cosechas de cereales
y legumbres e] consiguiente per-
juicio.

La situación se prolongó a la
entrada de 1a segunda quincena
en la casi tota!i _'ad de la región
central, Extremadura y cuenca del
Gvadalquivir, así como en la re-
gión leonesa, en donde por cierto
hay una extraordinaris abundancia
de malas hierbas.

El estado vegetativo de los ce-
reales y legumbres de otoño en
los terrenos permeables, en donde
el agua no ha producido enchar-
camientos, ofrece, por el contra-
rio, muy buen aspecto. En el cen-

tro de España, ias heladas han
frenado la marcha de la vegeta-
ción, pero en rigor no se puede
decir que haya causado daños. El
mes de marzo se ha despedido
con algunas lluvias en sus fina'.es,
que han favorecido bastante a los
sembrados de esta clase de plan-
tas en el Sureste y en Levante, en
donde el terreno estaba más ne-
cesitado de humedad. No varió
en absoluto el estado de la ^e-
quía en las lslas Canarias.

El emp'eo de herbicidas se ha
visto dificultado, en general, por
exceso de lluvias, precisamente en
un año como éste, en el cual pe-
can de sucios los sembrados.

En Valencia y Tarragona han
comenzado las labores preparato-
rias en los arrozales.

La siembra del maíz ha comen-
zado en Sevilla, en cuya provin-
cia los maíces de secano han su-
frido el perjuicio consiguient.e a
la demasía de lluvias.

En Extremadura, Andalucía y
ambas Castillas se han sembrado
garbanzos y otras leguminosas.
Dicha labor se ha visto entorpe-
cida en Cáceres ; se tuvo que in-
terrumpir en Badajoz y no ha sido
posible llevarla adelante en la pro-
vincia de Sevilla.

En general, se realizan en toda
España con normalidad las siem-
bras de primavera.

Respecto al mes anterior, los
cereales y legumbres de otoño han
mejorado en Albacete, Cuenca,
Toledo, Zamora, Salamanca, Bur-
gos, León, Cáceres, jaén, Mur-
cia, Málaga, Alicante, Baleares,
Gerona, Zaragoza, Logroño, Viz-
caya, Coruña y Pontevedra. Por
el contrario, han empeorado en
Lugo, Valladolid, Avila, Huelva,
Cádiz y Sevilla. Están poco más
o menos lo mismo en Madrid, Se-
govia, Soria, Guadalajara, Palen-
cia, Badajoz, Córdoba, Granada,
Almería, Valencia, Tarragona. Lé-
Navarra, Alava, Guipúzcoa, San-
rida, Barcelona, Huesca, Teruel,
tander, Asturias y Orense.

Por lo que se refiere a los de
primavera, registramos mejoría en
Gerona, Murcia, ,Jaén, Cáceres,

Salamanca, Zamora, León, Gua-
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da'.ajara y Toledo. Empeoramien-
to únicamente en Ciudad Real y
en Sevilla, y sin variación notable,
en Lérida, Guipúzcoa, Lugo, Va-
lladolid, Palencía y Granada.

Haciendo un estado comparati-
vo con el año anterior, podemos
asegurar que la cosecha de ce-
reales y legumbres se mantiene,
en general, con las mismas carac-
terísticas en Andalucía occidental,
Logroño y Navarra. En el resto de
España son mejores las perspec-
tivas.

Con más detalle, diremos que
los cereales y legumbres de otoño
están mejor que el año pasado,
por estas fechas, en Albacete,
Cuenca, Orense, Coruña, Lugo,
Asturias, Guipúzcoa, Navarra, T^-
ruel, Huesca, Lérida, Barcelona,
Gerona, Murcia, Alicante, Mála-

ga, Granada, Jaén, Córdoba, Ba-
dajoz, Cáceres, Salamanca, Zamo-
ra, León, Valladolid, Burgos, Avi-
la, Segovia, Soria y Madrid.

Están peor únicamente en Se-
villa y Logroño, y sensiblemente
igual en Pontevedra, Santander,
Vizcaya, Alava, Tarragona, Ba-
leares, Valencia, Almería, Cádiz,
Huelva, Palencia, Guada)ajara y
Toledo.

Estableciendo la misma compa-
ración, para !os de primavera, te-
nemos signo positivo en Salaman-
ca, Zamora, Ciudad Real, Cáce-
res, Jaén, Granada, Murcia, Ge-
rona y Santander. Con el signo
negativo en Madrid, Valladolid,
León y Sevilla, y signo igual en
Lugo, Guipúzcoa, Lérida, Gua-

dalajara, Palencia y Toledo.

Vil^eno

Pueden darse ya por ultimadas
las podas, habiendo empezado la
brotación, en el propio mes de
marzo, en las comarcas más ade-
lantadas. Hay muy buenas pers-
pectivas, con vistas a la futura
reco'.ección, en las regiones de

León, Andalucía occidental, Le-
vante, Cataluña, Baleares y Gali-
cia.

Con respecto al mes anterior,
el viñedo ha mejorado en León,
Sevilla y Pontevedra, permane-
ciendo igual en Teruel, Huesca,
Gerona, Barcelona, Alicante, Cá-
diz, Badajoz, Palencia, Vallado-
lid, Orense. Guadalajara y Ciudad
Real.

Haciendo la comparación con
el año anterior por estas mismas
fechas, no se aprecia variación
importante en Cádiz, Orense, Te-
ruel, Huesca, Barcelona, Alican-

te, Badajoz, Ciudad Real, Valla-
dolid y Palencia. Hay mejores
perspectivas en Pontevedra, Lugo,
Gerona, Sevilla y León. Unica-
mente las cepas están peor en la
provincia de Guadalajara.

CĴLIVAR

Ha terminado la poda del oli-
var a fines de marzo en amplias
zonas de Castilla la Nueva, Anda-
lucía, Extremadura y Cataluña. En
la primera de estas regiones, los
tratamientos del arbolado se han
visto dificultados por las lluvias.

Las condiciones con que ha co-
menzado a brotar en las comarcas
más productoras de Andalucía
oriental son muy buenas.

Los árboles presentan buen as-
pecto en las demás regiones. En
muchas zonas del Sureste de Es-
paña el régimen de lluvia conti-
nuada y no muy intensa ha resul-
tado, para el o:ivo, muy favorable.

Comparando con el mes ante-
rior, puede decirse que han me-
jorado los olivares de Sevilla, Ciu-
dad Real, Toledo, Jaén y Alican-
te. Que solamente han empeora-
do en Albacete, y que no se re-
gistra variación apreciable en Ge-
rona, Huesca, Teruel, Guadalaja-
ra, Madrid, Cádiz y Almería.

Respecto al año anterior, saldo
favorab'.e en Alicante, Sevilla, Ma-
drid, Ciudad Real y Gerona. Sig-
no desfavorable en Almería, Al-
bacete y Guadalajara y escasa va-
riación en Toledo, Cádiz, Jaén,
Huesca y Teruel.

FRUTALES

Prosigue la recolección de agrios
de segunda temporada. Se ha ini-
ciado en Murcia la de la variedad
aVerna». En Castellón son abun-
dantes las pérdidas por el escaso
tamaño de la naranja y porque,
como consecuencia de las prolon-
gadas lluvias, se ha desarrollado
en el pedúnculo un hongo que de-
termina la caída del fruto. Por
esta razón, a última hora ha dis-
minuído bastante la naranja ex-
portable en esta provincia.

En Levante florecen los agrios
con buenas perspectivas.

Las bajas temperaturas afecta-
ron a la floración del almendro en
las zonas más altas de Almería y
en la provincia de Huesca. A los
vientos de la primera quincena de
marzo debe atribuirse la abundan-
te caída de almendra que tuvo lu-
gar en las Islas Baleares.

En la provincia de Alicante la
floración fué desigual y el cuajado
irregular.

Los fruta'.es de Lérida y Zara-
goza se han visto afectados tam-
bíén por las bajas temperaturas.
Sin embargo, en el resto de la
Península es buena, en general, la
floración del arbolado de frutales.

La recolección de plátanos se
viene haciendo, hasta el presen•te,
en condiciones aceptables.

Globalmente, y respecto al mes
anterior, hay mejores perspectivas
fruteras en Huelva, Jaén, Murcia,
Alicante, Pontevedra y León. Peo-
res, únicamente en Baleares, y sin
novedad apreciable en Las Pal-
mas, Coruña, Guipúzcoa, Huesca,
Gerona, Barcelona, Tarragona,
Valencia, Málaga, Granada, Se-
villa, Cáceres y Palencia.

En relación con el año anterior,
por estas mismas fechas, tenemos
signo positivo en Cuenca, León,
Huelva, Granada, Alicante y Ge-
rona. Negativo en Ba!eares y sig-
no igual para Barcelona, Tarra-
gona, Valencia, Murcia, Málaga,
Sevilla, Jaén, Cáceres, Palencia,
Guipúzcoa, Pontevedra, Huesca,
Coruña y Las Palmas.

PATATA

Continúa la plantación de este
tubérculo en Castilla la Nueva,
Castilla la Vieja, Andalucía orien-
tal, Vascongadas, Asturias, San-
tander, Galicia y Extremadura. En
estas dos últimos regiones se ob-
serva algún retraso. Durante el
mes de marzo se han preparado
los campos de Cataluña para esta
misma labor.

Las heladas causaron daños en
las plantaciones de patata de Ba-
leares, mientras que el agua per-
judicó a la de Castilla la ^Nueva.
En Baleares la recolección da • i-
fras bajas. En cambio es muy bue-
na la produc•ión en Almería.
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LOS MERGADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

Cosecha temprana no muy al-
ta, falta absoluta de patatas en
Europa occidental, con ávida de-
manda de la patata temprana,
y escasos remanentes de patata
tardía han llevado a la situacián
actual de altos niveles en el
campo, los más altos consegui-
dos nunca, pues aunque no sean
significativos, porque afectan a
poca patata, pueden señalarse
cifras extremas, como la de 15
pesetas kilo para la patata en
Mahón ; nueve pesetas en kilo se
ha llegado a pagar en el campo
por la patata de exportación ibi-
cenca; 7,50 pesetas kilo para la
del mismo destino en Málaga;
ocho en Valencia, también para
la exportación. Mas no es oro to-
do lo que reluce, pues si se al-
canzan tales precios es porque
no hay suficiente oferta, es de-
cir, que el agricultor no puede
beneficiarse como parece a pri-
mera vista, pues los rendimien-
tos son cortos, a causa de las
heladas que hubo en los prime-
ros días de febrero.

Como consecuencia, también
los restos escasísimos de patata
tardfa que quedan se han reva-
lorizado, llegando hasta 4,50 pe-
setas kilo en Guadalajara.

El panorama no puede variar
hasta que se generalice el arran-
que de la temprana y remita la
intensidad de la demanda eu-
ropea; en Inglaterra se consi-
guen precios del orden de 12 pe-
setas kilo para la patata espa-
ñola en envases de 25 kilos, que
justifica la situación en el
campo.

La baja no puede venir de im-
portaciones, pues en Europa oc-
cidental, Bélgica, que era el úni-
co país excedentario, tiene ago-
tadas ahora sus posibilidades;
sólo Polonia podía hacer sumi-
nis, como los está haciendo aho-
ra a Francia, mas a precios que
no resultarían inferiores a los de
nuestra patata tardía, y, por
tanto, sin posibilidades de acción
sobre ésta, y mucho menos so-
bre la temprana.

En vista de ello, se están rea-
lizando importaciones para Eu-

ropa desde el Canadá (Italia,
Francia), pero con precios tam-
bién altos y desafiando la im-
portación de virus no existentes
aquí.

El hecho es que los mercados
de consumo también son caros,
pero con grandes desigualdades
según sus condiciones y tradi-
ción, mostrándose Madrid a es-
tos efectos más exigente en
cuanto a calidad y con precios
más bajos que el Norte o Barce-
lona.

Puede ya confirmarse que la
nueva variedad "Sientge" (nue-
va aquí, pero no en Francia, y
sobre todo Argelia) se ha com-
portado mejor que la "Etoile" de
León y"Royal Kidney", por lo
que con toda probabilidad las
siembras del año próximo de es-
ta patata se intensificarán con
vistas a la exportación.

En definitiva, altos precios, sin
precedentes para la patata tem-
prana de exportación; desequili-
brio exagerado en las zonas pa-
tateramente aisladas, a causa de
la falta de acceso de la patata
peninsular por razones fitosani-
tarias (Baleares y Canarias) ;
hasta ahora, buena campaña de
exportación, y casi total agota-
miento de la patata vieja, que a
pesar de todo se conserva mejor
que otros años, es decir, con me-
nos brotación, arrugas y mermas,
pues el invierno, sin poderle lla-
mar crudo, ha sido frío, sobre
todo por las noches, lo que per-
mitía renovar el aire de los al-
macenes y mejorar las condicio-
nes de conservación.

EXPORTACIONES

Las exportaciones están en
pleno auge en Canarias y Má-
laga, y en los últimos días del
mes se hacían ya compras en
Valencia e Ibiza.

Como siempre, el mercado
fundamental, con gran diferen-
cia con los que le siguen, Dina-
marca y Suecia, y para produc-
ciones exclusivas de Canarias, el
Africa occidental inglesa y Libe-
ria, es el Reino Unido, que has-
ta el 25 de abril había absorbido

19.367 toneladas, de las que 7.979
eran de Tenerife, 5.504 de Gran
Canaria y 6.414 de Málaga. Co-
mo siempre también, las varie-
dades de las dos primeras pro-
vincias son "King Edward" y
"Up to Day", y de Málaga,
"Sientge", "Royal Kidney" "Etoi-
le" de León y"Arran Banner",
esta última en pequeña can-
tidad.

Como se ve, el mercado fran-
cés brilla por su ausencia; con
su criterio "nacionalista", ha ab-
sorbido gran parte de la explo-
tación marroquí, ya acabada, y
ahora lo está haciendo con pro-
cedencias argelinas. Francia en
el aspecto agrícola sigue una po-
lítica que indudablemente no fa-
vorece a España, pues aparte de
sus clásicas soluciones de precios
mínimos a la importación, ca-
lendarios, primas a la produc-
ción, mejor trato arancelario a
las procedencias de países inde-
pendientes en que predominan
todavía intereses franceses, no
se ve con simpatía nuestra posi-
ción de país de "bajo costo y
bajo salario", es decir, de com-
petencia.

Es evidente que España no
puede estar aislada, y que habrá
muchas ventajas con la integra-
ción ; pero tampoco se han de
estimular los grandes optimis-
mos, pues el propio Tratado de
Roma, y sobre todo los recien-
tes acuerdos de.Bruselas, dejan
muchos recursos y posibilidades
para defender la agricultura de
"los seis" frente a los recién in-
corporados. De aquí que proba-
blemente tenga que existir una
negociación laboriosa, en que
nuestra creciente, necesaria y
lógica industrialización tenga
que ser la base sobre que gire el
problema, pues su defensa ha de
ser simultánea y de grado simi-
lar a lo que nos permitan en
nuestra ofensiva agrícola, que si
se organiza a base de producti-
vidad, normalización y produc-
ciones selectas masivas, puede
tener un gran juego; no hay que
olvidar que comercialmente so-
mos un país desfavorablemente
desnivelado y, por tanto, en bue-
na posición negociadora.

En relación con la patata hay
buenas perspectivas teóricas; no
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P i, A 7, A

Aguilar de Campóo ...
Alicante ... ... ... ... ..
Barcelona ...
Bilbao ... ...
Burgos ... ... ...
Córdoba ... ... ..
Granada ... ... .
Guadalajara ...
Ibiza ... ... ... ...
León ... ... ... ...
Lérida ... ... ...
Lugo ... ... ... ...
Madrid ... ... ...
Málaga ... ... ...
Murcia ... ... ...
Orense ... ... ...
Luarca ... ... ... ...
Palma de Mallorca
Pamplona ... ... ...
Santander ... ... ...
Sevilla ... ... ... ...
Toledo ... ... ... ...
Valencia ... ... ... .
Vitoria ... ... ... ...

es posible que pueda seguir man-
teniéndose el trato de favor
francés a Marruecos respecto a
España si se entra en el Merca-
do Común ; también los costos
de la patata del Mezzogiorno se-
rás más elevados que los nues-
tros, y las dificultades para ex-
plotar el mercado alemán, casi
inédito, pueden desaparecer.

Si hay que llamar la atención
sobre el hecho de que los facto-
res que en el futuro inmediato
tiendan a elevar los costos, han
de ser compensados por otros
que tiendan a bajarlos; nos re-
ferimos a que es irreducible y
justa la elevación de jornales en
agricultura, con la contraparti-
da del aumento de rendimiento
del hombre y de la productivi-
dad, para acercarnos a los nive-
les de los países europeos; pero
este acercamiento se ha de veri-
ficar simultáneamente en otros
costos que hoy por hoy son más
altos, especialmente el costo pa-
ra el agricultor de la mecaniza-
ción, de la fertilización y, sobre
todo, el deficiente montaje e ine-
ficacia de la comercialización.

PRODUCCIÓN DE SEMILLAS

Se han realizado y continúan

Precio ^I agrieultor

Viej• Nue^•

Precio Precio
de roayorier n da minorietn

3,00-3,10 - - -
- - 5,00 -
- 7,50 4,50-5,50 v. -
- - 3,75-4,00 -

3,00-3,25 - 3,75 3,85-4,25
- 4,20 -

7,50 4,00 v. 4,25-5,00
4,50 - - -
- 7,00 - -

3,00-3,25

3,00

- 3,75 -
- 4,00-4,25 -
- 3,25 -
- 4,50-5,00 -

6,25-7,50 5,50 v. -
- 5,25-5,50 4,75 v. -

3,00-3,20 - 3,50 -
3,00-3,50 - - 3,25-3,75
- 5,75-6,50 - 9-11 n.
- - 3,75 -
- - 3,60
- - 4,25-4,50 4,35-5,00
- - 4,00 -
- 7,50-8,00 4,50 ^^.

3,25 .

ejecutándose con normalidad los
preparativos (contratos, almace-
nado y entrega de semilla origi-
nal, certificada y de importa-
ción, planes de siembra, etc.) pa-
ra la próxima campaña de pata-
ta de siembra.

Parece que aunque este año
han sobrado patatas de siembra
en origen y destino se aumenta-
rá la superficie a producir, es-
pecialmente de aquellas patatas
cuyo exceso de demanda es tra-
dicional, como la "Palogán", y
más recientemente la "Keune-
bec", pero también de otras que
siempre hubo excedente, y cuya
consecuente retracción quizá
fué dema.siado enérgica, como la
"Sergen".

3,50 3,40-4,00

más significativas, haciéndose
notar que la falta de referencias
a algunas plazas citadas en cua-
dros de otros meses es debido a
la desaparición de sus existen-
cias de patata vieja.

LEGUMBRES

Poca oferta y demanda de ju-
días, especialmente de Mallor-
ca, que se ofren a 9,40 pesetas
bordo Palma, saco incluído.

De Galicia no hay ofertas, por
haberse agotado prácticamente
las existencias.

En los mercados vascos los
precios por kilo son:

Mayorista Mlnorlsta

PRECIOS De Tolosa ... ... ... 17 18
De riñón ... ... ... 19 20

Ya se expresó la tónica de al- Blanca gallega ... 11 12
tos precios, que ha llevado a ur.a
elevación grande para el consu-

Pilar de Rioja ... 15 i6

midor, la cual se estabilizará,
probablemente a niveles seme-
jantes hasta bien entrado mayo,
en que la patata nueva no ex-
portada vaya teniendo sitio en
la oferta y en el bolsillo del con-
sumidor.

El cuadro que se acompaña re-
fleja la situación en las plazas

En lentejas hay poca aníma-
ción, con ofertas no correspon-
didas por la demanda, ya que se
espera una buena cosecha y que
la lenteja baje respecto a los
precios actuales. De Granada se
ofrece a 13 pesetas kilo la lente-
ja grande y a 12 pesetas la de
Padrón.-J. N.
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I,EY SORE FINCAS ^1EJORARLES

En cl t3oletírr (7}'ic•ial del lĴstado

del día 1G de abril de 19G2 se publica

!;: Ley 13-G2, de la Jefatura del Es-
tado, sobre finca^ mejorables, cuya

parte dispositiva dice así:
Artículo 1:^ Sin perjuicio de lo dis-

puesto en el artículo 2.^ de la Le,y de
' de diciembre de 1953, sobre fincas
me^orables, podrá también ser decla-
rada afinca mejorable» la que, siendo
de cultivo, eea susceptible de mejo-
ras permanentes o de mejora; labora-

les culturales que en uno u otro caso
incrementen la producción con rendi-
miento económico y que reúna las ca-
racterísticas siguientes:

a) (,^ue el propietario o el arren-
ciatario inviertan en la misma explo-
tación, como media anual, en mejo-
ras permanentes o amp^liación de equi-
pck; mecánico; o de ganadería menos
dcl trcinta por ciento del líquido im-
ponible y que sea susceptible de al-
gím pc:rfeccionamiento cultural que in-
cremcnte en más de un veinticinco
por ^ciento ^los rendimientos brutos
por trabajador, sin mermar ni el nú-
mero de jornales por hectárea ni el
interfs que se obtenF;a para el capital
invertido.

bl Ser la finca de extensión supe-
r^or a do^cientas hectáreas en secano
o cincuenta en regadío. Si fuese mix-
t^^, la ecluivalencia se establecerá so-
bre la base de una hectárea de rega-
dfo por cuatro hectáreas de secano.

c) (Zue en su mayor parte, o en
su totalidad. se cultive en régimen
de arrendamiento. No serd de apli-
caciórt esta LeY a las finca^ cuyos
arrendatarios. en la totalidad o en
.,u ma,y-or parte, tengan derecho ..l
acceso a la propiedad.

Art. 2.^ La declaración de Rfinca
-nej^rable» a que afecte esta Ley se
llcvará a cabo conforme a lo dis-
puesto en el artículo 3.^ de la Lcy de
:l de diciembre de .1953.

Art. 3.^ La división por actos inter
vivos de fincas comprendidas en ^l
artSculo 1.^ de la perGente Ley, rea-
lizada con postcrioridad a la promul-

gaciún de la misma, no impedirá su
r^plic•ación si dicha división se llevó a
caho para eludir la declaración de

afinca mejorableu.
En cstos casos, el Ministerio de

At;rictiltura, previa la incoación de ttn
cxpediente, formulará ]a oportuna re-
solución, que, eu tanto no sea firme,
impedirá la iníciación del expediente
p^^ra declarar la finca xmejorable».

Art. ]^ Las mejoras que hayan de
realizarse en las fincas a que se re-
fiere el artículo 1.^ de esta Ley que-
darán excluídas del auxilio estatal, sal-

^ro que sus propietarios ae aco;an al
párrafo primero de su artículo G a, en
ctlyo caao el Decreto de declaración
determinará el alcance de los auxilio^
c;ue se concedan.

Art. 5.^ A las fincas comprendidas
en el artículo i^ de esta Ley, que
^e declaren mejorablea, les será de
aplicación cuanto se dispone en la de
P de diciembre de 1953.

No obbtantc, si el plan de mejora
aprobado determinara la división de
]r^ finca al objeto de establecer den-
U-o unidades de explotación, cuya ex-
tensión no será nunca inferior a la du
una explotación familiar mecanizada,
el propietario sólo podrá reservarse
una de ellas, a su elección, teniendo
los arrendatarios, si no son culpable^
del mal estado de la finca, derecho
., adquirir otra de dichas unidades po^-
el precio que se determine de comtín
acuerdo y, en su defecto, por la au-
toridad judicial, por el procedimiento
cstablecido en el número 3.^ de la dis-
posición transitoria 3.^ de la Ley de 28
de junio de 1940.

El resto de la finca, si lo hubiere,
será expropiado por el Instituto Na-
cional de Colonización, y> parcelado en
patrimonios familiares, mecanizados
si son de secano, que se cederín a
sgricultores modestos por el precio de
la expropiación, determinándcse éste
conforme a lo dispuesto en el párra-
fo pr;mero de] artículo 9^ de la Ley de
3 de diciembre de ]9G3. A este fin.
tcndrán preferencia los hijos o des-
cendientes del propietario de la finca,
,iempre que retínan las condiciones
exi^ida, por el Instituto Nacional de
Colonización para ser beneficiaric>6 de
patrimonios familiares.

Ar•t. (i^^ Los propietarios de fincas
a que se refiere e] artículo 1 e de la
pr•esente Ley quedarán excluídos de :a
aplicación de la de 3 de diciembre de
]953 si someten a la aprobación del
Ministerio de Agricultura un plan de
mejoras •y lo ejecutan dentro de la;
p'azoti y conforme al Proyecto que
se apruebe por Decreto, conservando
la Administración las facultades que
le reconoce el artículo 3 o de la cita-
da Ley de 3 de diciembre de 1953.

Cuando el Proyecto aprobado deter-
minare la división de la finca al ob-
,jeto de establecer distintas unidades de
explotación, el propietario podrá re-
servarse una de tipo familiar meca-

r^izada, a^u elección, pero e^tará obli-
gacío a transmitir las demás a favor
de cultivadores directos dentro del

plazo de dos años, a partir de la pu-

1•^licaciún del Decreto que aprvebe el

Proyecto de mejoras, teniendo lo^
a:•rendatarios, si no fuesen culpables

del motivo de ser declarada «finca me-
jorable», derecho preí'erente para ad-

quirir• una de las unidades de explota-
ciún que hayan de enajenarse por el

I^recio que se determine de comtín

acuerdo y, en su defecto, por la au-
toridad judicial, por el procedimien-
to establecido en el ntímcro 3 b de la
disposición transitoria 3.=^ de la Ley de

2S de junio de 1940.
Si el Plan de Mejoras aprobado por

el Gobierno no fuera ejecutado den-
tor de los plazos que se serialen o, en

el supuesto c3e1 párrafo anterior, la^;
unidades de explotación no fueran ena-

jenadas dentro del plazo y en las con-
ciiciones señaladas o los cesionarios de-

jaran de explotarlas directamente, el

Instituto Nacional de Colonización
queda facultado, salvo que el incum-
plimiento fuera debido a fuerza ma-
yor, para expropiar las fincas o uni-
dades de explotación a que haya lu-

f;ar, valorándose los bienes e;xpropia-
dos conforme a]o dispuesto en el pá-
rrafo primero del artículo 9 e cíe la
Ley de 3 de diciembre de ]9b3. Las
flncas así expropiadas serán cedid^^ls
por el precio de la expropiación a mo-

dest.cu agricultore^, parcel^índolas en

patrimonios familiares, mecanizados

si se tratara de secano.
Art. 7o No será de aplicación ^a

presente Ley a las fincas que hayan
^ido arrendadas por el uaufructuario,

^_,alvo que, fallecido aquél, el nuevo
hropietario haya consentido en la con-
tinuación del arricndo mediante pró-
rroga voluntaria o en virtud de nue-
vos contratos.

Dado en el Palacio de E] Pardo, a
14 de abril de ^982.

FRANCISCO F`FiANCO

LEY SOBRE COLO1\'IZACION 1-
DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD

DE LAS ZONAS REGABLES

En el Boletírr O}'icial dr^l Fstado del

lEi de abril de 19G2 se publica ]a Le,y
]^-62 de la Jefatura del Estado, sohrc
colonización y distribución dc lu pro-
piedad de las zonas regables, cuya

parte diapositiva dice así :
Artículo 1 o Se modifican lc^,; ar-

tículos 4.^, 11, 13. 14 :8. 20 22. '?^I, 'lli.
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27, 29, 31, 33 y 34 y las disposiciones
finales 3 a y 4 a de la Ley de 21 de
ahril de 1949, sobre colonización y dis-

tribución de la propiedad de las zo-
nas regables, entendiéndose sustituí-

da su actual redacción por la si-

guiente :

aArtículo -1 ^ El Instituto Nacional

c'e Colonización redactará para cada
«zona regable» , dentro del plazo de ur.

año a partir de la fecha en que fue-

se declarado su alto interés nacional,

el Plan o Proyecto General de Colo-
nización a que se refiere la base 16 de
la Ley de 2(i de diciembre de 1M9,

q u e cornprenderá necesariamente ^

a) Delimitación de la zona. b) Subdivi-
sión de la misma en sectores con in-

dependencia hidráulica, que abarcarán

porciones de superficie, en general,

nc superior a 2A00 hectáreas, servidas
para el riego, al menos, por un ele-
mento de la red principal de acequias.
c) Plano de los sectores, con delimi-

tación exacta de las distintas clases de
tierra que existan dentro de la total

extensión correspondiente a cada uno-
d) Número aproxirnado, superficie y

características que, en la zona de que

se trate, deban tener la; unidades de
explotación que puedan establecerse.

e) Unidad-tipo límite inferior al efec-
to de definir las obras de interés co-
mún de los sectores. f) Enumeración

de las obras necesarias para la trans-
formación y colonización de la zona,

clasificándolas en los tres grupos que
determina el artículo i9. g) Pueblos,

núcleos de colonización y viviendas

diseminadas cuyo establecimiento se

prevea. h) Intensidad con que se ha
de efectuar la explotación de las tie-

rras al finalizar el quinto año agríco-

]a siguiente a la fecha de la declara-
ción dc apuesta en riego» a que se

refiere el artículo vigésimo quinto.
i) Precios mínimos y máximos en se-
cano aplicablea a los terrenos de la

zona, correspondientes a cada una de
las clases de tierra que existan en la
misma, y precios mínimos y máximos
de aplieación exclusiva a los regadíos
establecidos en la zona con anterio-
ridad a la fecha de su declaración de
interés nacional. j) Cálculo aproxima-
do de las familias que quedarán insta-
]adas en la zona y normas que han de
regular la selección de colonos.

La delimitación de la zona y deter-
minación de sectores a que hacen refe-
rencia los apartados a) y b) del párra-
fo anterior deberá realizarlaa el Ins-
tituto sobre la base de los datos e in-
formes que a estos fines habrán de fa-

cilitarle los Organiamos competentes

del Ministerio de Obras Públicas, que
igualmente deberán comunicar los cau-
c'ales conducidos por el sistema que
con posterioridad pudieran resultar
sobrantes,_los cualea habrán de desti-

narse a ampliar la zona regable decla-

rada de colonización de interés nacio-

rral, salvo que el Instituto Nacional de
Colonización renunciara a ello.

Para la fijación de los precios a

que alude el apartado i) habrá de te-
nerse en cuenta el valor con que las

tierras aparezcan catastradas, la; ren-
tas que hayan producido en los cinco
^,=;os últimos y el valor en venta, en
el momento de la tasación, de las fin-

cas análogas, por su clase, que estén
=ituadas en la misma comarca, pero
fuera de la «zona regable» o extensió^i
dominada por las obras hidráulicas
construídas o auxiliadas por el Es-
tad0».

«Artículo 11. Tendrán la considera-

ción de atierras en excesou, a todos los
efectos del régimen que para la; mis-
mas se establecen en esta Ley, los te-
rrenos sobrantes en la zona, una vez
determinadas en el proyecto de parce-
lación las superficies que, de acuerdo
con las norma, señaladas en el De-

creto aprobatorio del Plan General de
Colonización, sean reservables a fa-

vor de propietarios.
El mismo carácter de atierras en

exceso» tendrán las adquiridas por ac-
tos inter vivos con posterioridad a

14 «fecha del Ylam>, así como la; per-
tenecientes a propietarios que no hu-
bieran hecho dentro de plazo y en
sentido afirmativo la manifestación a
que se refiere el p^rrafo primero del
artículo 9.^ o que no hayan justifica-
do documentalmente su carácter de ti-
tulares del dominio de esos inmuebles.

Tendrán idéntico carácter de atierras
en exceso», no ob^tante lo dispuesto
en el párrafo anterior, las fincas que,
sin obtener del Instituto Nacional de
Colonización el correspondiente per-
rniso, hubieran sido enajenadas des-
pués de declarado el alto interés na-
cinnal de la colonización de la zona o
con posterioridad a la publicación de

esta Ley, ^i ya se hubiese hecho esa

Ĵ,eclaración, siempre que, además, se
dé alguno de los supuestos siguientes:
a) Que la transmisión implique una
parcelación o divisicín del inmueble o
tenga por objeto porciones indiviaas

del mismo, cua]quiera que sea la con-
dición del adquirente y el título por

el cual se realice ]a transmisión.

b) Que al propietario enajenante per-
tenezcan otra u otras fincar no ex-

ccptuadas sitas en la misma •r.ona re-
gable. c) Que la transmisión se haya
realizado en favor de sociedades ^.r
otras personas jurídicas.»

aArtículo 13. Aprobado el Plan Co-
ordinado de Obras, que se elaborará
por ]a Comisión Técnica Mixta en el
plazo máximo de año y medio, conta-
do desde la «fecha del Plan», el Ins-
tit.uto Nacional de Colonización, den-

tro del año siguiente, formulará el
Proyecto de Parcelación dela azona re-

gable» con arreglo a laa siguientes dí-
rectrices :

Primera. Cuando la superficie que,
conforme a las normas establecidas en

el Decreto aprobatorio del Plan Gene-

ral de Colonización, haya de reser-
varse al propietario correspondiente

sea igual o superior a la extensión fi-

jada para la unidad de tipo medio en

la zona, se procurará que su agrupa-
ción en un ^olo predio se realice en

torno a la parcela que sustente la casa
3e labor o la vivienda del interesado,
cle la que sea entre todas las de su
patrimonio de mayor superficie o bien,
y sin perjuicio de tercero, de la que
csté en mejor situación, atendiendo a
su proximidad a los pobladoa o vfas

de comunicación, al orden para el tan-
c'.eo del riego por acequias o a cuales-
quiera otras circunstancias.

Segunda. Si la superficie reserva-
ble hubiera de ser, con arreglo a las

citadas normas, de cabida inferior a
l^ señalada para la unidad de explota-
cián de tipo medio en la zona, a.^í
como cuando, tratándose de propieta-

rios cuyos predios afectados por el

I']an General no alcanzaren dicha ex-
tensión, el Instituto, accediendo a pe-

tición expresa de sus propietarios.

siempre que sean cultivadores directos

y personales y que no dispongan dc
tierras exceptuadas en la zona o de
otras fuera de la misma con la exten-
sión necesaria para el sostenimiento

dF^^ la familia, podrá conccderles, con

carácter preferente, si la superficic
conseguida de tierras en exceso lo

permitiese, la adjudicación de una
unidad de explotación de tipo rnedio.

considerándoae en e<^te caso como atie-
:ras de exceso» las inicialmentc reser-
vada; a dichos propietarios en la zo-
na, cuyos importes íntegros de valo-

ración se ingresarán en el Instituto
como aportaciones iniciales de pago dc^

los lotes adjudicados.
Tercera. Cuando, como en la direc-

triz anterior, se trate de propietarios
con tierras reservadas de extensión
;i^ferior a la fi,;ada para la unidad cie

cxplotacicín de tipo medio o con tie-
rras afectada^ por el Plan General que
no alcanzaren dicha superficie y fuera
procedente, en su caso, asignarles las

tierras suficientes para completar és-

ta, el Instituto determinará el empla-
zamiento, que habrá de eatar siempre
rubordinaclo a la situación de las etie-

rr•as en exceso».
Cuarta. La extensión que se fija

en esta Ley para las distintas clases
de unidades ae entiende referida siem-
pre a su superficie útil para el rie-
go; por tanto, los terrenos adquiridos

para las instalaciones y obras que re-
quiera la colonización de la zona les
serán compensados a loa propietarios
afectados, con ]a reducción de la su-
perficie de sus «tierras en exceson, y
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en el caso de no dísponer de ellas, con
una extensión equivalente de otras
.tierras en exceso», lindantes con las
suyas reservadas, si no fuesen nece-
sarias a su vez para las instalaciones
y obras de la zona, considerándose co-
mo tales los huertos familiares inme-
diatos a los nuevos mícleos de pobla-
ción o, caso de no existir, emplaza-
das en los lugarea que discrecional-
mente determine el Instituto Nacional
de Colonización.

r:l proyecto de parcelación señala-
rá, para cada zona, las tierras en ex-
ceso» o realmente sobrantes después
de efectuado el ajuste parcelario con-
forme a las precedentes directrices.»

«Artículo 14. A1 plano parcelario,
efectuado de acuerdo con las normas
ciel proyecto a que se refiere el artícu-
lo anterior, se acompañará una rela-
ción de propietarios, con el detalle si-
guiente: extensión de sus propieda-
des en la zona; la superficie que, en
su ca:^o, ,y conforme a las disposicio-
r.es de esta Ley y a las normas conte-
nidas en el Plan General de Coloniza-
ción, fuere procedente reservarles; las
reservas de extensión inferior a la
unidad de explotación de tipo medio,
r,ue a petición de sus mode^tos cutti-
vadores directos y personales se hu-
bieran declarado en exceso, para ad-
judicarles unidades de explotación de
t;po medio en las «tierras en exceso»
due se consigan en la zona; superfi-
cies necesarias para completar la uni-
dad de explotación fijada como media
en la zona cuando así lo autorizare el
Decreto aprobatorio del Plan General,
,y, finalmente, superficie declarada por
el ^nstituto «tierras en exceso».

«Artículo 13. Las «tierras en excc-
so» que sean adquiridas por el Ina-
tituto se deatinaran a los fines espe-
c+ficados en esta Ley y a la satisfac-
ción de las necesidades de la coloni-
zación de la zona, pudiendo ser cedidas
provisionalmente para su cultivo en
secano a modestos cultivadores, hasta
tanto que, ultimadas las obras de
transformación, se declare efectuada
la puesta en riego que previene el ar-
Lículo 25.n

«Artículo 20. Son obras de interés
general para la zona las que se re-
f:eran a todo el ámbito de ésta, tal co-
mo se delimita en el Plan General de
Colonización aprobado.

Son obras de interés común para
czda sector las que se refieran o do-
minen el todo o parte de su superficie
ha;ta proporcionar riego o servicios a
]as tmidades-tipo que a tal efecto sc
estahlecen en el Plan General de Co-
lonización.

Se considerarán obras de interés
agrfcola privado las de nivelación o

acondicionamiento de las tierras, re-
gueras y azarbes de último orden, o
instalaciones espaciales de riego. edi-

f:cios destinados a víviendas y depen-
dencias agrícolas y, en general, las

mejoras permanentes de toda fndole
que haya necesidad de realizar en las

unidades de explotación.»
«Artículo 22. El Inatituto proyec-

tará y construirá las obras de interés
agrícola privado correspondientes 4a
las unidades de explotación instaladas
en las .tierras en exceso» que adquie-
ra dicho Organismo, así como las que

afecten a las reservas de los modestos
propietarios a que hace r•eferencia el
último párrafo del artículo 27. Las que
correspondan a las demás tierras re-
^ervadas se construirán por los par-
ticulares con sujeción a proyectos
aprobados por el Instituto, que podrá.
en cuantos casos lo considere conve-
r;iente, formalizar los oportunos con-
venios con aquéllos para la ejecución
con ]os equipo^ de su Parque de Ma-
quinaria de los trabajos de nivelación
o acondicionamiento de ]as tierras pa-
ra el riego.

Antes de finalizar el plazo de cin-
co años que establece el artículo 27.
contados desde la declaración de la
pue5ta en riego, los propietarios de las
tierra; reservadas incluídas en el sec-
tor o fracción de superficie a que di-
cha declaración se refiera quedan obli-
gados a realizar los trabajos de nive-
lación o de acondicionamiento de di-
chas tierras que se consideres técnica-
mente posibles y necesarios, y a cons-
truir, a su elección, en sus fincas o en
solares de los nuevos pueblos que les
ceda en venta el Inatituto, viviendas
familiares para sus obreros fijos, a ra-
zón de una vivienda por cada tres
unidades de explotación de tipo me-

dio comprendidas en la p•arte de la su-
perficie reservada que diste más de
dos kilómetros del centro de los anti-
^guos núcleos de población de ]a zona.»

«Artículo 24. Las obras a que hace
referencia el artfculo 21 serán costea-
das con cargo a los presupuestos res-
pectivoa de los Organismos encargados

de ejecutarlas.
Las que deban realizarse por el Ins-

tituto Nacional de Colonización serán
íntegra y definitivamente sufragadas
por dicho Organismo cuando sean de
interés general para la zona, aplicán-
dose una subvención del cuarenta por
ciento de su coste a la^ de interés co-
mún para el sector. Esta subvención
se hará efectiva por compensación, al
reintegrar los particulares los gastos
correspondientes a la, obras ejecuta-
das por el Instituto.

Las obras de interés agrfcola priva-
do que afecten a las «tierras en ex-
ceso» adquiridas por el Instituto y a
las tierras reservadas a los modestos
propietarios cultivadores directos ,y

personales a que hace referencia el
último párrafo del artículo 27. se sub-
vencionarán con el treinta por ciento

de su coste, y las de carácter obllga-
torio que corresponden a las reatan-

tes tierras reservadas se beneficiarán,
con carácter preferente, de los auxi-
lios técnicos y de los máximos econó-
micos que previene la vigente legisla-
ción sobre colonizaciones de interés

local, sin perjuicio de los beneficios
que puedan concederles otros Organis-
mos de la Administración, de acuerdo
con la legislación específica que lo re-

gula.

Las obras e instalaciones a que >e
refiere el artículo 23 que realicen las
Cooperativas o Grupos Sindicales de
Colonización podrán ser subvenciona-
das por el Instituto hasta con el vein-
te por ciento de su importe, incluído

el valor de loa solares y de la maqui-
naria que sea precisa para las mismas.

Las subvenciones aplicables a ]as
ohras atribuídas a la competencia del
Ministerio de Obras Públicaa serán las
determinadas en las Leyes que. segím
sus diferentes clases, les afecten.»

«Artículo 26. Las tierras en exceao

l:ara las que el Instituto no haya ini-

ciado el expediente de expropiación
antes de transcurridos dos años, con-
tados desde la fecha de aprobación del
Proyecto de Parcelación de la «zona
regable», tendrán la consideración de

tierras de reserva, ain más diferencia
con las restantes que la de contarse los
plazos señalados para el cumplimiento
dP las obligaciones correspondientc^ a
partir del dfa aiguiente al transcurso
d^ aquel período de dos años.

«Artículo 27. Dentro de los cinco
años siguientes a la declaración oficial
de «puesta en riego», la explotación

de todos los terrenos y unidades com-
prendidas en el sector o fracciún de
superficie de la zona a que ]a mencio-
nada declaración ae refiere habrá de
alcanzar los límites de intensidad pre-

vistos en el Plan correspondiente.
Comprobado este extremo se conside-
rarán las subvencioncas correspon-

dientes a la^ obras de interés común,
debiendo los propietarios abonar a]
Ir.stituto el importe reintegrable de
estas obras, por quintas partes, al tér-
mino de cada uno de los cinco años
siguientes.

Los reintegro, a efectuar por los
colonos instalados por el ):nstituto en
régimen de acceso a la propiedad sc:
regirán por lo dispuesto en la legis-
lación que regula la actuación parce-
ladora de dicho Organismo.

Los modestos propietarioa cultiva-
dores directos y personales de tierras
reservadas en la zona, con extensión
no superior a dos unidades de exp:o-
tación de tipo medio, que acepten la:.
condiciones y ofrezcan las garantías
que se establezcan para cada zona en
el correspondiente Decreto aprobato-
rio del Plan General, podran gozar de
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los mismos beneficios que los rolonos
del Instituto en la ejecución por dicho
Organismo de las obras de interés pri-

vado y percepción del tipo de sub-
vención fijado para las mismas, en
las condiciones de reintegro de laa
obras de interés comun para el sector
,v de las de interés privado y en la
cc,ncesión de auxilioa técnicos y eco-
nómicos para la explotación de sus te-

rrc nos.»
«Artículo 29. Terminado el período

Qr^ cinco años que el artículo 27 seña-

la para ultimar la transformación de
una determinada fracción de la zona,

e] Instituto Nacional de Colonización

pudrá adquirir todas las tierrac; encla-
G adas en esta fracción pertenecientea
Á propietarios que en dicho momento

no hu;^ieran dado cumplimiento a la
ol^ligación conjunta de construir las
ohras de interés agrícola privado de
caráeter obligatorio, indicadas en el
último párrafo cíel artículo 22, y de
verificar la explotación en regadío de
aqucllas tierras con el grado mínimo
de intensidad previc;to en el Plan Ge-
neral de Colonización. Será aplicable
a estas tran^misiones cuanto precep-

túa el artículo 16 de esta Ley, salv^
quc habrán de abonarse a los propie-

tarios los gastos que hayan realizado
<<urante el citado período, oiemp^re que
se ajustcn a]a finalidad del Plan, y
en todo caso ^e deducirá el importe
dF las obras realizadas por aquel Or-
^:anismo que los propietarios aún no

hubieran saldado con éste.»
reArticulo 31. Todas las fincas si-

tas en azonaa regahles», cualquiera
que fuere su poseedor, estarán afectas
con carga real, inscribible en el Re-
fl`stro de la Propiedad, al pago de las
cantidades invertidas en laa obras, en
la proporción imputable a su respec-

tivo propietario, teniendo en cuenta

las suhvenciones concedidas. En el

Registro de la Propiedad se hará cons-
tar ]a afección dc las fincas por ^laa
declaracionc^í; de interés nacional, pla-
r,es de colonización, pro,yectos de par-
celación y reso:uciones que como con-
secuencia se dicten, que modifican,
desde luego, en lo futuro alguna de
las facultades de1 dominio sobre los
inmuebles e inherentes a los derechos
reales, siempre que conste expresa y

e^pecialmente en título bastante para
l^ inscripción que las fincas están

comprendidas en aquéllas. El título
para los efectos de la inscripción de-
berá ser expedido conforme a lo que
se disponga conjuntamente por los Mi-
nisterios de Justicia y de Agricultu-

ra, y, en su caso. expreaará especial-

mente las fincas a que concretamen-

tc• se refieran las resoluciones.
Respecto de las obras que el Ins-

t-tuto Nacional de Colonización haya
de realizar previo contrato con los
propietarios, podrá solicitar la anota-

ción preventiva del crédito refaccio-
nario, presentando en el Registro los

contratos que haya celebrado.
En cuanto a las demás obras ten-

drá el derecho de hipoteca legal, cuya

constitución o ampliacióra podrá ins-
:ar en virtud de acuerdo del Consejo
Nacional de Colonización, el cual fi-
^ará la cantidad por la que deba cons-

tituirse y señalará loa bieneu que han
dr^ quedar gravados con ella.

Si el acuerdo del Consejo a que se
refiere el párrafo anterior no fuera

firme, podrá suspenderse la inscrip-

ción y tomarse anotación preventiva
de la hipoteca.»

«Artículo 33. Además de las facul-

tades atribuídaa en lo^; artículos pre-
cedentes, competerá al Instituto Na-

cional de Colonización para ca ejerci-
cio de las funciones al mismo enco-

mendadas en esta Le,y :
Primero. Ocupar y adquirir con-

forme a lo establecido en el artícu-
'n ^^ los terrenos, edificios, derechos
y demáa biene^^ precisos para la eje-
cución de las obras y la efectiva co-
lonización de las nzonas regables». La
utilidad pública y necesidad de ]a ocu-
pación se entenderá declarada respecto
de los bienes y derechos comprendi-
dos en el párrafo anterior, desde la
publicación del Decreto acordado en
Consejo de Miniatros aprobando el
Plan General de Colonización o pro-
^ecto de obras correspondientes.

Segundo. La de exigir por la vía
administrativa de apremio el reintegro
de los gastos realizados para la eje-
cución de las obras, en la proporción
aue corresponda, atendida la cuantía
de ]as subvencione, concedidas para
la realización de aquéllas.

Tercero. Todos los derechos atri-

buídos en el artículo centésimo nona-
gésimo cuarto de la Ley de Aguas a
las empresas de canaleG de riego, pu-
diendo concederse al Instituto Nacirn
nal de Colonización los auxilios pre-
v?stos en el artículo centésimo nona-
gésimo octavo del mismo cuerpo legal.
referidos al momento en que transcu-

rra el período de diez aña^ a que alu-
de cl artículo siguiente, salvo que los
indicados derecho; y auxilios deban

ser atribufdos p^referentemente, con
arreglo a las leyes, a otro Organismo

oficial del Estado.
Cuarto. La de señalar discrecional-

mente, en cada cac^o, al llevar a efec-
t^ la venta o adjudicación de los te-
rrenos adquiridos, el precio de la ena-

jenación, habida cuenta del que se
hubiera ^atisfecho al anterior propie-

t<,rio, del coste de las obras de trans-

formación que dicho Organismo haya

realizado y de las circunstancias co-

ciales del adjudicatario o comprador

cnrrespond'.ente. F.1 importe de los

precios que el Instituto perciba por
r^:zón de dicha; transmisiones se des-

tinar por éete a compensar los des-
embo'sos que haya verificado para la

adquisición y transformación, c:n su
casu, de las tierras vendidas o ad;u-
dicadas, incrementando con el ^obran-
te, cuando lo httbierq los fundos dis-
lx?nib;cv; para los fines que le son pro-
p ios.

(^uinto. Asumir todas las funcio-
r,es, facultades y derechos quc, con
arreglo a las disposiciones vigentes,

correspondan a 1<ts comunidadcv. de rc-
gantes en orden a la distribución y
aprovechamiento de las aguas, en ]a
^'orma má; conveniente para los intc-
reses del regadío ,y la colonización
ha,ta tanto que llegue el momento dc^
1_+ constitución de acfiuéllas por los
propioĴ usuarios, de acuerdo con lo
establecido en la legislación vigente.»

«Artículo 34. A) Estarrín exentas
dcl impuesto de derecho^ reales y so-

],re transmisiones de bienes:
Primero. L a s adjudicaciones de

unidades de explotacicín de tipo mc-
dio realizadas por el Instituto Nacio-
nal de Colonización en favor de pro-
pietarios de predios afectados I>or el
Plan General en los supucstos a que
se rfeiere la norma segunda del ar-
tículo 13 de la presente Ley.

Segundo. Las transmir;iones q u c^

haga el Instituto Nacional de Coloni-
zación en favor dc los mismos I^>ro-
pietarios en compensacibn dc los te-

rrenos adquiridos para las in:,talacio-
nes y obras que rcquiera ]a coloniza-
ción.

Tercero. Las transmisiones realiza-

das por el Instituto Nacional de Co-
]onización en favor dc lo.; propicta-
rios de tierras reservadas, en compen-
sación de la parte de éstac; que los
mismos hubieran transmitido al Ins-
tituto a tftulo dc permuta, o bien cuan-
do hubicran sido expropiados sobrepa-
sando los límites establecidos en la:
proyectos de parcelación respectivos,
siempre que las permutas o tran^mi-
siones c,e hayan hecho con el fin de
satisfacer las necesidades de coloniza-
ción de la zona de quc se trate.

B) Asimismo e^tarán exentos del
impuesto de timbre ]os documentob en
que se contengan ]os actos y contra-
tos a que se refierc esta Le,y que se
hallen exentos del impuesto de dere-
cho; reales con arreglo a]as disposl-
ciones vigentes o a las establecidas
en el apartado A) del presente ar-

tículo.
C) Las vivicnda5 comprenclidas en

los Planes Generalc^; de Colonización

y los anexos agrícolas de las misma^

tendrán todos los beenficios fiscalc^s

!-^hcrentes a las viviendas de renta

lirnitada. Dichos heneficios serán dc

aplicación por el mero hecho dc la

aprobación del Plan y sin neeesidad

de que ^sean especialm.ente solicita-

(1 OS.
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D) Los terrenos que, con arreglo a
esta Ley, hubieran sido tran^formados
en regadío serán considerados. duran-
te lo^ diez años siguientes a la decla-
ración de puesta en riego• como de se-
cano con el mismo líquido o riqueza
imponible que tuvieran asignado an-

tes de su transfortnación.»

«Disposición final tercera. Las tie-
rras sitas en zonas regable:; que al

publicarse el Decreto que declara de
alto interés nacional su colonización
estuvieran transformada. en regadío

-mediante obras de captación y con-
ciucción de aguas independientes de
las del sistema de riegos de la zona-
y cultivadas normalmente, se excep-
tuaran de la aplicación de las norma^
de reserva y exceso, quedando en su
totalidad en poder de sus propietarios.
sin pcr,juicio de lo dispuesto en el ar-
tfculo 33.

La; tierras que, al declararse de in-
terés nacional la colonización de la

zona, se hallaren en fase avanzada de
transformación, quedarn también ex-

ceptuadas de la aplicación de las nor-
mas de reserva y exceso, si en la fe-
cha de promulgación del Decreto apro-
batorio del Plan General de Coloniza-

ción se hubiesen terminado las obras
de transformación y se cultivasen nor-
malmente en regadío. A estos efectos
t:e entenderá que las tierras se en-
cuentran en fase avanzada de trans-
formación cuando, con independencia
de estos trabajos de transformación,
los dueño; de las tierras dispusiesen
legalmente de aguas públicau o priva-

c'as suficientes para el cultivo normal
en t•egadío y se hubiese invertido.

cuando menos, un 25 por 100 del pre-
s::puesto total de las obras de capta-
ción y conducción de las agua^.

F,I incumplimiento por sus propie-
t^r:^ s rl, '.as condiciones antes exigi-
ci ^- ,,..r;c alcanzar la excepción de las
tierras que se hallaren en fase avan-
zada de transformación Ilevará apare-
jada la aplicación estricta a las mismar;
de las normas de reserva contenidas
en e] Decreto aprobatorio del corres-
oondiente Plan General de Coloniza-
ción.

Cuandu, a petición expresa de sus
propietarios, formulada en el plazo

hábil a que se refiere el artfculo 9.^.
la^ tierras a que hacen referencia los
dos primeros párrafos de esta dispo-
sición final hubieran de beneficiarse
de las obras de captación y conducción
;le la zona regable, perderán su cali-
ficación de tierras exceptuada^, que-
d^mdo sujetae, con las demás perte-
r^encias al mismo propietario, a las
normas de reserva que se determinen
en el Decreto aprobatorio del Plan Ge-
rrerai, con la salvedad de que siempre
habrán de concederae. como reservas
mfnimas, a dichc^ pmpietarios las su-

per•ficies que inicialmente se les hu-
'.rieren declarado exceptuadas.»

aDisposición final cuarta. Análoga

excepción a la indicada en el primer
hzírrafo de la anterior disposicitin, y
con la; mismas salvedade^, se aplica-
r:í a los terrenos enclavados dentrro del
i^erimetro de una zona regable, peru

a los que no afecte la puesta en riego
prevista en el Plan General correspon-
ciiente y hayan de continuar. por tan-
to, cultivándose en secano de^pués de
ultimada la ejecución de aquél.

Cuaitdo se trate de predio del que
sólo una parte se halle comprendida
dentro de los ]ímites de la zona rega-
t:le, los preceptos de la presente Ley
ulusivos a fincas sitas o enclavadas en
la zona, se entenderán referidoa úni-
camente a esa porción, no siendo apli-
cables al resto de dicho inmueble nin-
guna de las disposicioner^ de esta Ley,
salvo lo dispuesto en el artículo 33.

Cuando, por aplicación de ]o dis-
I;uesto en los dos párrafos preceden-
tes, hayan de quedar en poder de un
propietario una porción o porciones

c?e su finca que, a juicio del Instituto
Nacional de Colonización, no sean aus-

ceptibles de una normal explotación,
df:berá este Organismo, a petición dPl
propietario, adquirirlas con arreglo a
las normas que establece el ar•tícu-
l0 1^ de la presente Ley.»

Artículo 2 ^ A las disposiciunes fi-
nales de la expreaada Ley de 21 de
abril de 1949 se adicionarán las dos si-
guientes :

sDécima. Aprobado el proyecto de
parcelación de una zona regable, y

siempre que en el correspondiente De-
creto de aprobación del Plan General
no se hubiera declarado la obligato-
ric:dad de realizar los traba.los de con-
centración parcelaria en su total su-
percie, la Dirección General del Ins-
tituto Nacional de Colonización y la
Dir•ección del Servicio de Concentra-
ción Parce:aria formularán propuesta
conjunta al Ministerio de Agricultura
de delimitación de las dreas incluídas
cn la zona. en las que resulte necesa-
rio promover de oficio la referida con-
centración parcelaria.»

«Undécima. Todas las tierras que
ha,yan sido transformadas en regadío
gozarán durante diez años, contado^
a partir de la puesta en riego, de ]a
bonificación fiscal establecida en el

^rtículo 19S de la Ley de Aguas.»
Artículo 3.^ Se deroge el Decreto

de 14 de noviembre de :952 por el
que se dictan normas subre la inten-
sidad exigible en la explotación en
regadío de la; tierras reservadas a lo:^
propietarios de lau zonas regables, así

como cuantas disposiciones se opon-
gan a lo establecido en e•sta Ley, que
empezará a regir el misrno dSa de su
publicación en el Rnletín O{icial del
F,starln.

Arículo 4 ^ Se faculta al Gobierno

para publicar un textu refundido de

la Ley de Colonizaciún y Distribución
c:e la Propiedad de lau lonas Rega-
bles, en el que se recojan los precep
tos de la de 21 de abril de 19^d9 con

todas las modificaciones, adiciones ^
aclaraciones hecha^ en aquélla por ia
presente Ley ^• la de 17 dc iulio
^e 19^8.

Disposicioncs transitorias

Primera. La ejecución de las obras
de interés agrícola privado que ^c
mencionan en el ltimo prrafo del ar-
trculo 22 modificado será de carácter

oĴ ligatorio para los actuales propieta-

r^os de tierras reservadas, así comu
para los de tierras exceptuadas por
cstar transformadas en regadío, que
se beneficien de las obras de capta-
ción y conducción de la zona regable.

Dichas obras deberán quedar ulti-
madas antes de transcurrir cinco año:.
desde la declaración de puesta en rie-
go o de la publicación de esta Ley si
aquélla ya hubiera sido declarada.

Segunda. Los sucesivos plaza^ quc•
se fijan en esta LeY, de un año, para
ia redacción del Ylan General de C'o-
lonización; de año y medio, p^ara ]a
elaboración del Plan Coordinado de
Obras; de un atio, para la formulacicín
del Proyecto de Parcelación, y de dos
años, para iniciar los expedicntes dc
^.riquisición de ]as tierras en exce^o.
se contarán para las zonas regables que
respectivamente se hayan declarado
de interés nacional o se hubieran apro-
bado sus Planes Generalev de Coloni-
zación. Planes Coordinados de Obras
y Proyectos de Parcelación, a partir
de la fecha de publicación de ]a pre-
sente Ley en el Bolet£n Ofir,ial del Es-

tado.
Tercera. Los preceptus contenidos

en el último párrafo del artfc•ulo 11
ntodificado y en ]as dispoUiciones fi-
nales tercera y cuarta modificadas se-
rán apilcables a las zonas rcgables de-
claradas de alto intcréa nacional quc
no tuviesen aprobados los corrc^pon-
dientes planes de colonización, debien-
^io entenderse que ]u fecha de decla-
ración de interés nacional a que ha-
cen referencia aquellos preceptos que-
dará sustituída por la de promulga-
ción de la presente Ley.

No obstante, sera de aplicación la
disposición final ter•cera^ de la Ley de
21 de abril de 19-I9 a las ticrras in-
cluídas en zonas regables declarada^
de interés nacional que no tuvieren
aprobado el correspondiente Plan Ge-
neral de Colonización, siempre que en
1^^ fecha de publicación de la presen-
te Le,y en el Boletfn Ojicial del Estado
su, progietarios hubic^en iniciado las
cbras de transformación y en el mo-
ncento de la publicaciún del 1)ecretn
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aprobatorio del Plan General de Co-
lonización tengan completada dicha
niejora y cultivasen en riego normal-

mente.
\o perderán su calificación de tie-

^ras exceptuadas las que, por reunir

las características señaladas en ei pri-
mer párrafo de la disposición final ter-
cera, y las que Ileguen a alcanzarlas
dentro del plazo fijado en el párrafo

segundo de la misma disposición, se
cncontrasen afectadas por concesiones

de aguas públicas para el riego otor-
gada, con anterioridad a la fecha de
promulgación de la presente Ley,
siempre que en estas concesiones se
estableciera su caducidad cuando las

tierras queden dominadas en su dfa
por algn canal construído por el E^-
tado, para quedar integradas en la co-
rrespondiente zona regable.

Dada en el Palacio de El Pardo, a

14 de abril de 19G2.
FRANCiSCO FRANCO

Ĵx^i^u,ÍO c^
BOLE'1'IN OFICIAL

D^L YSTADO
Normas para la exportación de tomate

fresco de invíerno

Orden del Ministerio de Comercío, fe-

cha 1 de marzo de 1962, por la que se

dictan normas sobre la exportación de

tomate fresco de invierno. («B. O.» del

3 de marzo de 1962.)

E^plotaciones adrarías famíllares

protegidas

Orden del Minísterio de Agrlcultura,

fecha 19 de febrero de 1962, ^por la que

se declara explotacíón agraría familíar

proteglda a una finca de la provincia

de Teruel. (cB. O.» del 3 de marzo

de 1962. )

ro de 1962, por el que se aprueba el

Reglamento de Montes. («B. O.» del 12

y 13 de marzo de 1962.)

Kegulaclón de los procedimientos admí-

nistratlvos para la esportación de mer-

cancias

Resolución de la Dirección (3eneral

de Comercio Exterior, del Ministerio de

Comercío, fecha 21 de febrero de 1962,

por la que se dictan normas en cum-

plímiento de la Orden de 30 de no-

viembre de 1961, por las que se regu-

lan los procedimientos adminístrativos

para la exportacíón de mercancías. («Bo-

letín Oficial» del 17 de marzo de 1962.)

Flanzas para los elaboradores de abonos

compuestos

Orden del Minísterío de Agricultura,

fecha 8 de febrero de 1962, por la que

se reduce la fianza establecida en la

Orden de 2 de julio de 1963. (cB. O.»

del 8 de marzo de 1962.)

Conservacíón de suelos

Ordenes del Mínísterlo de Agricultu-

ra, fecha 24 de febrero de 1962, por

las que se aprueban los planes de con-

servación de suelos de varias fincas de

los términos municípales de Montoro

(Córdoba), Víllanueva de los Infantes

y Olmos de Esgueva (Valladolíd). («Bo-

letín Oficiah> del 9 de marzo de 1962.)

Colegíos Ofíciales de Ingenieros

Agrónomos

Orden del Minísterio de ABrlcultura,

fecha 14 de díciembre de 1961, por la

que se modifica el artículo 4 o del Re-

glamento de los Colegíos Ofíciales de

Ingenleros Agrónomos aprobados por Or-

den ds 10 de agosto de 1960. («B. O.»

del 12 de amrzo de 1962.)

Keglamento de Montea

Decreto número 485/62, del Mlniste-

rlo de Agrícultura, fecha 22 de febre-

Adduisfctón de fincas rústícas por ez-
tranJeros

Decreto-Ley de la Jefatura del Fsta-

do, fecha 22 de marzo de 1962, sobre

adquisición de fíncas rústicas por ex-

tranjeros. (aB. O.» de] 23 de marzo

de 1962. )

Kegulución del comercio de huevos

en ía campafia 1962-63

Circular número 2/62, de la Comisa-

ría General de Abastecimientos y Trans-

portes, por la que se regula el comer-

cio de huevos en la campaña 1962-63.

(«B. O.» del 26 de marzo de 1962J

Keglamento de Escuelas Técnlcas

Superíores

Orden del Mlnisterío de Educacíón

Nacíc,r,al, feeha 7 de marzo de 1962,

por la que se eleva a definitivo el Re-

R^c:inent^ de Escuelas Técnicas Supe-

ricres. («B. O.» del 27 de marzo de

1962.)

Producclón de patata seleccíonada

de siembra

Resolución del Instituto Nacional pa-

r^a l:t Produccfón de Semilla Selecta,

f4ciia 5 de marzo de 1962, por la que

se dísponen las localidades destinadas

en 1962 para producír patata ortglnal,

certifícada y seleccionada de síembra.

(.<B O.» del 27 de marzo de 196'l. )

Vtas pecuarius

Crdenes del Mlnisterío de Agricultu-

ra, fecha 14 de mar•zo de 1862, ^por las

que se aprueba la clasificaclón de las

víur pecuarias existentes en los térmi-

;:os municípales de Vlllanueva de la

I•uente (Ciudad Real) y Benavente (Za-

:,,ora) .

En el «Boletín Ofícaíl» del 4 de abri]

^le 1962 se publican otras dos Ordenes

de: citado Departamento y fecha 24 de

rr,arzo de 1962. por las que se aprueba

:a clasificacíón de las vías pecuarias

existentes en los términos municipales

de Almendral, Cañada ,TOledo y Ple-

úrabuena (Ciudad Real).

En el «Boletín Ofícíah> del 7 de abril

de 1962 se publlcan otras seis Ordenes

dc: TaQinisterio de Agricultura, fecha 'l4

de rr arzo de 1962, por las que se aprue-

ba .a clasíficación de las vías pecua-

rias rxistentes en los términos municl-

l;aies de Cerecínos de Cam^pos (Zamora),

C+^rrc^rey (Salamanca), Cobreros (Za-

mora), Pedraza (Segovla), Fontlveros

(Avila) y Hornachuelos (CÓrdoba).

En el «Boletfn Oflcial» del 13 de abrll

de 1962 se publlcan otras tres Ordenes

del referido Ministerio y fecha 29 de

nrí.rzo de 1962, por las que se aprueba

1^ claslfleación de las vtas pecuarlas

existentes en los térmínos municlpales

de La Iglesuela (Toledo), Alconaba (So-

ria) y Reinoso de Cerrato (Palencla).

Defensa contra cl escarabaJo de la pa-

tata en Baleares

Resolución de la Dírección (3eneral

de Agricultura, fecha 'l2 de marzo de
1962, adoptando medidas de defensa

contra el escaraba)o de la patata en

Baleares y Valencia. («B. O.» del 28 de
marzo de 1962.)

Normas de contratación dc achlcorla

Orden del Mfnisterlo de Agrícultura,

fecha 23 de marzo de 1962, por la que

se díctan normas de contratación de
achlcoría para la camparia L962-63.
(«B. O.» del 30 de marzo de 1962.)

:lytrda a zouas damnificadas

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 15 de marzo de 1962, por el que

se dictan normas relativas a conclertos

con las Cajas de Ahorros de la provin-

clas de Zamora, Palencia, Valladolíd,

Burgos, León y Soria para concesíón de

préstamos a los agrícultores damnlfica-

dos en dichas provincias. («B. O.» del

30 de marzo de 1962.)

Kepoblaclón de almendros Y aigarrobos,

hlgueras, ollvos y vifiedos

Decreto del Minlsterlo de Agrlcultura,

fecha 15 de marzo de 1962, por el que

se apllca la I,eY 157/61, de 23 de dí-
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clembre de 1961, a la província de Ba-

leares, en lo relativo a la repoblación

de almendros, algarrobos, higueras, oli-

vos y viñedo. («B. O.» del 30 de mar-

zo de 1962.)

MeJora y consrrvaclón del olh•n
en diferentes províncias

Decreto del Mlnísterío de Agrícultura,

Pecha 15 de marzo de 1961, por el que

se aplíca el número 157/61, de 23 de

diciembre de 1961, a los trabajos de

meJora y conservación del olívar en dí-

ferentes provincías. («B. O.» del 30 de

marzo de 1962.)

Concentracíón parcelaria

Decretos del Ministerío de Agricultu-

ra, fecha 15 de marzo de 1962, por los

que se dec:ara de utilidad pllblica la

concentracíón parcelaria de las zonas

de San Adrián de la Vega (La Coruña).

Lago (La Coruña), Becílla de Valdera-

duey (Valladolid), Aguasal (Valladolid),

Padlernos (AVila), Císcla (Avlla), Míce-

reces de Tera (Zamora). Santibáñez de

Tera (Zamora), Salas de los Infantes

(Burgos) y Ho'.gueras (Cáceres).

En el «Boletfn Oficíal» del 9 de abril

de 1962 se pub:ican cuatro Ordenes del

Ministerio citado, fecha 21 de marzo

de 1962, por la que se aprueba el pian

de mejoras territoríales y obras de con-

centracíón parcelaría de las zonas de

Tamara de Campos (Palencía), La Gu-

dina (Orense), Gómara (Soría) y A]-

menar (Sorla).

En el «Boletín Ofícial» del 10 de abril
de 1962 se publican otras ocho Ordenes

del Departamento de referencia, fecha

27 de marzo de 1962, por las que se
aprueba el plan de mejoras terrítoria-

les y obras de concentracíón ^parcelaria

de las zonas de Villalbílla ( Madrid), Ve-
gas del Condado, Villanueva del Con-

dado Y Castro del Condad ( León), San
J^^^t^ -^i^ ^a^ Dórtgas (Oviedo), Círuelas

^3^_ir:d^^'ajara), Hlnojosa del Campo
^ 3o_ia), 0lmíllos (Soria), Carrascosa de]
Campo (Cuenca) y Pozalmuro ISoria).

En el «Boletín Ofícial» dei 11 de abri]

de 1962 se publlca otra Orden de] mis-

mo Departamento y fecha 27 de marzo

de 1962, por la que se aprueba el plan

de mejoras territoríales y obras de con-

centración pracelaria de la Zona de Vi-

llar de Campos (Soria).

En el aBoletín Oficíal» del 13 de abril

de 196Z se publican once Decretos del

Ministerio de Agricultura, fecha 29 de

marzo de 1962, por los que se declara

de utílidad pública la concentración

parcelaría de las zonas de Campo de

Peñaranda (Salamanca), San Cosme de

Antes (La Corufia), Jambrina (Zamo-

ra), Santa María de Tomande (POnte-

vedra), Casal (Orense), Esguevillas de

Esgueva (Valladolíd), Píña de Esgue-

va (Valladolid), San Mamed de Grou

(Orense), La Frontera (Cuenca), Aldea

Real (Segovla), Sádaba (Zaragoza), Tu-

rruncún y Víllarroya (Logroño), Andú-
jar (Jaén) y La Iglesuela (Taledo).

F.xpropiacíoncs forzosas

Decreto del Ministerío de Agrícultura.

fecha 15 de marzo de 1962, por el que

se declara de interés social la expro-

píación por el Instltuto Nacional de

Colonización de una fracción de la fin-

ca cDehesa Boyal», sita en el térmíno

municipal de Puebla de Don Rodrigo

(Ciudad Real). («B. O.» del 30 de mar-

zo de 1962.)

kepoblacíón forestal

Decreto del Ministerío de Agricultu-

ra, fecha 15 de marzo de 1962, por el

que se declara la utílídad y necesidad

y urgencía de su ocupación, a efectos

de su repoblación forestal, de un perí-

metro en el término municipal de An-

churas de los Montes (Ciudad Real).

(«B. O.» del 30 de marzo de 1962.)

En el cBoletín Oficial» del 13 de abril

de 1962 se publica otra Orden del Mi-

nisterío de Agricultura y fecha 29 de

marzo de 1962, por la que se declara

tau tilidad pública y necesídad y ur-

gencia de su ocupacíón, a efectos de

su repoblación forestal, de diferentes

montes sltuados en los términos muni-

cipales de Turruneum y Villarroya (Lol

groño ) .

Convenío colectho cou la lndustrta

testíl algodonera

Resolución del Ministerio de Trabajo,

fecha 29 de enero de 1962, por el que

se aprueba el convenío colectivo sín-

dical entre provincias de trabajos de la

industria textíl algodonera. I«B. O.» de]

:31 de marzo de 1962.)

Orden Civil del Mérito Agricola

Ordenes del Mínisterio de Agricultu-

ra, fecha 1 de abril de 1962, por las

que se concede el ingreso en la Orden

Civil del Méríto Agricola, con la cate-

goría que se indica, a los señores que
se citan. («B. O.» del 2 de abríl de

1962. )

En el «Boletín Oficial» del 1 de abríl

de 1962 se publica un Decreto del mis-

mo Departamento y fecha 9 de marzo

de 1962, por el que se concede la Gran

Cruz de la Orden Civil del Mérito Agrí-

co:a a don Luis Urquijo Landecho.

durado paru los concursos con motívo

de la festívldad de San Isidro Labrador

Orden del Ministerio de Agricultura.
fecha 13 de marzo de 1962, por la que

se designan las comisiones que han de

juzgar los trabajos presentados a los

concursos convocados para conmemorar

la festívídad de 3an Isidro Labt•ador.

(«B. O.» del 2 de abril de 1962.)

Central Lechera en Santa Crnz

de Tenerífe

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 28 de marzo de 1962. por la que
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se aprueban los precios y márgenes co-

merciales para la leche hígienizada por

las Centrales Lecheras de Santa Cruz

de Tenerife. («B. O.» del 3 de abril

de 1962.)

Conservaclón del suelo agrícola

Orden de: Minísterio de Agrícultura,

fecha 21 de marzo de 1962, por la que

se aprueba el plan de conservación del

suelo agrícola en un sector de la zona

del pantano de Iznajar (Granada).

(«B. O.» del 4 de abril de 1962J

En el «Boletín Oficial» del 12 de abrll

de 1962 se publica otra Orden fecha

27 de marzo de 1962, por la que se

aprueba el plan de conservación del

suelo agrícola de una finca del térmí-

no municipal de Los Corarles (Sevílla).

En e] «Boletín Oficial» del 13 de abrll

de 1962 se publica otra Orden del mis-

mo Departamento y fecha 21 de mar-

zo de 1962, por la que se a^prueba el

plan de conservación del suelo agrfcola

de una finca del térmíno municipal de

Andújar (Jaén).

Normas para la esportaclón de albari-

coque fresco

Orden del Ministerio de Comercío, fe-

cha 22 de marzo de 1952, por la que

se dictan normas que regularán la ex-

portacíón de albaricoque fresco. (cBo-

letin Oficial» de] 5 de abril de 1962.)

Ganaderías Díplomadas

Resolución de la Direccíón General de

Ganadería, fecha 15 de marzo de 1962.

por la que se otorga el título de Ga-

nadería Diplomada a la de don José

Marfa y don José de la Avila, en sus

fincas de Ocaña y Cabezamesada (To-

tedo). («B. O.» del 6 de abril de 1962.)

Campafias comerclales de exportacíones
df• productos incluidos en réK(men dc

licencia global

Resolución de la Direccíón General

de Comercio Exteríor, fecha 21 de mar-

zo de 1962, por la que se aprueban los

calendarios y fechas propíos y fin de

las campañas comerciales de exporta-

cíón de las proluctos incluídos en e]

régimeu de licencia global de exporta-

ción. («B. O.u de] 10 de abrll de 1962.)

Conva'idaciones de asignaturas de Ĵ cur-

so de Ltíciactón entre las dístíntas Es-

cuclas Téenicas Snpcrlores

Orden del Minísterio de Educación

Nacional, fecha 21 de marzo de 1962,

por la que se establecen las convalida-

ciones de asignaturas del curso de ini-

ciación entre las distíntas Escuelas Téc-

nicas Superiores para los alumnos que

han sido declarados aptos en dicho cur-

so. («B. O.» del 11 de abril de 1962.)

Régimen laboral de ayuda famílíar

Ley de la Jefatura del Estado, fecha

14 de abril de 1962, sobre régimen la-

boral de ayuda familiar. («B. O.» del

16 de abríl de 1962.)
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Conservación de peras, manzanas
y melones en frutero

D. Ignacio Bustamante, Valladoli^

Estoy interesado en saber eI sisfema más apro-
/^iado para la conseruación de péras y manzanas
de inoierno, así como melones, en fruteros. Les
agradecería, por fanto, que me indicaran las nar-
mas a que me deba sujetar para su instalación y
la iorma y medidas que debo seguir dest^ués de
construído para conseguir una buena y larga con-
serUación.

También me interesa saber si existen libros
sobre esa materia.

La conservación masiva de las peras y manzanas de
invierno más o menos selectas dentro de la clase co-
rrient^e se verificó siempre en el pasado y se hace
ahora en muchos casos, principalmente cuando se
opera en la casa de labor, co'ocándolas a granel, pero
en determinada forma y con ciertos cuidados, en al-
macenes muy parecidos a los graneros para cereales,
llamados fruteros por el destino que reciben.

La de las frutas verdaderamente selectas, llamadas
a alcanzar buenos precios en los mercados, se llevó
a cabo en el pasado y se realiza ahora, aunque cada
vez con menos amplitud, en locales de tamaño más
red.ucido, de construcción especial y esmeradamente
equipados, que son los verdaderos fruteros.

Por último, en la actualidad se conservan tanto de-
terminados frutos de verano, de pepita casi única-
mente, como los de invierno, después de ser seleccio-
nados sanitariamente, clasificados por tamaños y em-
balados en forma adecuada, en loca?es Ilamados
cámaras, refrigerados, entre límites muy amplios, por
alguno de los procedimientos recomendados por la
moderna, sugestiva y cada vez más útil y desarrollada
industria del frío.

En todas esas instalaciones, almacenes-fruteros, fru-
teros propiamente dichos y cámaras frigoríficas, se per-
sigue la misma finalidad : retrasar todo lo posible el
momento en que las frutas conservadas alcanzan el
punto de maduración aue obliga a llevarlas al merca-
do, lentificando, por los medios disponibles en cada
caso, la evolución de las mismas, a consecuencia de
los fenómenos vitales que en ellas se realizan después
de reco!ectadas.

Las frutas alcanzan su madurez comercial después
de ser separadas del árbol, en plazos cuya duración
varía con la especie e incluso con la variedad a que

pertenecen, con el estado de madurez y sanitario en
que se encontraban al ser recolectadas, con las con-
diciones del medio en que se las colocó después de
la recolección, etc.

Las de hueso maduran rápidamente en todos los
casos, y como además pierden mucho en calidad cuan-
do se adelanta su recolección, resultan poco fructí-
feros, en general, los intentos tendentes a conservar-
13s durante un período algo largo.

En cambio, las de pepita maduran más lentamen-
te, sobre todo cuando se trata de variedades de invier-
no, y pueden recolectarse con más ant^icipación sin
quebrantos para su calidad final, por lo que cabe con-
servarlas d.urante plazos bastante largos sin dema-
siadas dificultades en la generalidad de los casos.

La evolución de las frutas después de su recolección
constituye una continuación relajada de la que venían
experimentando mientras estaban unidas al frutal.

Después de recolectadas respiran y transpíran, mo-
difican su composición y aspecto y experimentan una
serie de transformaciones que no es momento de de-
tallar ; maduran, en ,una palabra, con velocidades que
varían ampliamenY,e por la acción combinada de la
temperatura, el grado de humedad, la aireación e in-
cluso la luminosídad del medio en que fueron colo-
cadas después de la citada operación.

El calor acelera e intensifica los fenómenos apun-
tados, mientras que los descensos de temperatura los
relajan con amplitudes que crecen, aunque sin propor-
cionalidad, con la intensidad alcanzada por los enfria-
mientos del medio, con la partícularidad además de
que si éstos son tan amplios que la temperatura llega
a ser inferior a cero grados, los frutos se congelan y
es sumamente difícil conservarlos después de des-
helados.

La iuz activa la evolución de la fruta y la oscuridad
la lentifica, según demuestra claramente la expe-
riencia.

En los medios donde se renueva el aire sin cesar,
los frutos maduran más de prisa que en los poco ven-
tilados, porque en éstos se va acumulando el ácido
carbónico producido por la vida de las frutas en can-
tidad suficiente para lentificar la evolución de las mis-
mas e incluso para impedir el desarrollo de ciertas
fermentaciones capaces de alterarlas rápidamente.

Por último, la humedad algo acentuada da lugar a
que se enmohezcan y pudran las frutas lesionadas an-
tes o en el transcurso de su recolección, y hasta que
se contaminen los locales de tal modo que sea pre-
ciso desinfectarlos a fondo para que quepa volver a
utilizarlos para conservar fruta.

En los almacenes-graneros mencionados en primer
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término se coloca la fruta a granel según se apuntó,
formando parvas de poco espesor y alrededor de un
metro de anchura, alternadas con sendas de servicio,
asimismo muy estrechas, destinadas a facilitar el trán-
sito de las personas encargadas de retirar las frutas
que empiezan a alterarse y a recoger aquellas que de-
ben ir al mercado por estar suficientemente maduras.

A1 construirlos se tiende principalmente a obtener
locales muy sanos en lo referente a humedad, natu-
ra'.mente frescos por su temperatura ambiental, poco
permeables a la acción del medio exterior y cuya ven-
tilación e iluminación puedan regularse a voluntad.

A tal fin se levanta su pavimento sobre el nivel del
suelo exterior, sobre todo cuando los edificios están
muy próximos a las tierras de cultivo, mediante relle-
nos de tierra apisonada y, mejor aún, de gravas, y se
les so'a además con ladrillos o baldosas sentados y
tomados con morteros impermeables ; se da buen es-
pesor a los muros, se orientan preferentemente hacia
el Norte las puertas y las pocas ventanas con que debe
contar el edificio, dotando a todos esos huecos de cie-
rres dobles bien ajustados, de los que uno debe ser
capaz, cuando se trata de las ventanas, de impedir
totalmente el paso de la luz, y se organiza, por último,
un desván o sobrado especialmente destinado a ais'.ar,
mediante el entramado del piso, el pavimento del gra-
nero y el correspondiente cielo raso, el local donde se
conserva la fruta de los cambios de temperatura su-
fridos por el tejado por su contacto directo con el me-
dio exterior.

Almacenada la fruta y refrescado inicialmente el
ambiente del local, manejando débilmente las puertas
y ventanas mientras se deja sentir el Eresco de las
noches otoñales, se cierran todos los huecos, se visita
periódicamente el almacén para retirar las frutas que
no deben continuar en él y se renueva la atmósfera
del local cuando llega a estar muy cargado de carbó-
nico o de vapor de agua o cuando conviene refrescarla
un poco por haber descendido la temperatura ambien-
tal nocturna y así se continúa hasta que haya que llevar
la fruta al mercado por lo adelantado de su evolución.
A1 realizar esta última operación hay que actuar con
verdadero cuidado para evitar fenómenos que entor-
pecerían la conserva de la fruta.

En los fruteros propiamente dichos, sobre todo si
son de tipo clásico, se extreman las precauciones cons-
tructivas apuntadas interponiendo entre los paramen-
tos de los muros capas más o menos gruesas de mate-
riales aislantes y dotando al edificio de un sótano bien
drenado. de un desván poco permeable a los cambios
del medio exterior y de una especie de vestíbulo ca-
paz de impedir, por el juego de las dos puertas, la
comunicación directa del frutero con la atmósfera ex-
terior.

Estos perfeccionamientos se completan en los casos
en que se opera con el máximo esmero estableciendo
en el techo del frutero chimeneas de ventilación do-
tadas de cierres herméticos generalmente dobles y si-
tuando en el suelo del mismo unos platos o terrinas
amplios y algo inclinados en los que se depositan can-
tidades prudenciales de cloruro de calcio para que ab-
sorban la humedad atmosférica. Cuando el cloruro se
ha saturado de agua sale disuelto al exterior por un
tubo provisto de un sifón muy marcado que desagua
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en un recipiente, de donde se retira el líquido reco-
gido para recuperar el c!oruro mediante una bien con-
ducida evaporación.

En estos locales la fruta se coloca separadamente y
con todo género de precauciones en una serie de
estantes escalonados de madera dispuesta en clara-
boya, adosados a sus muros, y su conducción, muy
esmerada, se pauta mediante una serie de datos y nú-
meros consignados en todos los tratados que se ocu-
pan de esta especialidad.

Lo esmerado de estos cuidados y el coste elevado
de la construcción de estos edificios encarece la con-
servación de la fruta y justifica que el uso de estas
instalaciones se contraiga a las destinadas a alcanzar
altos precios en el mercado.

Por último, la conservación en cámaras frigoríficas,
única que se realizará muy pronto, va precedida, se-
gún queda apuntado, por una selección por sanidad
y conformación, una clasificación por tamaños y un
embalaje cuidadosísimo de los frutos que se desea
conservar.

No se detallan la forma y precauciones con que se
construyen estos locales, no se bosqueja la maquina-
ria utilizada para producir el frío que acondiciona las
cámaras ni se relacionan los cuidados que conviene
prestar a la fruta durante su conservación, por ser te-
mas que rebasan los límites de una consulta y que
pueden verse en cualquiera de los libros publicados
para divulgar tales temas.

Entre los muchos que conocemos creemos que es
recomendab!e el titulado «Conservación aor el frío»,
redactado por A. Monvoisin, cuya versión española
fué impresa en 1953 por la S. E. Editorial Reverter,
de Barcelona.

Para imponerse en las prácticas conducentes a la
conservación normal de las frutas de invierno puede
recurrir el señor consultante al libro denominado «Con-
servación de manzanas», escrito por el Ingeniero Agró-
nomo A. Acerete, que constituye el número 5 del
Boletín de la Estación Experimental de Aula Dei. de
Zaragoza, afecta al Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas.

Por último, para estudiar la construcción y conduc-
ción de los fruteros puede servir cualquier buen tra-
tado de fruticultura o de conservas vegetales. Creemos
recomendable el tratadito titulado «Les conserves ali-
mentaires», de L. Lavoine, Enciclopedia de conoci-
mientos agrícolas de la Casa Hachette y Compañía, de
París.

La cons,ervación de ?os me'.ones, que tanto interesa
al señor consultante, puede hacerse en cámaras frigo-
ríficas durante treinta o cuarenta días y en almacenes
ordinarios colgando los frutos en la forma conocidísi-
ma o envolviéndolos en materias inertes. tales como
la arena de río seca y sana, la ceniza tamizada, etc.

No hay que sepamos ningún tratado especialmente
dedicado a detallar las prácticas correspondientes, pe-
ro puede verse un resumen de ellas bastante sucinto
en la obra de Mr. Rolet titu'.ada «Las conservas de
frutas>>, editado en español por la S. A. Editorial Sal-
vat, de Barcelona, como parte integrante de su Enci-
clopedia Agrícola.

}.566

Francisco P. de Qui»to,
Ingeniero agrónomo

HORMIGU - EX
EN POLVO - EN LIQUIDO

Es un poderoso insecticida para combatir

toda clase de hormigas, tanto en agricultura
como en almacenes y viviendas.

O R U G U I L
Insectícida en polvo para combatir la Piral

y la Altica, que atacan a la vifia o a los cul-
tivos hortícolas.

Preparado de compuestos fluorados, a los

que se ha dotado de un gran poder adherente.

Es un poderoso insecticida de accíón inter-

na, inofensivo para personas y anímales do-
mésticos, pero de una toxicidad extraordina-

ria para toda clase de insecios masticadores.

ORUGUIL está indicado especialmente para
combatir:

Piral, gusano verde, oruga de rebujo o sapo

de la vifia, altica, pulgón, coquillo o azulita

de la viña, orugas de hortalízas, gardama del

pimiento y de la patata, rosquilla negra de

díversos cultivos, etc., etc.

Solicite folletos e información a

^Iti0d1^ ^^Bi11 tl! ^bI11S MldE li O'Dennsll, 7

M A D R I D

Tel. 2 ^S 61 33

A'erteie 916

Re^leLradoe en la Dtrecoión oeneral 1e Agrlcultura con

1oa Dúmeros 933. 281 y 449.
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MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espaifa ^•

iALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

ffl011CO110RfS - nI11COl10RES - 06RICOl10RES
CONTRA:

>^I. MOTEADO DEL MANZANO Y PS
RAL, CRIBADO Y LEPRA Dffi. MffiA-
COTONftRO, MILDIU Dft LA VID Y
PODREDUMBRE GRIB Dft LA UVA

Uead eíempre el más moderno y efectí^o t^atl-
cida a base de CAPTAN

ORTHOCIDE
(en polvo mojable y para eepolvoreo)

OOP(TIiA:
PULGONI^B DD TODA9 CLA8Rl9, ACA•
R09, Pl3ILA8, ALTICA DID LA VID,
GUR3AN08 DE LA9 UVA6, MOBCA D)mI.
MidDITZ^RRANEO Y M O 8 C A D D L

OLIVO
sólo oonse^níróie sn total ezterníaio aoa

ORTHO MALATNION 50
CONTSA:

INFINIDAD Dft PLAGAS Dft LA IiUDR.
TA, FRUTALE9, GU$ANOB DftI. 8U)a
LO Y CONTRA LO$ PARASIT09 DZdI.

GANADO

i S O T O X
(polvo mo^able, líquído y para espolvoreo)

ffi producto de mdltiples naoa ^ reconocída etl•
cacla en Amórloa

COl'^TRAi
PLAGAB Dft TaNCINAE)^B, PINARIY,

OLIVARi89, )fl^C.
Usad el nne^o prodneto eticaa ^ económíoo a base

de DDT

PERSISTAN
ffi mL aproplado para eepolvorear Srandee ez-

tenaionee de terreno

C E N T R A L.-BARCELONA: Y(e L^yehn^, !i.
SUCURSALES.-MADRID: Loa Madr^o, !!.

VALENCIA: P^, >M.
SEVILLA: lul: Moatate, 1t.
MALAA^A: Te^fe Itoredi•, i^
ZARAtiOZA: Eswoht MK il.

Dela^aciones en toias las capitales r• proriasiae.

Recambios de pulverizador

J. M. Barrachina, Rafelbuñol (Valencia).

Poseo dos máquinas de puluerizar alemanas
marca "Holder", las cuales necesitan una buena
reparación.

He recurrido a la casa que me las uendió para
que me f acilitara las piezas que están inseruibles,
y me dicen que ahora ya no imporfan máquinas
ni piezas de recambio.

Agradecería me informasen si hay alguna casa
que me ^rudiera seruir esíos recambios.

Los pulverizadores ceHolder^,, de procedencia ale-
mana, a que se refiere el consultante, habrán sido
adquiridos sin duda con anterioridad al año 1939 0
al menos procedentes de importaciones de la citada
fecha.

A partir del año 1939 no se han realizado importa-
ciones de aparatos de dicha marca y por ello es im-
posible que encuentre en el mercado accesorios de
la marca indicada,

4.567

Francisco Alférez Cañete,
Ingeniero agrbnomo

Curso de las aguas sobrantes

Un suscriptor.

Les agradecería que, a la mayor brevedad, me
contestasen a la citestión que les expongo, pues
se ha Ilegado a una situación de violencia que el
día menos pensado hay una oerdadera guerra
campal.

Con motiuo del régimen de lluvias tan intenso
que Ileuamos en Castilla-son cuatro inuiernos
del mismo tipo-han brotado muchos manantia-
les que nunca han existído, los cuales, prim^ro,
encharcan la finco donde nacen y, luego, uan
pasando a las síguientes. Generalmenfe, por can-
ueniencia de los interesados, se les recoge, se
f orma un pequeño cauce y por ellos discurren
las aguas hasta Ilegar a un cauce pú6líco, en el
que vierten. Otras veces, cuando hay posibili-
d1ad, por estar las fincas altas, se les da salida
a los caminos o veredas, y por ellas uan a lo^s
arroyos madres.

Las discusiones uienen con los propiefarios de
las fincas distantes del mananfial, que se niegan
a que sus fincas sean atrauesadas por el nueuo
cauce, con lo cual el daño es para todas, pues
si, en príncipio, las fincas primeras se conuierten
en lagunas, más tarde o más femprano las suyas
corren la misma suerte.

Deseamos saber: En el caso de manantiales
aduenticias por fuerza mayor, ^por dónde han
de ir las aguas? ^Cuál ha de ser su cauce? rQué
hay legislau^o sobre esfo?

El artículo 9 de la Ley de Aguas dice : aLas aguas
no aprovechadas por el dueño del predio donde na-
cen. así como las sobrantes de sus aprovechamien-
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tos, saldr6n del predio por el mismo punto de su cau-
ce natural y acostumbrado, sin que puedan ser, en
manera alguna, desuiadas del curso por donde primi-
tiuamente se alejaban. Lo mismo se entiende con el
predio siguiente, inmediatamente inferior respecto
del siguiente, observándose siempre este orden. ^^

El artículo 69 de la misma Ley dispone : aLos te-
rrenos inferiores están sujetos a recibir las aguas que
naturalmente, sin obra de hombre, fluyen de los su-
periores, así como la piedra o tierra que arrastran
en su curso.»

Como autoridad en la materia pueden consultar a
la Confederación Hidrográfica del Duero, que tiene
sus oficinas en Valladolid, calle Muro, número 5.

Antonio Aguírre Andrés

4.568 Ingeniero de Caminos

Diversas Escuelas de Capataces Agrícolas

Un suscriptor reciente.

Soy un hombre ya mayor y, sin embargo, to-
davía soltero. Razones que no hacen al caso me
mouieron a solicitar-julio de 1961-1a admisión
en el Cenfro de Formación Profesional Acele-
rada de L.a Coruña, en cuya ciudad me encuen-
tro desde finales de octubre como alumno de
una de las especialidades que aquí se cursan.
^in embargo, liay días en que estoy bastante
desanimado, sin ganas de continuar, r^orque al-
gunas cosas no las entiendo bien o poryue la
realización de algunos trabajos me sale defec-
tuosa. Creo que a mí me va mejor lo del campo,
y en esos momentos, cuando me enforpezco en
la labor, dejo ya de poner afención a la misma
para estar todo el tiempo pensando que para
dónde podría ir. Desde al 22 de enero a! 31 de
mayo de 196/ que pasé en León cn una granja,
me sentía a gusto, sí, por las enseñanzas que allí
se daban, pero muy a dísgusto por la organiza-
ción, y hube de dejarlo. En la granja se cu'tioaba
una parcela y se recibían algunas enseñanzas, y
,yo pregunfo: ^No habría algo como eso donde yo
pudiera ir?

Al monitor de mi especialidad lc^ insinué re-
cientemer^te que quizá tratase de marcharme; si
fe dijese ahora que mi determinación era firme,
posiblemenfe le desagradaría y me diría que me
dejase de tonterías, pero Ĵ y si yo no me mueUo
a gusto en estos trabajos y pref icro otros? Y co-
mo para mi pueblo no pienso ni quiero por a4c
ra uoluer es por lo que escribo u ustedes para
rogarles que me digan si habrá algún centro agrí-
co^la donde yo pudiera estar algún fiempo, gran
jas de agricultura donde se cultiuasen hortalizas
(siempre que el trabajo no fuese muy fuerte).
granjas auícolas o cualquier cosa. 7^ambíén me
gustoría ver realízar trabajos con máquinas. Aca-
so cursillos de capacltación, si !os hubiera de
fres meses. ^No merecería alguna consideración

OL^ R ps O,
/N/^,^^aNll ,.AM o nT ^u A ° N

„î//MÁnZA nILLA.

/̂///̂  . ^^no
llllrrl'I

para la admisión el hecho de haber publicado ^G^^
un trabajo en esta reuista?
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Los deseos del citado suscriptor de la revista AGRt-
CULTURA merecen el máximo interés, pues demuestra
poseer una base cultural no frecuente entre quienes ñe-
dican o quieren dedicar sus actividades al campo.

Enseñanzas elementales de agricultura se cursan en
las Escuelas de Capataces Agrícolas, en las cua'es se
ingresa mediante prueba de aptitud, en la que sólo se
exige saber leer y escribir y conocimiento de las cuatro
primeras operaciones aritméticas, regla de tres y siste-
ma métrico decimal, según dispone el apartado 7.° de
la Orden de I de diciembre de 1955 (^^B. O.» de 6 de
enero de 1956). Ahora bien, la edad para el ingreso
está comprendida entre dieciocho y treinta años, se-
gún señala el mismo apartado, ignorándose la edad del
consultante, quien sólo manifiesta ser hombre mayor.

En Galicia existen tres Escuelas de Capataces, dos
de las cuales no parece deben interesarle por su mar-
cada especialización : una es la de Lourizan (Ponteve-
dra), que forma Capataces Forestales, que gozan de
preferencia para las oposiciones a ingreso en el Cuerpo
de Guardería Forestal y en el de Guardería Piscíco'a,
así como en otros servicios a cargo del Cuerpo de Inge-
nieros de Montes, como son los de Plagas, Defensa
contra Incendios, etc.

La otra Escuela está instalada en C Ĵrense, y forma
Capataces Bodegueros y Viticultores, que de momen-
to tienen un limitado porvenir, dado que los coseche-
ros de la región, por su escasa capacidad económica,
no pueden emplearlos.

La tercera Escue:a de Galicia es la de Capataces
Agrícolas en general, si bien se orienta hacia la agri-
cultura regional, y está instalada en Bastiagueiro (Olei-
ros, La Coruña). Me parece la más interesante.

En todas ellas la duración de las enseñanzas es de
dos cursos, de ciento ochenta días lectivos cada uno,
con !a excepción del segundo curso de Agrícolas, que
es de doscientos cuarenta días.

Los cursos en Orense comenzaron en Noviembre ;
en La Coruña empezarán en este mes de enero, y en
Lourizan, en mayo próximo.

Para tomar parte en la prueba de aptitud de ingreso
debe remitirse instancia al Ingeniero Director de la
Escuela, dentro del plazo que cada una señale en la
convocatoria que se da a conocer en la Prensa regio-
nal y se comunica a todas las Hermandades de Labra-
dores y Ganaderos y a la C. O. S. A. de cada provincia.

Si al consultante le interesara 1a agricultura castella-
no-leonesa, puede acudir a la Escue'.a de Capataces
Agrícolas de La Aldehuela (Zamora), para Capataces
Agrícolas ; a la de la Granja Florencia, cerca de Toro
(Zamora), para Mecánico-Agrícolas ; a la de f osé An-
tonio, en Valladolid, capital, para ambas especialida-
des, o a la de La Santa Espina en Castromonte (Valla-
dolid) para dichas dos y para la de Ganaderos.

En Heras (Santander), con agricultura similar a la
gallega, se cursan enseñanzas de Ganaderos y Mecáni-
co-Agrícolas, y en Luces, cerca de Villaviciosa (Ovie-
do;, ha comenzado recientemente la formación de Ca-
pataces-Ganaderos.

En todas ellas se otorga un determinado número de
becas a los alumnos que demuestran débil posición
económica, de acuerdo con el Patronato de Igualdad
d.e Oportunidades del Ministerio de Educación Na-
cional.

Sen numerosísimos !os cvrsillos de corta duración
(quince a treinta días) organizados en todas las provin-
cias sobre temas diversos, disfrutando de beca todos
los cursillistas. De estos cursillos se da pub'.icidad opor-
tunamente, por lo que el interesado en asis!ir debe per-
manecer atento a las convocatorias que publica la
Prensa.

En cuanto a enseñanzas específicas de Avicultura, se
dan en la Escuela <<Castelló,,, de Arenys de Mar (Bar-
celona), sin alumnos becarios.

Adalberfo Picasso.
4.569 Ingeniero agrónomu

Construcción de incubadoras

©. Federico Cuervo, Salinas (Ovicdo).

Les ruego me in/ormen sobre dirección de al-
guna obra qrre trate con algún rletalle de cons-
trucción de incubadoras grandes, es decir, de
una capacidad superior a los /.000 hueoos. Les
agradeceré me corctesten cuanto antes.

No conocemos ninguna obra en espariol ni en len-
gua extranjera que trate de la construcción de incu-
badoras de capacidades superiores a l.(}00 huevos ni
de cabida inferior a ésta.

En los tratados de Avicu'.tura se estudian más o

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR $U CO$TO .

n PRACTICA POR SiJ GRAN RRNDIMIENTO.

n INCOMPARABLR POR LA CALIDAD DE LOfi ACRIT n8 LOGIiAD(:ei

rIDuĴ IIrr^oF.xmr T a.n^.^cr^ :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O ^ ĴASEO DEL PRADO, 40
LO^ROI^O MADRID
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menos ampliamente las condiciones que han de re-
unir las incubadoras y el manejo de las mismas, pre-
cisando algunos tratados con extensión esas condicio-
nes, mientras los más las resumen con brevedad.

José María Echarri Loidi,

4.570 Perito avícola

Recogida abusiva de setas

ID. José Valls, Manso Barbuja (Lérida).

En finca de mi propiedad y parcelas de bos-
que y pastos en los meses de septiembre y octu-
bre se crían setas, y entre ellas y en abundancia
el tan cacareado "Rovellón", que yo desde hace
años vengo recogiendo y uendiendo al mercado

La esfimación mayor que se uiene haciendo de
cste produc^to espontáneo ha hecho que familias
enteras se dediquen a ia cogida de los rouellones
en la finca de mi propiedad aprouechando mis
ocupacionés en ofras fincas y clegando que esas
setas, como f ruto cspontánco de la tierra que se
obtiene sin trabajo alguno, como la caza, es pro-
piedad de quien las coge, Ĵon igualdad de dere-
chos de todos los vecinos.

Esa argumentación me parece capciosa, pues
si bien es uerdad que los rovellones son un fruto
esponláneo de la fierra o del bosque, no menos
igual lo son también los pastos, los mismos pas-
tos que más o menos todos los uecinos tenemos,
los mismos prados (praderas), única fuente de
reco.'ección de pastos para el ganado para los
meses de invierno, y no menos esportYáneos san
las miles y miles de hectáreas de bosques de
castaños, robles, encinas, pínos, etc., existenfes
en toda España, y no obstanfe s^on siempre bien
respetados, lo mismo que sean de Diputaciones,
Ayuntamientos o parficulares. Todo lo cual pa-
rece contradecir la buena lógica expuesfa ante^
riorm^nte. Pues parece que si el rovellón es un
frufo espontáneo del bosque y los pinos son fam-
bién un f ruto espontáneo del mismo, ^ por qué
no se les ocurre a mis vecinos Ilevarse también
los árboles?

He de añadir que además las citadas f incas
están perfectamente delimitadas, ya por pare-

des mGs o menos altas o por barandas de ar-
bustos y ramas, que todos los años voy quitan-
do, en la limpieza y conservacíón de Ias fincas,
en beneficio del pasto y de Ios árboles plantados,
y que dichas fincas además se dístinguen por su
limpieza del resto del comunal que las rodea en
parte de algunas, y que fratándose de un pueblo
pcqueño, saben perf ectamente todos los veci-
nos que son de mi propiedad.

Ante tal estado de cosas y confusiones, y ani-
mado de la mayor buena fe y uoluntad, y no
queriéndome hacer el ucaciquen de hacerme res-
petar por mío lo que en la ley y derecho no pro-
ceda, pero sí fambién deseando se me respete
si ello es de jusficia, desearía saber:

l.° ^Exisfe algún permiso de carácfer oficial
para cogcr setas?

2." De existir este permiso, ^autoriza a en-
trar en finca ajena?

3.° ^Existe alguna disposición de carácfer ofi-
cial respecto de las setas, y más concretamenfe
respecto de los ravedlones?

4.° rHay clgún derec^ho a meterse en finca
ajena, y lleucrse, por encima, algún fruto de la
misma?

5." ^He ape tener guardatierras? rPuedo ha-
cerlo yo mismo? ^Necesito permiso?

6.° Para mayor claridad ^puedo poner unos
rótulos diciendo: "Finca particular", o "Prohi-
bido el paso", o"incluídos todos los aprouecha-

,>
mientos , etc.?

7.° ^ Tienen o no derecho a llevarse el f ruto

de mis fincas?

8.° En eI supuesto de que no les asista nin-
gún dcrecho a Ilevarse el citado fruto de mi finca
y encuen'tre a algún uecino, rqué puedo o debo
hacer? ^Hay más de una soiución? ^Cuál es la
más viable?

I.° No conozco ninguna disposición legal que per
mita introducirse en 6ncas de propiedad privada para
coger setas.

2.° Unicamente se puede entrar en finca ajena,
para coger setas o para cualquier otra cosa, con auto
rización del dueño.

3.° Como se ha dicho al contestar el apartado I.°,

iFRUTICULTOR!, ^OLIVARERO!
Para ganar la batalla contra las moscas de los frutos
y del olivo... ;sólo hay un mosquero que ofrezca tanto!

EL NUEVO CAZAMOSCAS 3 M. M. M.
;No lo dude! El más efectivo. El más práctico y el que
le resultará más económico por su gran rendimiento.

Diríjase a MIGUEL MOLLA MU>^OZ
Tratamientos Plagas del Campo

Mar, 23, 1 `, VALENCIA

Exclusiva para España
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no existe disposición legal referente a la recogida de
setas de cualquier clase.

4.° En las fincas de propiedad privada es preciso
distinguir si están cercadas o no. El artículo 590 del
Código Civil castiga por el solo hecho de entrar en
propiedad murada o cercada sin permiso del dueño,
con multa de 10 pesetas, y el artículo 588 dice que
serán castigados con la pena de uno a quince días
de arresto menor los que entraren en heredad o campo
ajeno para coger frutos y comerlos en el acto ; los que
en la misma forma cogieren frutos, mieses u otros pro-
ductos para echarlos en el acto a caballerías o gana-
dos, y los que sin permiso del dueño entraren en
heredad o campo ajeno antes de haber levantado por
completo la cosecha, para aprovechar el espigueo u
otros restos de ésta.

La falta no se comete por el simple hecho de entrar
en una finca abierta, aunque esté des;indada y amojo-
nada según las sentencias de 25 de octubre de 1879
y 31 de enero de 1912.

5.° No es necesario tener guarda para las tierras,
pues el propietario puede hacer las denuncias por sí
mismo.

6.° Desde luego pueden ponerse los rótulos a que
se refiere la consulta, aunque no constituye una obli-
gación, ni es necesario permiso de nadie si se limita

el rótulo a consignar que la finca es particular y queda
prohibido el paso, bajo apercibimiento de inde^rrnizar
los darios que se causen.

7.° Consecuentemente, nadie tiene derecho a in-
troducirse en las fincas del consultante y llevarse los
frutos.

8." El consultante puede denunciar personalmente
a la Guardia Civil a quienes se introduzcan en sus
tierras, si están cercadas, por la infracción del artícu-
l0 590 del Código Penal, y por infracción del 58^),
cuando los daños que se ocasionen en la finca apode-
rándose de frutos no exceda de 500 pesetas, pues si
exceden debe invocarse el artículo 518, siendo el hecho
constitutivo de delito.

1'ambién puede enfocarse el delito o falta cornetido,
considerando como autor de un delito o falta de hurto
al que se apodera de los frutos sin autorización del
dueño, invocándose al efecto el Código Penal en sus
artículos 514 y 515, cuando el hurto '.o fuere de frutos
por valor superior a 500 pesetas, constituyendo falta
según el artículo 564 si no llega a esa cantidad.

La argumentación de que las setas, como producto
natural y espontáneo, son de dominio púb!ico, carece
de base legal y moral, ya que los pastos, y muchas
veces otros frutos también lo son, formando p^rrte de

LOS MEJORES AGRICULTORES DEL MUNDO MEJORAN SUS TIERRAS CON TURBA
FIBROSA

TAMBIEN EN ESPAIQA YA SON MILES LOS AGRICULTORES PROGRESIVOS QUE
HAN COMPROBADO LA EXTRAORDINARIA EFICACIA DEL ABONO ORGANICO

DIEZ VECES MAS RICO EN HUMUS QUE EI, ESTIERCOL

Mejora la estructura del suelo
Corríge la tenacídad de los suelos pesados y aumenta la coheaíón de los ligeros. Favorece el des-

arrollo de las rafces.

Retiene el agua a disposición de las plantas
Por su riqueza en humus y su gran capacidad de retención de agua (10 veces su peso), la TURBA

HUMER evita en gran parte que el agua se pierda por filtración o evaporación. Gran economfa en
las aguas de riego y mejor aprovechamiento de las aguas de lluvia.

Retiene los fertilizantes químicos
Por su acción ffsica y quimica en el suelo, la TUR13A HLIMER favorece la retencíón de los abo-

nos minerales, evitando se pierda por filtración o reversión y movilizando ]as reservas naturales del
suelo (fósforo, potasa, híerro y otros microelementos de] suelo), lo que se traduce en una gran eco-
nomfa en los abonos.

Desarrolla la vida bacteriana del suelo
La TURBA HUMER es un producto microbiológicamente activo y rico en fitohormonas

Solicite la TURBA HUMER a su aimacenista proveedor de abonos, y en todo caso a

HUMER, Fertilizantes Orgánicoa, S. L.
Avda. República Argentina, 14 - Tel. 73535 - SEVILLA

Precísamos técnicos títulados para Delegados regionales con misiones de asesoramientos y promo-
cíón de ventas.
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la propiedad que ampare a todos los efectos el Código
Civil en sus art.ículos 348 y siguientes.

Mauricio García Isidro

4.571 Abogado

Estudios de Ingeniero agrónomo

A. Miralles, Sabadell ( Barcelona)^.

Les agradeceré tengan a bien indicarme los
acfuales p'ancs de estudio de la carrera de Inge-
niero Agrónomo, ^artiendo desd'e Ia fermina-
ción del Bachíllerafo uniuersifario y la modalidad
-si es que existe-de haber terminad'o los estv-
dios de Perito Agrícola.

Para ingresar en la Escue;a de Ingenieros Agróno-
mos es preciso aprobar el curso selectivo en un plazo
máximo de dos arios ; se puede cursar indistintamen-
te en la Universidad o dentro de la Escuela.

Posteriormente se deberá aprobar el curso de ini-
ciación, también en dos años, el cual se sigue única-
mente en la Escuela.

Si el aspirante es ya Perito Agrícola, deberá apro-
bar el curso de acceso, el cual consta de cinco asig-
naturas, si bien no ñay plazo fijo en aprobarlo.

4.572

Emílio Siegfried Heredia,
Perito agrícola del Estado

Construcción de estercolero

El suscriptor núm. 15.0(iK.

Me dirijo a ustedes /^ara exponerles que siendo
^^ropietario de una finca rúsfica en Puebla de
Montalbán (To'edo) he decidido construir un
estercolero que evite las pérd'idas de nitrógeno
que se producen en la manipulación y mal alma-
cenamiento deI estiércol.

Como quiera que no tengo idea del peso ni
del volumen de lo que en mi f inca se produce,
les detallo a continuación las caracteristicas de
la explotación y el número de animales que la
com^onen con el fin de que ustedes me den una
aproximaci,5n del número d'e Izilos que es lógico
esperar se produzcan anualmerrfe en ella:

500 ouejas, 20 cerdas de cría de la raza "Large-
White" en régimen de estabulcción, con sus co-
rrespondientes lechones y cerdos de recría; 7 pa-
res de mulas y 20 chotas de engorde de 100 a
300 F^ilogramos.

Ĵ^ producen como término medio en esta
finca cosechas de cereales que alcanzan un
volum^n medio de 80.000 hilogramos de trigo,
60.000 Izilogramos de cebada y canfidades me-
nores de o^fros cerea!es, cifras que pongo en su
conocimiento /^ara que con arreglo a ellas pue-
dan hacer ustedes un estimado d'el peso en paja

Af; 1^ ICU 1,TlikA

LABORATOA I O S CO CA, S. A .
Z a m o ra, 16 Telífs. 1912 - 7097

SALAMANCA

ACARLE88 (para espolvoreo).
Combate eficazmente la araña roja en los cultí-
vos de huerta, algodón, frutales y plantas orna-
namentales.

CLOROCIDE-BOOTB (Polvo díspersable en agua).
Combate eficazmente la araña roja en cultivos de
huerta, frutales, algodón y plantas de jardín.

CORNOX cDa, BOOTS.
Herbicída selectívo. Económieo. Eficaz. Seguro.

DARDITEX
Combate eficazmente toda clase de pulgones o
cmelerax. Mosca de los frutales y arafiuelo del
olívo.

ENTOFITEX c10r (para espolvoreo).
Para combatir eficazmente la ccuca^ de la alfalfa,
orugas de la col, escarabajo de la patata, gardama
de la remolacha y cpolillav e hilandero de la vid.

ENTOMOX c1óa
Para combatír plagas forestales.

ENTOMOX c25s
Indícado para extermínar gusanos de alambre, gu-
sanos blancos, agriotes y en cebos contra la ]an-
gosta, alacrán, cebollero, babosa, etc.

FITEX c5^
Para combatír gran número de plagas en alfalfa,
remolacha, hortalizas y víd.

FITEX c10a
Producto especíalmente indicado, aparte de otras
muchas aplicaciones, para combatir la lagarta de
encínares, brugo y oruga de líbrea.

FITEX a20u (emulsionable)
Combate eficazmente diversas plagas de frutales,
algodón, arroz, olivo y vid.

FITEX aDOBLE^ (emulsionable)
Para combatir plagas en frutales, algodón y víd.
De acción muy rápida y prolongada.

GAi^iMA 1 % (para espolvoreo)
Combate eficazmente la ecucan y palomilla de la
alfalfa, gusanos de alambre y pulgones diversos
de cultivos de huerta, frutales y agrios

GAMMA 10 %a
Contra el escarabajo de ]a patata y sus larvas
otras plagas de huerta y frutales

HERBIDOBLE
Herbícída de doble acción.
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que corresponde a dichas cos^chas. No cito las
leguminosas porque, naturalmente, las pajas pro-
cedentes de las mismas son cansumidas por el
ganado dcbido a su mayor riqueza en prótidos.

Ruego a ustedes que a la uista de estos datos
mé informen sobre las dimensiones que debiera
tener un estercolero y su correspondiente fosa
de ^aurín, teniendo en cuenta que pienso reco-
ger en ella las deyecciones líquidas del ganado
mediante un sistema de alcantarillado, roĴándo-
les al mismo tiempo me digan si es o no conue-
niente la mezcla en la mencionada fosa de estas
deyecciones con el agua ^rocedenfe de lluvia o
la que yo pueda utilizar de unos mananfiales que
se encuentran en las proximidades de la casa
de labor.

Según los datos facilitados por el suscriptor, es de
esperar las siguientes producciones medias :

Paja de trigo, 90.434 kilogramos ; paja de cebada,
80.000 kilogramos. Total, 170.434 kilogramos.

Calculamos para cama de los distintos ganados un
total de 72.000 kilogramos, quedando, por tanto, 98.434
para fabricar estiércol artificial.

Tatalizando deyecciones del ganado y paja, al año
se obtendrán alrededor de 660 Tm. de estiércol.

Dimensiones del estercolero. - Teniendo en cuenta
que el estiércol se hace en seis meses (como divulga-
ción, diremos que en fosas zimotérmicas se consigue
en sólo tres), necesitaremos un estercolero capaz para
330 Tm., haciendo dos extracciones al año.

Con el fin de regar bien los montones de estiércol
con el purín, así como facilitar su carga y descarga, la
superficie total de plataforma calculada de 236,16 me-
tros cuadrados la dividimos en ocho plataformas de
7,38 metros de largo y 4 me^tros de ancho cada una, en
las que alcanzarán los montones una altura máxima de
2 metros.

Estas plataformas irán separadas por pasillos de ser-
vicio de riego.

La capacidad de las fosas de purín la calculamos te-
niendo en r_uenta que se recogerán las deyecciones lí-
quidas y las aguas de lluvia ; se necesita una capacidad
de 24 metros cúbicos, que se resuelve con tres fosas de
2,50X I X3,20 metros cúbicos. Teniendo en cuenta que
la anchura no debe pasar de 1,00 metros a I,50, por
motivos de tipo económico en su construcción.

Las repetidas fosas se emplazarán en los pasillos pa-
ra servicio de riego.

Debe proyectarse en cada plataforma un desagiie
hacia el exterior, para el caso frecuente de que alguna
de ellas esté sin estiércol no recoger el agua de lluvia
caída en la misma.

Igualmente, y si la topografía del terreno lo permite,
se dotarán a las fosas de purín de aliviaderos para evi-
tar inundaciones.

Por último, no hay inconveniente en que se mezclen
el agua, tanto de lluvia como de fuente, con el purín.
Sólo es limitativo la capacidad de la fosa.

Francisco Moreno Sastre,

4.573 Ingeniero agrónomo

Requisitos para un viverista

R. Pinilla, Daimiel (Ciudad Real)^.

Desde hace unos años vengo criando los bar-
bados americanos que empleo en la postura de
mis viñas, de las cepas madres que cultiuo, todo
en pequeña esca'a, y como deseo ampliar estos
cultivos, para poder vender, les agradecería me
inf armasen:

l.° Qué requisitos son precisos para ser vi-
uerista, y

2.° Si siendo labrador viticultor, para vender
la planta de mi cosecha, barbados o injertada,
en cantidad de unos pacos millares, debo pagar
contribución industrial o estoy en el caso del
viticultor que hace el vino de sus uuas o el ga-
nadero que fabrica y uende el queso de svs
ouejas..

De fener que pagar como industrial, desearía
saber la cuantía de la confribución y de otros
tributos que pued'a tener.

I.° Para ser viverista necesita inscribirse en la Je-
fatura Agronómica de la Provincia en que esté encla-
vado el vivero, la que tramitará la expedición del cer-
tificado de autorización para la explotación de viveros
de plantas por la Dirección General de Agricultura.

Serán datos precisos para la inscripción, y que de-
berán figurar o acompañar a la instancia en que se
solicite la inscripción de la Jefatura Agronómica co-
rrespondiente, según dispone el art.ículo 2.° de la
Orden ministerial de 10 de marzo de 1947 (Boletín Ofi-
cial del Estado del 16), los siguientes :

a) IVombre del propietario o entidad dueña o en-
cargada de la explotación del vivero.

b) Domicilio del solicitante y de la oficina donde
ejerza el comercio.

c) Relación de la finca o ñncas que en la provincia
tiene instalada dicha explotación, con indicación del
nombre de cada una, pueblo y paraje en que están
situadas, extensión total de las mismas y de la parcela
o parcelas que se dedican a viveros, todo ello en
unidades métricas.

d) Enumeración en cada parce^a de vivero de las
especies cultivadas, variedades, et,c. ; número de años
que cada una lleva instalada, con la superficie en me-
tros cuadrados que ocupan por año y número de pies
que contiene. En el caso de vides americanas se com-
prenderán en el vivero los campos de vides madres,
•ndicando todas sus características de hibridación,
superficie, número de pies, etc.

En todos los casos se indicará la procedencia de
las plantas del vivero y las localidades en que gene-
ralmente son empleados sus productos.

e) Datos particu'ares que estimen, además, de in-
terés conocer y registrar las lefaturas Agronómicas.

2.° Respecto a la tributación como industrial por
venta de barbados o planta injertada, deberá dirigirse
a la Delegación de Hacienda de la provincia, la que
le informará si debe pagar contribución industrial y
la cuantía.
4.574 Redacción
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GARCÍA - BADELL ABADÍA (Ga-
briel).-Historia de la Foto-
grametria aérea. - Publi-
caciones de la Real Socie-
dad Geográfica.-Serie B.-
Número 412.-Un folleto de
32 págs. - Imprenta Agui-
rre.-Madrid, 1961.

Esta publicación se reflere
a la conferencia pronunciada
por el Ingeniero agrónomo
don Gabriel García-Badell y

Abadía, en los locales de la Real Sociedad Geográ-
fica, el 27 de noviembre del pasado año.

Con el estilo elegante y ameno característico del
autor, hace historia. de los trabajos cartográficos
en Europa durante los siglos xvIII al xx, aludien-
do a la medición de la base de la triangulación geo-
désica en España, realizada en 1863 por el Coman-
dante Ibáñez e Ibáñez de Ibero, y que fué califi-
cada por la Academia de Ciencias de París de "me-
morable operación científica que no podía ser su-
perada".

Tras de unas irónicas consideraciones sobre la
revolución de la técnica, que fué realmente una re-
volución de la velocidad -que ha hecho ganar en
rendimiento lo que, en muchos productos, se per-
dió en calidad-, indica cómo los lentos y premio-
sos levantamientos topográficos no podían sus-
traerse a aquella revolución, y ello fué la causa del
descubrimiento de la fotogrametría por parte del
capitán Laussedat, quien fué perfeccionando el sis-
tema mediante la utilización de la cámara Wollas-
tan primero, para después proyectar el fototeodo-
lito y terminar con el empleo de la fotografía.

Para estudiar el desenvolvimiento de este inven-
to, vuelve a considerar el señor García-Badell, con
tanta documentación como donaire, la revolución
de la velocidad y su repercusión en los métodos de
transporte, pasando revista desde la diligencia, con
su velocidad media de treinta leguas por día, hasta
los últimos perfeccionamientos de la aviación, que
era la que iba a resolver el problema de la velo-
cidad en los levantamientos topográficos, pasando
de la fotogrametría terrestre, con su primitivo mé-
todo de intersecciones y, posteriormente, el este-
reoscópico, a la fotogrametría aérea. Dentro de és-
ta se fueron resolviendo, cada vez más finamente,
el problema del enderezamiento de la fotografía
por medios óptico-mecánicos, con la utilización de
los dobles proyectores o la de los estereoscopios
automáticos, hasta llegar a la actual situación, con
las enormes ventajas logradas en ahorra de tiem-
po y dinero, ventajas que, con ser tantas, se ^sti-

ma que no llegan al 30 por 100 de lo que está to-
davia por hacer.

La última parte de la interesante disertación del
señor García-Badell estuvo dedicada a unas lige-
ras pinceladas, pero muy expresivas, y un curioso
anecdotario de los creadores de la fotogrametría:
Roussilhe, Gasser, Bauersfold, Hugershoff, Gruber,
Wild y nuestro inolvidable Torroja.

En resumen, una magníflca conferencia, en la
que se expuso magistralmente el desenvolvimiento
de esta nuevo técnica, aflorando en todo momento,
en las frases del señor García-Badell, la emoción
que siempre trasciende cuando se habla de una
labor vivida y sentida a lo largo de muchos años.

LARREA (Antonio). - Tratado
práctico d e Viticultura y
Enoloqía. - Manual para
Capataces bodegueros.-Un
volumen de 332 páginas.-
Biblioteca Agrícola Aedos.-
Barcelona, 1962.

Este manual para capata-
ces bodegueros abarca, desde
las más imprescindibles no-
ciones de química y la des-

cripción de todas las sustancias que entran en la
composición o se emplean en la elaboración de vi-
nos, hasta los métodos de análisis y clasificación
de alcoholes y de vinos por su color, aspecto, sa-
bor, densidades, acidez, etc.

La segunda parte está dedicada al estudio de la
vid y su cultivo, morfología y fisiología de la plan-
ta, injertos, plagas y enfermedades cripto Ĵámicas,
modo de combatirlas, etc. La tercera y última par-
te está dedicada a la industria enológica con el
estudio de la fermentación alcohólica, diversos mé-
todos de elaboración, mostos y su conservación, co-
rrecciones, aprovechamiento de subproductos, cons-
trucción de bodegas y descripción de la maquina-
ria necesaria.

OTRAS PUBLICACIONES

SORTENBESCHREIBUNG L A N D W I R T SCHAFTLICHER KUL-
TURPFLANZEN (Descripción de variedades de plan-
tas de cultivo). Verlag Georg Fromme & Co. In
Wien, 1962.

Acaba de aparecer en Viena la lista de varieda-
des de plantas agrícolas recomendables para Aus-
tria. En años sucesivos se publicarán complementos
a esta lista con las modificaciones que sean nece-
sarias.

EI cultivo de variedades en los distintos suelos,
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unido a buena técnica agronómica, son los medios
de conseguir los máximos rendimientos en cada
parcela. En este sentido es muy interesante la pu-
blicación de listas de variedades de plantas culti-
vadas en las que el agricultor encuentre datos su-
ficientes para elegir la más apropiada para clima y
suelo de su finca.

La publicación austríaca, como todas las de los
demás países, describen las diferentes variedades
de plantas agrícolas que en distintas experiencias
han demostrado ser las mejores para los distintos
climas y suelos de Austria.

La publicacián de estas listas de variedades su-
ponen numerosas investigaciones y experiencias
agrícolas a fin de poder determinar las mejores va-
riedades que en cada caso son recomendables. Es
de desear que todos los países agrícolas posean lis-
tas de variedades de plantas como factor decisivo
de aumento de producción agrícola.-J. R. S.

V CONGRESO INTERNACIONAL DE INGENIERÍA AGRÍCOLA.

Bruselas, 1960.-Estación de Mecánica Agrícola
del I. N. I. A.-Ciudad Universitaria (Madrid).

Acaba de publicarse una recopilación de todas
las comunicaciones y sesiones desarrolladas en el
Congreso de Bruselas, abarcando temas de riego,
construcción, maquinaria agrícola y organización
del trabajo en la empresa rural. Todo ello en dos
volúmenes cuidadosamente impresos, el primero
con 585 páginas, 110 grabados y 5í cuadros numé-
ricos; el segundo, con 1.483 páginas, 243 grabados
y 104 cuadros numéricos. Todas las comunicacio-
nes aparecen con el texto original en francés, y
resúmenes en inglés y alemán.

BECHER (Herlmut) y ScxxoDT (Walter).-Uber die

anfcilligkeit verschiedener unterla,qenzĴchtun-
qen (Vitis) fiir echten und falschen mehltau
(Uncinula ^zecator (Schw) Burr. u^ad Pero^aos-
pora viticola de Bar^, in zusammenhang mit der

wuchsstiirke. (Sobre la susceptibilidad al ata-

que de Uncinula ^zecator y Peronospera viticola
de varios portainjertos y su relación con el vi-
gor de crecimiento.) - Die Gartenbauwissens-
chaft-Blv Verlagsgesellschaft.-Miínchen-Bonn-

Wien, 1961.

Interesante trabajo en el que los autores pre-
sentan los resultados obtenidos sobre las resisten-
cias de una amplia colección de portainjertos al
oidium y mildiu.

Estudia especies puras americanas y sus híbrido,s
americano-europeos y europeo-americanos, consi-
derando formas de ataque en relación con el vigor
de las cepas.

Determinan las correlaciones entre el oidium de
hoja y brote, llegando a formas de regresión linea-
les y parabólicas, según los componentes de las po-
blaciones estudiadas. Calculan los coeficientes de
la regresión parcial en relación con los índices oi-
dium, mildiu y vegetativo.

Instituto Internaciinal de Investigaciones Remola-
cheras (I. I. R. B.).-XXIV Congreso de Invíer-
no.-Trabajos presentados.-Un volumen de pá-
ginas 344.-Tirlemont, 1962.

En un volumen de 344 páginas se recopílan en
lengua francesa e inglesa los trabajos sobre re-
molacha azucarera presentados en el últímo Con-
greso de este Instituto Internacional, que se reúne
todos los años en Bruselas.

Destacan entre ellos los relativos a la virosís
"amarillez de la remolacha", y dentro de este tema,
los de selección de líneas tolerantes a la enferme-
dad, efectuados en Inglaterra par G. E. Rusell y
G. K. Campbell. Otros sobre la serología para el
diagnóstico de la virosis, de J. Tahon de Gem-
bloux, así como los relativos a lucha contra los in-
sectos vectores, con aficidas endoterápicos, de L.
Bonnemaison (de la Sección de Zoología Agrícola
de Versalles), y otras de G. A. Goering y A. L. Abel,
en Gran Bretaña.

En el aspecto de la mejara de la remolacha
aparecen notables trabajos de Fritz Walther, en
Alemania, sobre análisis citológico en la obtención
de poliploides de Beta, y sobre híbridos inter-
específicos, efectuados por Filutowicz, en Polonía,
así como los de selección frente al problema de la
la fibrosidad de las raíces, que presenta L. A.
Schl'ásser (Alemania).

El tema de la mecanización es tratado en algu-
no de sus aspectos por el doctor Schafmayer, que

se refiere a las ventajas de la semilla monoger-
men en el empleo de las sembradoras de precisión.

Otros problemas de las labores de primavera en
Francia son presentados par R. Boiteau y J. Pi-
chenez.

Los tratamientos herbicidas se estudian por L.
Decoux, L. Detroux y R. Wauthy (Bélgica), e igual-
mente por Meshae Horowitz, de Israel.

Por último, S. N. Adams, de la Estación de
Rothamsted, presenta un trabajo sobre el abona-
do de la remolacha en cuanta a la influencia que
tiene en la riqueza en azúcar, los cationes Na y K,
junto al nitrógeno, y el doctor O. Neeb, del Insti-
tuto de la Remolacha de Gótingen, compara los
resultados de los ensayos de germinación de mues-
tras de semilla de remolacha y el poder germina-
tivo real de esas semillas.

Cada una de las comunicaciones presentadas fué
seguida de una discusión que se recoge al final de
cada trabajo.

La calidad de los participantes e importancia
de los temas expuestos hace de esta recopilación
una obra de gran interés para los especialistas y
agrónomos en general.

Este volumen que acaba de salir de las prensas
puede ser solicitado, lo mismo que los anteriores
del XXII y XXIII Congresos, en el Secretariat del
Inst. Int. de Recherches Betteraviéres, 150 rue
Beauduin, Tirlemont (Bélgica).
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